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En este libro reunimos un voluminoso rol de temas, 
desarrollando un poco más las respuestas a pedidos de es-
clarecimiento, que con el tiempo se fueron sumando, co-
mentándolos sintéticamente, de forma sencilla y clara, con 
la única preocupación de hacerlo útil, en el sentido cultural 
doctrinario. A quien le gusta el estudio y meditación aquí 
encuentra apreciables subsidios. 

La presentación de los temas es un tanto arbitraria, 
con una división de mera conveniencia didáctica: doctrina 
— para todo lo que se refiere a conocimientos espíritas, en 
sus tres aspectos conocidos; religión — para lo referente a 
la vida de Jesús y al Cristianismo Primitivo.

La frecuente repetición de temas, bien evidente, se 
atribuye a su considerable número y afirmaciones conceptu-
ales expresadas de forma diferente, encaradas bajo ángulos 
diferentes.

Antes que tomen conocimiento del texto, sugerimos, 
a los  interesados, que lean el tema n º 68.

São Paulo, 1975.

El Autor
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1

EN LA SIEMBRA

En la siembra del bien, las cosechas vendrán, pero no 
esperemos por ellas.

 Sembremos con amor, sin ambiciones y sigamos hacia 
adelante, porque la cosecha casi siempre es recogida por los 
beneficiarios o trabajadores que vienen después. Unos siem-
bran, otros cosechan…

Existen sembradores inmaduros que se lamentan del 
tiempo que dedicaron, con desvelo, a las iniciaciones y cons-
trucciones de las obras en su día a día y de las que fueron 
apartados o sustituidos por otros ajenos a ella, que “recogen 
lo que no sembraron…”

¡Ay de aquél que aquí recibe su recompensa! Ésta siem-
pre se da con moneda desvalorizada. La verdadera recompen-
sa no es dada por el cielo, o por el mundo; es una conquista del 
campo interno, traduciéndose en mayor capacidad de cons-
truir para la eternidad, sin ataduras a las tareas ejecutadas.

Porque la gloria del Creador está más en el acto de 
crear, que en la creación en sí misma.

2

PERFECCIONAMIENTO POR EL DOLOR

Los dolores y sufrimientos en general, físicos y mora-
les, son como una lija gruesa que lima las aristas y pulimenta 
el cuerpo de las almas.
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Por más duras, rudas y malignas que éstas sean, la lija 
va haciendo su trabajo infatigablemente, royendo, puliendo, 
lustrando, con el auxilio poderoso del tiempo, hasta que el 
cuerpo áspero quede liso, uniforme, perfecto, mostrándose 
bello y a través del cual el Espíritu pueda reflejarse hacia 
fuera como una llama viva, que finalmente se libera de las 
sombras opresivas del mundo material, donde permanecía 
desde tiempos  inmensurables.

3

LA PRISIÓN DE LA CARNE

El cuerpo de carne que nos envuelve y nos acoge, tan 
semejante al de los animales en su contextura física, funciona-
miento y necesidades es, verdaderamente, una prisión oscura 
donde muy raramente consiguen penetrar claridades y alegrías.

El Espíritu prisionero, con el pasar de los años y el cre-
cimiento de las desilusiones de la juventud, siente en este er-
gástulo, nostalgias profundas, intensa añoranza de los espacios 
libres, de los planos espirituales que son su verdadera morada.

Y si ya ha evolucionado al punto se sentir las diferen-
cias entre lo que es transitorio y lo que es permanente, su-
frirá forzosamente las ansias del tardío retorno, de la espera 
prolongada, alegrándose cuando ve que el cuerpo, cansado y 
gastado, va decayendo en las energía físicas, aproximándose 
de los momentos emocionantes de la muerte que, lejos de 
ser una desgracia y acarrear temores, muy al contrario, ale-
gra el Espíritu que la está anhelando, porque sabe que es el 
único medio justo y seguro de alcanzar la libertad.
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Y cuando, el momento llega, apagándose las luces en 
los ojos, el frío congelando los huesos y la sangre perdiendo 
el impulso y su circulación incesante, entonces él se entrega 
completamente a Dios, confiando en su misericordioso amor, 
para transponer con mayor facilidad el paso final de las luchas 
sustentadas en las sombras oscuras y torturantes de la Tierra.

Como dijo, poéticamente, un inspirado Autor espiri-
tual: “La muerte es como un hada, blanca y buena, que nos 
viste con sus ropas de luz y nos suelta a volar por los campos 
del infinito.”

Realmente es un hada benevolente, que nos libera de 
engaños y nos transforma de vivos muertos en la carne, en 
muertos resucitados en el espíritu.

4

DESVÍOS DOCTRINARIOS

Jesús, en sus prédicas, siempre recomendó la tolerancia, 
el amor, la bondad; jamás se refirió a sacramentos, dogmas, 
excomuniones, persecuciones religiosas y, aun cuando traicio-
nado, injuriado y sacrificado en la cruz, no dejó de testimoniar 
aquellos excelsos sentimientos, perdonando a los verdugos y 
enseñando la fraternidad y la unión en Dios, Creador y Padre. 
Lo que consta y al contrario se hace, por parte de sectas y 
doctrinas que se consideran cristianas, representa desvíos de 
las enseñanzas auténticas difundidas por sus seguidores, des-
pués de la muerte de los apóstoles y discípulos más allegados, 
y realizados por conveniencias partidistas o intereses sectarios 
que, de esa forma, sembraron en la Tierra el odio en lugar del 
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amor, la violencia y la muerte en lugar de la dulzura y de la 
paz, como aún está sucediendo hasta nuestros días.

Eso no es lo que Jesús enseñó, sino lo que los hom-
bres hicieron.

5

BIENES MATERIALES

La posesión de muchos bienes materiales, en gene-
ral, repercute en  graves fallas morales, porque despierta la 
ambición desmedida, alimenta el orgullo y el sentimiento 
de separación trayendo como consecuencia, la pérdida de 
la paz y de la libertad,  pues siempre lleva a la lucha férrea 
por la defensa del patrimonio y su constante aumento. El 
rico de bienes es casi siempre el pobre de virtudes.

La condición ideal sería poseer bienes, en la medida de 
lo estrictamente necesario a una vida sencilla y cómoda por-
que la pobreza, en su aspecto de penuria también acarrea la 
esclavitud a personas o a las más diversas circunstancias, en 
la misma situación de los ricos, a los que el dinero esclaviza 
directamente.

Paz y libertad y aun así relativas, sólo se conquistan y 
se mantienen en el justo equilibrio entre estos dos extremos, 
a los que llegamos para realizar experiencias necesarias al 
adelantamiento espiritual, o para realizar rescates, en pago a 
transgresiones del pasado.
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6

AGENTES DEL MAL

Lo que caracteriza los agentes del mal es la acción in-
tensa que desarrollan contra el libre ejercicio de las leyes 
divinas, actuando contra ellas en las causas y en los efectos, 
desviando su incidencia en el plano físico sobre los seres hu-
manos, o infundiéndoles en las mentes disposiciones hostiles 
al que establecen esas leyes.

Por eso, prometen ventajas inalcanzables por me-
dios normales, atentan contra el libre albedrío, instigan 
los instintos de animalidad inferior, desvían los impulsos 
saludables de la liberación por el conocimiento y provo-
can éxitos ilusorios en los emprendimientos materiales, 
para alimentar ambiciones nefastas; y, como el mal atrae 
el mal, ampliándose continuamente, terminan por des-
truir la capacidad de reacción en el campo moral, para 
que las víctimas por sí mismas se aniquilen.

Los hombres comunes, no resguardados por conocimien-
tos suficientes, son instrumentos fáciles y víctimas pasivas de esos 
agentes maléficos y pertinaces que, sin embargo, nada pueden 
contra las mentes esclarecidas y los sentimientos más perfectos 
de los que ya despertaron hacia la vida espiritual verdadera.

7

ENERGÍAS NATURALES

Existen energías primarias, brutas y violentas, que 
actúan ciegamente en las diferentes esferas de la Natura-
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leza. Las del campo cósmico, por ejemplo, contribuyen 
a la mayor comodidad de la vida humana sobre la Tier-
ra pero, al mismo tiempo, la destruyen, cuando son uti-
lizadas indebidamente, o cuando son proyectadas sobre 
agrupamientos celulares  del cuerpo físico, con excesiva 
intensidad; las energías solares, al mismo tiempo que vi-
talizan los cuerpos orgánicos, queman y matan, cuando 
son mal utilizadas.

Pero, no ocurre lo mismo con los fluidos magnéticos 
que mantienen la vida humana y que, al penetrar en el cuer-
po orgánico por los centros de fuerza, por la respiración y 
por los alimentos, se transforman, se dulcifican y se vuelven 
benéficos, sensibles a las necesidades internas de cada uno 
porque, desde la creación, fueron medidos y calculados se-
gún las necesidades individuales.

Sin embargo, esos mismos fluidos, cuando son pesa-
dos, oriundos de personas malas, o provenientes de ori-
gen maligno, se vuelven perniciosos y molestos, no obs-
tante siempre susceptibles de atenuaciones, derivaciones 
y eliminaciones.

Los fluidos buenos, saturados de energía vital o de 
vibraciones de bondad y de amor, actúan beneficiando 
siempre, produciendo efectos inmediatos, normalizando 
funciones, cicatrizando tejidos, estimulando órganos depau-
perados, siendo, aún dotados de virtudes plásticas, como en 
la gestación y aptos al restablecimiento de tejidos lesionados, 
necesitados de renovación celular.



EN LA SIEMBRA I

19

8

ENERGÍAS Y COLORES

El cuerpo físico del hombre funciona sufriendo la in-
fluencia de varias energías telúricas y cósmicas; actúa entre 
las claridades del mundo espiritual y las sombras del mun-
do animal, constituyéndose y animándose con todos los ele-
mentos naturales que forman el globo terrestre.

Las energías provenientes de estos elementos, for-
man el cuerpo espiritual, cuya irradiación áurica presenta 
una vivacidad más intensa en la región del cerebro y de la 
columna vertebral.

Aunque tengan un solo origen, las energías se multipli-
can en la Naturaleza, aún siendo pocos conocidas, y animan 
todos los seres, porque forman su propia estructura.

Todo lo que existe tiene una propia constitución vi-
bratoria y se armoniza con un color sintónico, de la misma 
vibración y extensión de onda.

Los colores también se armonizan con los tonos musica-
les: colores claros con los tonos agudos y oscuros con los graves.

Es sabido que los rayos coloridos aceleran el creci-
miento de los vegetales y de los animales, como también 
alteran la pulsación sanguínea, la deprimen o la exaltan, pro-
duciendo emociones. 

También actúan como filtros en el pasaje de las ondas 
vibratorias — en la cura de molestias, por ejemplo —, sa-
biendo aún más que las vibraciones de los colores se armoni-
zan con las que son propias de los diferentes agrupamientos 
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celulares que constituyen el cuerpo humano; así como, que 
la quiebra de esa armonía tiene como resultado  irregulari-
dades funcionales, o sea, molestias.

9

VIRTUDES CRISTIANAS

Una de las virtudes más cultivadas por los hombres 
evangelizados es la humildad, cuya pose prueba que el indi-
viduo evolucionó al punto de ya no reaccionar más, impul-
siva o violentamente, a las hostilidades naturales del mun-
do ambiente; el sentimiento predominante entre ellos es la 
bondad — el amor — en todas sus formas y circunstancias.

10

HORA DE REPOSO

El que vivió ampliamente su vida, se esforzó, luchó y 
padeció, se puede decir que, en parte, se realizó espiritual-
mente en lo que le fue posible. Cuando alcanza el término 
de su peregrinación terrena, es como el árbol que envejeció 
al sol y a la lluvia, dio sombra, flores y frutos y, después de la 
muerte, proseguirá ofreciendo calor y luz como combustible 
o como abono, reponiéndole al suelo las energías vitales que 
de él extrajo.

Le fueron revelados, a un alto precio, muchos secretos 
iniciales de la vida; aprendió a vencer las adversidades con 
la fuerza de los brazos, la luz de la inteligencia y las dádivas 
preciosas del corazón.



EN LA SIEMBRA I

21

Ahora le corresponde el reposo, jamás negado, porque 
las leyes de Dios son perfectas y justas.

Volviendo la mirada al pasado, ve de nuevo las ilusiones 
que, muchas veces, lo desviaron del camino recto; las exte-
rioridades esplendorosas que lo cegaron pasajeramente; las 
armonías que lo deleitaron; la complacencia de la carne; los 
encantos de la juventud; la ambición, la envidia, el despe-
cho, la cobardía; los actos de bondad y otros innumerables 
sentimientos que le rondaron el corazón y el Espíritu ator-
mentado, comprendiendo que, finalmente, venció la materia 
engañosa, que intentaba oscurecerle la visión de tal forma, 
que ni siquiera sabe como sobrevivió a tales tormentas.

Muchas veces, fue como una pluma que el viento car-
gaba para donde quería, como un niño que no sabía donde 
poner los pies, como un juguete de fuerza desconocida, per-
catándose realmente que, de las miserias del mundo, adsor-
bió el cáliz hasta el fondo.

¿Pero dónde estaba su alma mientras todos estos ele-
mentos se desencadenaban a su alrededor? ¿Dónde estaba? 
Se preguntaba entonces a sí mismo, muchas veces sin encon-
trar respuestas; ¿el alma, el elemento divino, predicado por 
los sacerdotes de todos los credos? Pero el silencio obstinado 
le aumentaba la soledad y las dudas, y así se desanimaba, 
como cualquier otro.

Pero, hoy, más maduro y después de transponer una vez 
más la tumba, al fin conoce la respuesta: ella estaba dentro 
de él mismo, era él mismo, anotando las experiencias buenas 
y malas, sintiendo, analizando, aprendiendo y sufriendo con 
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ellas. Sabiendo también que, mientras la lucha duró, fue un 
centinela oculto, siempre vigilante a los menores detalles de 
la tormentosa peregrinación; pero, que ahora, desprendida 
del cuerpo consumido, está más tranquila y serena, como 
un guerrero que venció la batalla y va a recogerse al regazo 
suave de Dios para el reposo de la muerte, que es una simple 
pausa en la eternidad de la vida.

11

LEY Y DESTINO

El hombre mortal es esclavo de la vida. Ella lo mantiene 
en un sendero seguro y lo conduce hacia rumbos que él casi 
siempre ignora, formando una trama de acontecimientos y cir-
cunstancias de la que sólo puede escapar a través de la muerte.

Es la trama del Karma, el cobrador exigente, que no-
sotros mismos creamos y tejemos con las propias manos, vi-
viendo innumerables veces y sufriendo atrozmente en todas 
ellas, hasta que alcancemos la madurez en el conocimiento 
de las realidades espirituales.

Solamente el hombre esclarecido es el señor de su des-
tino, formulándolo a su conveniencia, proyectándolo hacia 
el frente, en los horizontes del futuro, porque si lo sufrido 
no le bastó para liberarse, nuevas batallas vendrán, nuevas 
oportunidades surgirán, pues la misericordia divina le per-
mite rescatar todas las deudas, hasta el último céntimo, en la 
eternidad del tiempo, hasta que se torne libre de ellas, pero 
siempre que lo haga con plena consciencia, sin temores ni 
dudas y sin nuevas reincidencias.
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De esta forma, él tendrá la Ley a su favor y no en con-
tra; todo lo que ésta lo esclavizó anteriormente, es lo que 
ahora lo libera de nuevos obstáculos; todo lo que anterior-
mente le oscureció los caminos penosamente trillados en 
el pasado, ahora los ilumina, profusamente, con las luces 
de la felicidad finalmente conquistada, porque los Espíritus 
fueron creados para la felicidad y no para el sufrimiento.

12
REVELACIONES RELIGIOSAS

El objetivo principal de las doctrinas religiosas, trabajo 
directo y personal de los misioneros que vienen de los Pla-
nos Superiores, es esclarecer los Espíritus, transformarlos 
moralmente e impulsarlos hacia la redención.

Tarea que han desempeñado en todas las partes del 
mundo en que descendieron, encarnando en esta humani-
dad; pero en la línea de las tradiciones que llegaron directa-
mente a los cristianos, esa fue la tarea de Moisés, otorgando 
la ley moral del Decálogo.

Mil quinientos años después vino Jesús, ampliando 
ese código, predicando una nueva doctrina de vivencia 
del amor universal, ejemplificándola personalmente en 
todos los actos de su vida, muriendo en la cruz, y sellán-
dola con su sangre, para que ella perdurara en la memoria 
de los hombres.

Y, en nuestros días llega el Espiritismo, reviviendo to-
das esas enseñanzas y, fundamentalmente, exigiendo nueva-
mente esa vivencia como Jesús enseñó y ejemplificó.
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Ahí están, pues, las tres principales revelaciones 
religiosas que trascienden a todas las anteriores por su 
altísima condición moral, objetividad y capacidad reali-
zadora individual, que orientan los pasos de centenas de 
millones de adeptos.

13

DESPERTAR DE LA CONSCIENCIA

Si la voluntad humana no interviniese, las leyes natura-
les se procesarían pacífica y naturalmente, sin encontrar re-
sistencias; pero, si fuese así, el hombre, aún en la actualidad 
desconocería las responsabilidades que los compromisos y el 
conocimiento acarrean, como sucedía en los tiempos primi-
tivos; sería feliz por la ignorancia, lo que hoy, en sus trans-
gresiones, ya no puede alegar en su defensa; porque si la 
ignorancia libera de responsabilidades, por otro lado retarda 
la evolución, y contraría el destino de la creación divina, que 
es la perpetuación del amor.

En los primeros tiempos, cuando él inició su despertar 
hacia las realidades y tomó en sus manos el propio destino, 
comenzó a cometer transgresiones y entró, entonces, en el 
mundo de las adversidades, sufrimientos y decepciones de 
todo tipo, porque pasó a ser responsable por sí mismo.

Cuando la consciencia despierta, es un juez inexorable; 
es la voz de Dios advirtiendo continuamente sobre los erro-
res y las transgresiones y apuntando para los caminos rectos, 
pero no siempre apacible, de la espiritualización obligatoria.
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DESTINACIÓN GLORIOSA

Al ser designado nuestro país, Brasil, como la futura 
Patria del Evangelio, las fuerzas espirituales se movieron 
para hacer efectiva la designación; y los héroes de esa acome-
tida ya venían sucesivamente plantando marcos en la historia 
religiosa del mundo, luchando, sacrificándose por la libertad 
de consciencia, el libre examen de los textos bíblicos, el de-
recho de los hombres de afiliarse a las corrientes religiosas 
que prefiriesen y el repudio a los dogmas tenebrosos.

Y, en nuestro tiempo, hubo un remate de esas ocur-
rencias, con el surgimiento del Espiritismo y la apertura del 
ciclo actual de eclosión mediúmnica.

Ese movimiento restaurador, sólo lanzado en Fran-
cia, por el misionero Kardec, inmediatamente tuvo fran-
ca aceptación en nuestro país, donde se radicó de forma 
definitiva y, a partir de 1940, se consolidó con la genera-
ción de escuelas y de cursos doctrinarios, con la metodi-
zación del mediumnismo, la actualización de conceptos y 
prácticas doctrinarias pero, principalmente, con los es-
fuerzos de evangelización de adeptos, por las Escuelas de 
Aprendices del Evangelio.

Confirmando la gloriosa destinación, este país, a nivel 
mundial, es el que posee mayor número de profesantes es-
píritas pero, debiendo tener en cuenta, fundamentalmente, 
que es la restauración del Cristianismo Primitivo de la forma 
en que los Apóstoles lo realizaban, la ejemplificación, testi-
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moniando las enseñanzas en todos sus aspectos y no sola-
mente en la predicación verbal, que no opera las transforma-
ciones morales en las almas, indispensables a la redención. 

15

SALVACIÓN POR LAS OBRAS

La salvación no existe solamente por la fe, sino por las 
obras; para que éstas se edifiquen en el campo individual o co-
lectivo es que la fe se vuelve indispensable o, por lo menos, la 
convicción firme y consciente en las actividades realizadoras.

La salvación sólo por la fe o por la gracia, ampliamente 
enseñada al pueblo por algunas corrientes cristianas, aten-
ta contra la justicia de Dios y su misericordiosa paternidad, 
porque sería el privilegio de unos sobre los otros.

El propio hombre es el autor y el espejo de sus actos y 
merecimientos, que son el producto de esfuerzos, de sufri-
mientos y experiencias anteriores; patentizándose así, inelu-
diblemente en él, la justicia divina. 

Cada uno es constructor de sus propias virtudes o de-
fectos y el hijo no pagará por los actos cometidos por los 
padres, ni viceversa, sino cada uno por sí mismo, de acuerdo 
con las propias obras. Y de esta forma se comprende y se di-
ferencia la justicia de Dios de la de los hombres.

16

INTERCAMBIO INFERIOR

Los opositores religiosos del Espiritismo argumentan 
de forma irrisoria que la mediumnidad es brujería, alegan-
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do que Moisés la condenó, prohibiendo el intercambio con 
los Espíritus; saltando así por encima de Jesús, que está más 
cerca, pues saben que no encuentran apoyo en él para sus in-
ventivas, olvidando también que el Espiritismo, de la misma 
forma, condena el intercambio inferior, realizados con Espí-
ritus malignos o ignorantes, con fines subalternos, como lo 
hacen muchos individuos o sectas conocidas en nuestro país 
y en el mundo, desde tiempos inmemoriales.

Lo que Moisés condenó fue justamente ese intercambio 
inferior practicado desde Egipto, así como, la idolatría de imá-
genes, hasta hoy practicada por algunas religiones dogmáticas.

Si la mediumnidad fuese algo condenable, Jesús lo 
habría dicho cuando enseñaba a sus discípulos, pero Él 
procedió justamente al contrario, promoviendo su gene-
ralización, a partir del Pentecostés y, personalmente, dio 
testimonios imperecederos  de su valía, en las curas de en-
fermedades, en el Tabor, en la resurrección y en la ascensi-
ón, otorgándola a los apóstoles y discípulos, enseñándoles 
a utilizarla, como hacemos hoy en el Espiritismo, con las 
debidas reserva de valores.

17

CARÁCTER DEL ESPIRITISMO

El Espiritismo, aunque no siempre los adeptos lo ejem-
plifiquen a su altura, es una doctrina avanzada, la misma a la que 
Jesús se refirió cuando dijo que más tarde enviaría el Paracleto, 
el Espíritu de Verdad, el Consolador, para que les fuese enseña-
do a los hombres lo que Él no pudo hacer en aquellos días.
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Es una doctrina racional y evolutiva, que predica la 
verdad objetiva, esclarece, y no tiene secreto alguno; libera 
a los hombres de abusos, fantasías religiosas, supersticiones, 
fanatismo y creencias absurdas o infantiles.

No obstante, hay que estar vigilante para que excesos 
de ortodoxia no la transformen en una secta dogmático-
-farisaica, o en una modernizada asociación promotora de 
fenómenos físicos.

18

ESPIRITISMO RELIGIOSO

Existen cofrades y exégetas que afirman que la Doctrina es 
esencialmente científico-filosófica, viendo la parte religiosa sólo 
como consecuencia; consideramos muy al contrario, diciendo 
que su principal importancia está en que es una religión avan-
zada, por causa de las transformaciones que opera en los indivi-
duos, en su campo moral, siendo el de mayor interés evolutivo.

Justamente por esa diversificación es que la Doctrina 
es más perfecta, completa y más necesaria y útil actualmen-
te a nuestra humanidad retardada, pues ofrece opciones sin 
perjuicio de su sentido principal.

Basándose en las enseñanzas de Jesús, se puede afirmar, 
que solamente con este carácter de religión, es que ésta po-
drá alcanzar su finalidad cósmica de doctrina de redención, y 
no en los demás que, en estos momentos, son considerados 
como los más importantes, pasando éstos a tener carácter 
complementarios, no fundamentales.
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VUELTA AL PASADO

Las prácticas del cristianismo oficializado mucho se 
alejan del auténtico, primitivo. Mientras el primero es 
mundano, exterior, convencional, el último es esencial, 
introspectivo; en cuanto uno es suntuario, dogmático, 
exclusivista, el otro es altruista, modesto, fraterno y hu-
milde.

Esa diferencia surgió con las divergencias surgidas en 
el Concilio de Nicea, donde Orígenes defendió las prácti-
cas puras y sencillas del culto primitivo, mientras la mayoría 
hizo vencer el culto exteriorizado, más político, buscando 
el esplendor, el poder, el dominio sobre las masas incultas y 
supersticiosas y no el esclarecimiento espiritual y la evange-
lización de las almas. 

Con el Espiritismo, se regresa ahora, en este parti-
cular, al pasado, restableciéndose la pureza y la elevación 
de las enseñanzas, para que la redención de la humani-
dad se vuelva efectiva, beneficiando la mayor parte de los 
hombres de este siglo. 

La evangelización de los hombres, no en los tér-
minos que ha sido proclamada, por la exterioridad del 
culto o por la creencia fanática en los textos, sino en 
espíritu y verdad, o sea, con predominio de la realidad 
espiritual, eterna e inmutable, según Jesús enseñó; ésta 
es la más urgente necesidad del momento histórico en 
que vivimos. 
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ESPACIO Y TIEMPO

Las concepciones de espacio y tiempo son abstrac-
ciones que, en nuestro mundo material, se convierten 
en realidades, de la misma forma que las realidades en 
nuestro plano material se vuelven oscuridades en los 
planos espirituales.

Las apariencias de nuestro plano son, sin embargo, 
esenciales a la regulación de nuestras actividades y a la disci-
plina de la vida social.

Fue necesario que se le diera realidad, o sea, objeti-
vidad, al tiempo, midiéndolo o repartiéndolo en unidades 
fraccionarias, para que se pudiera satisfacer las innume-
rables necesidades de la vida social, cada día más agitada 
y compleja.

El tiempo sólo importa en los mundos de materia 
densa, donde los movimientos son lentos, demorados, 
morosos, condicionados a leyes materiales; pero, en los 
mundos espirituales, son casi instantáneos, no suscepti-
bles de meditación; ni ésta se vuelve necesaria, porque la 
vida y los compromisos de orden social, son de naturale-
zas diferentes.

Tiempo, en definición prosaica, es el intervalo 
entre las manifestaciones de fenómenos sucesivos del 
mundo material. También podemos definirlo, de forma 
más erudita, como si fuera la sucesión interminable de 
los eventos. 
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NO JUZGAR

El Evangelio recomienda no juzgar para no ser juzgado.

Pero como éste no se puede entender por la letra, sino 
por el sentido espiritual, comprendemos que este precepto 
significa la necesidad de que seamos tolerantes y comprensi-
vos, lo más posible que sea; que no debemos ser jueces con-
vencidos del poder de juzgar, porque todos tenemos deudas 
pretéritas y, consecuentemente, todos somos reos.

Pero, muchas veces, somos llamados a juzgar hechos, 
circunstancias o personas, siendo necesario examinar bien 
los problemas propuestos y no emitir pareceres o sentencias 
que conlleven al mal a cualquiera de las partes, en la ausencia 
de acusaciones positivas y bien probadas, siempre rehusando 
juzgar solamente por indicios o circunstancias, muchas veces 
engañadoras, como es habitual.

A veces es necesario punir, en función de deberes que 
no pueden ser refutados. En estos casos, hacerlo con el fin de 
corregir y enseñar, y no con represalia por la transgresión, 
ni por amor al castigo por sí mismo, porque quien sanciona 
con justicia y con magnanimidad, ayuda  a los transgresores 
a corregirse por sí mismos.

Todos tenemos defectos, opiniones, creencias y condi-
ciones de vida diferentes; educación, cultura y diversos sen-
timientos; y todos estamos aprendiendo y creando nuevas 
experiencias en todos los sentidos; y, para aprender, es nece-
sario cometer errores, cometer engaños; justamente en este 
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punto es que la experiencia y la sabiduría de los juzgadores 
pueden interferir, corrigiendo y ayudando.

Si, por nuestros errores, la humanidad entera comen-
zara a hostilizarnos, perseguirnos, castigarnos, ¿qué sería 
de nosotros? ¿No la inculparíamos de rigurosa, desalmada, 
vengativa, asesina? ¿Y Dios, entonces, que conoce nuestros 
defectos y fragilidades íntimas, desde hace mucho no nos 
habría fulminado? ¿Y, sin embargo, no vivimos?

Es necesario, pues, ser indulgentes, comprensivos, pre-
cisamente porque el error no es un mal en sí mismo, porque el 
mal, como ser abstracto, no existe; solamente es inexperiencia 
o ignorancia, inmadurez o imperfección, en último análisis.

Seamos, pues, tolerantes para ser tolerados, cuando 
llegue la hora de que seamos también juzgados (lo que, aun-
que sin saberlo, ocurre todos los días, en la trama de las rela-
ciones humanas), y para que se cumpla en nosotros el conse-
jo de Jesús “no hacerle al prójimo aquello que no deseamos 
que se nos haga”.

Es preferible, cometer errores en los juzgamientos, 
por tolerancia que por rigurosidad, no obstante, sin mante-
ner complicidad con los transgresores.

22 

APRENDIZAJE CONSTANTE

Es necesario aprender todos los días.

Se aprende conociéndose a los maestros que vinieron 
antes que nosotros y que ahora están mucho más adelanta-
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dos, más cerca de la luz, aun cuando su colaboración haya 
sido modesta cuando aquí estuvieron, desde la prehistoria, 
en existencias remotas.

Se aprende meditando sobre las verdades asimiladas 
por cualquier proceso; discutiendo con inteligencias más 
adelantadas que la nuestra; también se aprende viviendo, 
cayendo y levantándose, equivocándose y acertando, milla-
res de veces, en millares de vidas sucesivas, desde cuando 
fuimos puestos en el curso de la evolución.

En este afán de aprender, el tiempo no se debe tener 
en cuenta, porque vivimos en la eternidad inmóvil; tenemos 
innumerables universos como oportunidades de experien-
cias esclarecedoras; la asistencia siempre amorosa de Espíri-
tus amigos y el amor de Dios, que nos proveen de renovados 
estímulos y esperanzas.

A medida que vivimos, los conocimientos adquiridos 
se van incorporando a nuestra mente, operando transfor-
maciones profundas en nuestro mundo interno, proporcio-
nándonos progresiva elevación, autoridad moral, seguridad, 
capacidad de amor y de sabiduría.

Nuestro destino es la expansión en la luz divina y lo 
que aprendemos, viviendo y sufriendo, es lo que nos da cre-
ciente pureza y sabiduría; es la fuerza que acelera nuestra 
ruta ascensional para mucho más allá de este mundo, entre-
tanto aún triste y sombrío.
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MANIFESTACIÓN DE LA CREACIÓN

La creación, según lo que vemos y comprendemos, se 
manifiesta a través de tres elementos distintos y separados: 
los seres inteligentes (espíritus); el fluido primordial plas-
mable y la energía motora. 

De los tres, solamente el primero posee permanencia, 
capacidad de evolucionar en la eternidad del tiempo; por 
eso, es el que se vale de los dos últimos, utilizándolos en la 
propia evolución.

Los dos últimos, en sus admirables formas y combina-
ciones, producen fenómenos de diferentes aspectos y natura-
leza, formando los mundos materiales, en los cuales los seres 
inteligentes realizan sus experiencias evolutivas, adquiriendo 
poder y sabiduría. Esos fenómenos, sin embargo, no forman 
la parte esencial de la Creación Divina; son complementarios.

Todo lo que se ve, se toca, se percibe por los sentidos 
físicos, impresiona esos sentidos, todo es parte del mundo fe-
nomenal y no tiene realidad permanente; es real en los pla-
nos físicos, para que pueda ser percibido objetivamente, pero 
irreal en los planos del espíritu; son fenómenos que surgen, 
se transforman, desaparecen y vuelven a surgir, en formas di-
ferentes; luz que se enciende y se apaga; pero eso que está 
detrás de los fenómenos, determinando y creando las formas 
y provocando las transformaciones, es lo real y definitivo.

No crean que estas afirmaciones sean posesión exclu-
siva de doctrinas esotéricas, puesto que el Espiritismo tam-
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bién sabe distinguir lo que es real de lo que es ilusorio, y el 
propio insigne Codificador formuló ese conocimiento en sus 
obras fundamentales.

Verdaderamente, como cosa real, inteligente, inmuta-
ble y eterna, además de Dios — Causa  única — solamente 
existen los Espíritus, viviendo en los universos condensados 
o en los espacios etéreos, que forman los campos de expe-
riencias evolutivas de esos seres inteligentes.

Los universos, nebulosas, galaxias, sistemas plane-
tarios, planetas, asteroides y otros astros y todo lo que 
existe en ellos, salvo los Espíritus, todo son, repetimos, 
manifestaciones fenoménicas, no permanentes, sino tran-
sitorias, que duran tiempo determinado, en constante 
transformaciones; y mientras el fenómeno se mantiene, 
los Espíritus que por ellos transitan, recogen el producto 
de sus experiencias y evolucionan, subiendo hacia Dios. 
Los universos nacen, viven, se hacen adultos, envejecen y 
mueren, como todo lo que forma parte del mundo feno-
ménico, menos los Espíritus, que son eternos y heredan 
los frutos de la labor de Dios. 

24

REAL E IRREAL - I

En el sentido filosófico del término, y como primer 
paso dado en las escuelas de la antigua sabiduría prehistóri-
ca, como todavía hoy en los recintos iniciáticos de muchos 
países, el mundo visible, por no ser el real, permanente y 
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eterno, no es el más importante, ni debe despertar preocu-
paciones predominantes al Espíritu que evoluciona.

Dios, la potencia real que no se ve, pero que se sabe que 
es la que crea y rige los universos, no es accesible a la mente hu-
mana; la filosofía oriental lo llama de Tat, que significa “aquello 
que no se sabe lo que es, ni se puede definir, sino solamente 
sentir y creer que existe”. Dios gobierna la creación a través 
de leyes que Él mismo estableció y por la acción multiforme 
de una jerarquía universal de Espíritus agentes de su ejecución.

Así, pues, el Ser Absoluto, inaccesible a las mentes hu-
manas, invisible y desconocido, está siempre presente, es la 
primera realidad, indivisible, anterior a todas las demás.

Pero como el mundo fenomenal es de existencia objeti-
va y como no puede haber nada fuera de la Divinidad absoluta, 
primera y única, se deduce que ese mundo físico es realmente 
un fenómeno ilusorio, que sólo tiene realidad para la objetivi-
dad engañosa, pero necesaria, de los sentidos físicos.

Espiritismo enseña a vivir esa objetividad, en términos 
de vida espiritual constructiva y real, evolucionando cons-
cientemente hacia Dios.

25

UNIDAD RELIGIOSA

La verdad, siendo una sola, se debe encontrar en todas 
las religiones, repartida en cada una de ellas, aunque haya 
suposiciones de privilegios y de falsas superioridades de unas 
sobre las otras.
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No existe religión mejor ni peor; unas más avanzadas, 
otras menos avanzadas, pero todas sirven a su época y a la 
mentalidad de los hombres que las adoptan; y así también 
cooperan en la evolución de una parte de la humanidad, en 
lo que en el momento ella puede aceptar y asimilar.

Sólo se puede decir que una creencia es mala cuando 
deliberadamente busca el Mal, no tiene como objetivo a Dios, 
o cuando se opone al ejercicio del Bien, aunque el modo de 
considerar y sentir este Bien sea diferente entre unos y otros.

Respétense, por lo tanto, todos los credos y sectas, 
aun cuando ya se haya superado lo que presenten de infe-
rior, en concepciones primarias y retardadas. Basta com-
prender para respetar.

Así procede el hombre verdaderamente espiritualizado.

26

EXCLUSIVIDAD

Las religiones más numerosas son: el hinduismo (brah-
manismo), el budismo, el islamismo, el cristianismo, cada una 
con sus ritos y teologías propias, además de otras innumerables, 
menores; pero los adeptos de cada una consideran y aseveran 
que la Verdad mayor está con ellos, y los respectivos sacerdocios 
apoyan esos puntos de vista exclusivistas, no siempre por estar 
convencidos de lo qué afirman, sino para que la religión que 
adoptan prospere y no decaiga a la escasez de creyentes.

El Espiritismo esclarecido, por lo tanto, no enriquece 
el caudal del exclusivismo tendencioso, sino cuida de sí para 
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que viva con rectitud en el sentido del Bien. De esta forma 
siempre tendrá su mente libre para proseguir en la búsqueda 
de la Verdad mayor, donde ella pueda ser encontrada y no 
quedará a medio camino, envuelto en dudas y en sombras, 
amarrado al poste de la ignorancia y del prejuicio.

27

FILIACIÓN CRISTIANA

Comparando entre sí las religiones existentes en el 
mundo, mayores y menores, el espírita esclarecido re-
conoce y se convence que la religión cristiana o, mejor 
dicho, el Cristianismo Primitivo, en la forma por la cual 
fue predicado y ejemplificado en los dos primeros siglos 
después de la crucifixión de Jesús, pertenece al rol de las 
más avanzadas, bastando considerar que tiene por base 
el amor universal, sin restricciones de naturaleza algu-
na; religión que se proyecta en nuestra actualidad con el 
nombre de Doctrina de los Espíritus, abreviadamente Es-
piritismo, aun cuando muchos de sus actuales profesantes 
no lo practiquen como debiera ser y no lo conciban en su 
verdadero sentido, lo que será por culpa de algunos pocos 
y jamás de la doctrina en sí misma.

Como no existe perfección en los mundos atrasados, 
y  aunque ésta pueda existir aquí o allí en ciertas circuns-
tancias generales o personales, es casi imposible que en la 
Tierra se obtenga unidad de sentimientos y de grado de 
evolución más elevados.
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En estas condiciones, la solución del problema depen-
de de la evangelización de los adeptos, para que el mayor 
número de ellos concurra a formar esa unidad.

28

VALÍA DE LA MEDIUMNIDAD

La mediumnidad tiene fundamental importancia por-
que por ella vino y continúa viniendo la revelación, el cono-
cimiento de las verdades espirituales para el mundo.

Por mediación de ella vinieron y se constituyeron las 
grandes religiones, con las revelaciones polarizándose en 
torno a determinadas personas ya destinadas, como también 
sucedió en el Espiritismo.

Si de las religiones se retira la mediumnidad, lo que 
resta serán cosas inexpresivas, inaceptables, o entonces, opi-
niones personales discutibles.

29

OBJETIVO PRINCIPAL

El objetivo principal de las doctrinas espirituales, tras-
mitidas por misioneros que vinieron del Plano Superior, es 
esclarecer las almas, transformarlas moralmente e impulsar-
las para la redención.

Debido a la transcendencia de la mediumnidad, como 
vehículo de las revelaciones, ella se particulariza periódica-
mente. Sin salir de la línea doctrinaria del cristianismo, ob-
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servamos que en el tiempo de Moisés, en la última fase del 
Éxodo del pueblo hebreo, ese gran misionero creó el Colegio 
de los Setenta (médiums y consejeros), que le sirvió de apoyo 
en el recibimiento de las revelaciones e instrucciones del Pla-
no Espiritual Superior, para la administración del pueblo y su 
orientación espiritual; después de su muerte, el clero judaico, 
en la conquista de Canaán, condenó la mediumnidad, inicián-
dose entonces el largo período de las profecías, durante el cual 
el profeta Joel afirmó que ella surgiría más tarde, a su debido 
tiempo, cuando el Mesías esperado encarnase en Palestina.

Ese tiempo vino con Jesús, que cumplió la profecía en 
el Pentecostés, a partir del cual el fenómeno mediúmnico se 
generalizó, en Palestina y en otros lugares, contribuyendo 
grandemente para la propagación del Cristianismo Primitivo.

Y en nuestros días ocurre el último de esos períodos 
reveladores, con el advenimiento del Espiritismo, que prosi-
gue en amplio desarrollo y en condiciones de mayor seguri-
dad, teniendo a Brasil — la Patria del Evangelio — como su 
más importante centro de acción en el mundo actual.

30
ALEGORÍA - I

La viña fue cuidada con amor y los frutos ya madu-
raron para la cosecha, que es abundante, porque lo que se 
siembra se recoge.

La siembra fue bendecida por el cielo y cayó en tier-
ra fecunda; las semillas no se perdieron, sino fructificaron 
enormemente.
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Ahora, el campo resplandece de espigas doradas, mien-
tras el sol se va poniendo en el horizonte crepuscular.

Se aproxima el momento del reposo para los trabaja-
dores cansados, que labraron el campo, a los que el Señor de 
la Viña les dice: “los servidores fieles son dignos de su salario, 
en las alegrías del amor y de la paz”.

Y ellos responden, contritamente: “que así sea”.

Ahora ellos van partiendo poco a poco, unos detrás de 
los otros, alegres y felices, en la expectativa de un nuevo día 
y de nuevas siembras.

Porque, en los mundos de prueba, las viñas se multipli-
can, pero los trabajadores seleccionados son pocos…

31

ALMAS GEMELAS

Para algunos autores existen almas gemelas. He aquí 
su definición: almas gemelas son aquellas que tuvieron el 
mismo origen, al inicio de la vida, en los reinos orgánicos; 
comenzaron juntas, en el mismo instante, como células 
vivas, primarias, constituyentes de las primeras formas 
en los reinos de la Naturaleza y que, aun dispersándose, 
en el vaivén de la evolución, mantuvieron la afinidad ori-
ginal y se juntan de nuevo, siempre que se presentan las 
oportunidades, si es que, moralmente, no se distancian, 
porque se vuelven incompatibles.

Para el Espiritismo, propiamente, no existen almas ge-
melas, sino almas afines, profundamente ligadas en el pasado 
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de las reencarnaciones, hayan entrado o no, al mismo tiempo 
y en las mismas condiciones, en los reinos orgánicos.

Existe una sutil pero marcada diferencia entre estas 
dos concepciones.

32

PROGRESO EVOLUTIVO

¿Cómo conocer, con relativa aproximación, el grado 
de nuestro progreso evolutivo?

Observando las inclinaciones, los deseos, las ten-
dencias, los impulsos, los sentimientos, los actos espon-
táneos, que vienen de los más profundo de nosotros, en 
las diferentes circunstancias y ocasiones; comparándose, 
inmediatamente, con los padrones morales establecidos 
por el Evangelio de Jesús. Y así inmediatamente veremos 
cuanto aún estamos retardados en la evolución, porque 
por los frutos se conocen los árboles…

33

MEDICIÓN DE VALORES

En el plano espiritual no se tienen en consideración 
los sufrimientos físicos de la vida encarnada, propiamente 
dichos, sino las consecuencias que se derivan de ellos.
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34

FELICIDAD RELATIVA

La felicidad, desde el punto de vista mundano, es un 
estado psíquico, que cada cual siente a su modo, según sus 
propias inclinaciones, deseos y ambiciones.

Lo que es la felicidad para unos, puede no serlo para 
otros. Por otro lado, es una condición que no puede existir 
en mundos inferiores como la Tierra, aún habitada por seres 
humanos retardados en su evolución espiritual.

En esos orbes ella siempre es ilusoria y pasajera, siem-
pre relativa al modo de sentir y a las condiciones evolutivas 
de los que consideran poseerla; siempre efímera, de forma 
que no existe por sí misma.

El ladrón se considera feliz cuando contempla el resulta-
do de un asalto bien exitoso; el fugitivo de la justicia, cuando 
consigue despistar a sus perseguidores; el comerciante, cuando 
sus negocios prosperan; el médico, cuando ve que su prestigio 
profesional se afirma; el sacerdote, cuando su religión se difunde 
bien entre el pueblo; el marginal, cuando encuentra, en noche 
lluviosa y fría, un local seguro para abrigarse y dormir; el inte-
lectual, cuando puede engolfarse tranquilamente en la lectura de 
un buen libro, o aún mejor, cuando puede escribirlo y publicarlo.

Y así, indefinidamente, pero siempre en sentido precario.

Porque la felicidad no es de este mundo y, de cierta forma, 
sólo podemos obtenerla, cuando penetramos en los caminos de 
la espiritualización y nos dedicamos a la práctica del bien, de-
sinteresadamente, colocándonos en sintonía, por modesta que 
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sea, con entidades bondadosas y evolucionadas y con vibracio-
nes elevadas de los mundos espirituales, donde la felicidad es la 
condición normal de vida de los seres que los habitan.

No basta ser dignos, cumplir nuestros deberes en el 
hogar y en la sociedad, tener la consciencia limpia, amar a 
los familiares y a los amigos, sentir particular ternura por 
alguien, por mayor que parezca. Todo esto no basta para ser 
feliz, porque la felicidad es condición íntima de la vida en 
mundos más evolucionados, donde el amor espiritual — el 
único verdadero — existe en el corazón de todos, y rige la 
vida de las comunidades de forma pacífica, inalterable y para 
siempre. O sea, sólo puede existir en los mundos donde no 
se sufra influencias exteriores, por ser un estado permanen-
te del Espíritu en evolución ya más adelantada.

35

SABER Y PENSAR

Muchos dicen que saben, porque piensan, creyendo 
que pensar es saber. Existe mucha distancia entre pensar sin 
saber y saber sin pensar.

En el primer caso — pensar sin saber — el Espíritu 
trasmite, a través de la mente consciente, una idea, en forma 
de un pensamiento, que puede ser equivocado o cierto; en el 
segundo, el Espíritu acciona la mente y ésta extrae del sub-
consciente el conocimiento anterior, allí archivado, después 
de una selección rigurosa, por la repetición continua, lo trae 
para el consciente y de ahí lo trasmite al interesado.
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Así sucede también entre nosotros, los espíritas, 
donde muchos, aún novatos, sin haber tenido tiempo ni 
medios de seleccionar conocimientos doctrinarios y ar-
chivarlos en el subconsciente; animados de natural en-
tusiasmo, propio de su “luna de miel” con la Doctrina y, 
aún por la extrema accesibilidad  de ésta en sus aspectos 
exteriores, predican y dirigen trabajos prácticos afirman-
do, como entienden, lo que piensan pero no saben, pen-
sando que lo saben; mientras otros, habiendo profundiza-
do en los estudios indispensables, en las meditaciones, en 
las experiencias y comparaciones con los conocimientos 
milenarios de otras fuentes igualmente respetables, ten-
gan el rótulo que tengan y que la tradición espiritual del 
mundo ya autenticó como verdaderas, éstos, cuando ha-
blan, no lo hacen porque piensan, sino porque saben, y lo 
que saben tiene raíces profundas, no superficiales.

Pero como éstos también pasaron por el “no saber”, 
antes que supiesen, deben darle la mano a los que no sa-
ben, ofreciéndoles un rol de conocimientos ya maduros 
y autenticados por la experiencia, ahorrándoles de esta 
forma, mucho esfuerzo y tiempo aún mayor; eso se debe 
hacer por espíritu de solidaridad y como ayuda a la di-
fusión de conocimientos legítimos, correspondiéndoles a 
los discípulos penetrar en ellos y luego ampliarlos, prosi-
guiendo en el mismo esfuerzo de la búsqueda de la verdad 
y su propagación.

El buen árbol da buenos frutos y los esparce, para que 
alimenten el mayor número de los que carecen de ellos. Pero 
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como el saber siempre es relativo, como todo lo que más 
existe en los mundos materiales, nunca se sabe o se conoce 
lo que realmente es la verdad completa.

36

EGOÍSMO DOMINANTE

Según un autorizado autor, a pesar que actualmente la 
Tierra vive un amplio impulso de civilización y de ciencia, el 
egoísmo domina nueve partes de los pensamientos y de las 
actividades de los hombres, y solamente una pequeña parte 
queda para el amor espiritual, predicado por Jesús, funda-
mento de sus enseñanzas redentoras.

37

AMOR DE MUCHOS

La ley mayor siempre es amor para todos; pero, en 
los mundos inferiores como la Tierra, si para algunos po-
cos, más evolucionados, ese amor da satisfacciones espi-
rituales, a éstos mismos, de cierto modo, ese amor se le 
vuelve incompleto, pues no ayuda a vivir, desde el punto 
de vista del momento que está pasando y en el sentido 
utilitario e inmediato de las necesidades, porque lo más 
agradable sería vivir con el amor de pocos, pero afines y 
unidos a ellos por el pasado.

Es cierto que debemos cumplir la Ley amando a todos, 
aun cuando sea de forma imperfecta y limitada; pero, en los 
trances personales de rescates, los mejores resultados (en el 
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sentido utilitario e inmediato, indicado anteriormente) serí-
an de la vivencia con los que tenemos vínculos anteriores de 
amor recíproco, porque la vida con éstos siempre será más 
fácil que con personas extrañas o no afines, y menos penoso 
para vencer las dificultades. En la armonía del entendimien-
to, en la reciprocidad de los sentimientos y en el bienestar 
moral de las presencias, los resultados y los beneficios resul-
tantes representarán compensaciones inmediatas y no remo-
tas, recibidas en el momento que vivimos y no más tarde, en 
tiempo indefinido.

No obstante, ciertamente es como es y no como dese-
aríamos que fuese.

38

CENTRO DE FUERZA GÁSTRICO

Es considerable la importancia del Centro de Fuerza 
Gástrico, sobrepuesto al plexo solar del organismo humano, 
primer órgano que se forma en la vida intrauterina, el único 
cerebro del cuerpo de algunos animales inferiores y el últi-
mo que deja de actuar en la muerte física.

Es llamado solar porque, además de la forma redonde-
ada que todos poseen, es el centro que dirige la vida vegeta-
tiva de los órganos que le rodean, también siendo un punto 
de elección para los envolvimientos espirituales inferiores.

En los sufrimientos morales, en las excitaciones del 
sistema nervioso vegetativo, son esos órganos los que más 
rápido acusan las irregularidades funcionales.
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39

POSICIÓN DE LOS ESPÍRITUS

Los Espíritus desencarnados pueden estar en diversas 
condiciones, inclusive formando comunidades y disfrutando 
de vida social, con relativa estabilidad y organización.

Gran parte de ellos no son errantes, aun tratándose de 
mundos inferiores, pues, justamente en éstos, ellos no siempre 
tienen libertad para errar por el Espacio, y permanecen en gran 
parte esclavizados y controlados por las organizaciones “de las 
sombras”; tampoco lo son los Espíritus ya liberados del mal, 
pero aún sujetos a reencarnaciones y que, generalmente, se afi-
lian a las comunidades afines de las más variadas condiciones.

André Luiz en sus preciosas obras, indica varias de esas 
situaciones y, en trabajos prácticos de intercambio y de aten-
ción a necesitados, verificamos la misma diversidad.

40

DISPUTAS Y PROSELITISMO

 El Espiritismo no recomienda hostilidades ni dispu-
tas teológico-doctrinarias, puesto que no hace proselitismo 
misionero, teniendo en cuenta que los estados evolutivos son 
variables e innumerables.

En su significado más profundo, él enseña la vivencia 
fraterna, basado en el Evangelio predicado por Jesús, con 
esfuerzos desarrollados inicialmente en el campo interno, 
como preparación previa; y, al final, en el campo social, como 
acción constante y deliberada en bien de los semejantes.
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Este campo evangélico es un punto de encuentro y de 
entendimiento entre profesantes de cualquiera de las reli-
giones existentes en la Tierra, primero porque el amor no 
tiene fronteras y, segundo, porque el fin de todas las religio-
nes es la conquista de una vida mejor y más perfecta en el 
futuro, después de la muerte.

41

ALIMENTACIÓN CARNÍVORA

El uso sistemático de la carne de animales produce 
excitaciones orgánicas y, según autores conocidos, el de la 
carne de puerco es el más nocivo, puesto que aumenta la 
virilidad, circunstancia que, ciertamente, es del agrado de 
la mayoría de los hombres, desde el punto de vista material. 

La alimentación vegetariana, muy al contrario, reduce 
en gran parte la excitación sexual, volviéndose así, alimentos 
de preferencia, desde el punto de vista espiritual.

La nocividad de la carne también está en el hecho de que 
el usuario ingiere el alto tenor de ácido úrico que ella contiene, 
además de las vibraciones psíquicas remanentes, oriundas del 
traumatismo de la muerte violenta del animal sacrificado.

Estas condiciones muestran que el uso de la carne, 
además de antihigiénico, tiende a retener el hombre en el 
campo indeseable del instinto animal, mientras que el de ve-
getales facilita su liberación.

Esto sólo bastaría para que los adeptos del Espiritismo 
decidieran abandonar la carne (atendiendo, naturalmente, 
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determinadas conveniencias individuales restrictivas); exis-
ten excepciones que se hacen en cuanto a la carne de pez, 
en la cual la proporción de sangre es diminuta y casi nula la 
consciencia, o mejor dicho, la sensibilidad animal, mientras 
que, por otra parte, es uno de los alimentos más ricos de 
principios nutritivos, además de representar un puente sua-
ve para la transposición de un régimen para otro.

42

AURA HUMANA

El aura humana es una distensión del periespíritu, y 
éste se forma de los elementos propios de los mundos en 
que el Espíritu evoluciona; en la Tierra él contiene la esencia 
fluídica de los que forman parte de la constitución del globo, 
como: tierra, aire, fuego y agua, en cada clase incluyéndose 
todo lo que ella contiene; por ejemplo, la tierra contiene 
innumerables minerales, vegetación, etc.

Esos elementos son en todo instante absorbidos por el 
cuerpo humano, a través de su metabolismo orgánico; tierra y 
agua por la alimentación, aire por la respiración y fuego por al-
gunos Centros de Fuerza, que absorben fluidos y energías cós-
micas, inclusive la “energía primaria” (llamamos así al fuego del 
interior del globo, que los orientales denominan Kundalini).

El cerebro y la médula espinal irradian un aura propia, 
formada por las mismas energías citadas, que se sobrepone 
al aura general del cuerpo, y se distingue por la coloración y 
por la mayor vivacidad vibratoria.
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43

AROMAS

La quema de sustancias aromáticas siempre existió en 
los templos y en los hogares, por más que retrocedamos en 
el pasado, incluyendo la prehistoria.  

Es una práctica utilizada, tanto como reverencia y ho-
menaje a entidades siderales protectoras, buenas o malas, 
como preparación de ambiente para la realización de ritos, 
ceremonias religiosas y devociones en general.

Es obvio que, cuando los aromas son utilizados por 
practicantes de cultos inferiores, o para fines condenables, 
atraen Espíritus desencarnados de la misma especie y condi-
ción, ocurriendo lo mismo en los casos contrarios.

¿Pero, son indispensables tales recursos y ritos, para  
mejor efecto de ceremonias religiosas o espirituales?

Es evidente que no. Si la intensión es atraer Espíritus 
buenos, la mejor y más segura condición es el ambiente 
armonioso y moralmente elevado, formado por personas 
espiritualizadas como, de la misma forma, la baja condi-
ción moral de los participantes repercute en la inferiori-
dad de los resultados y consecuencias; generalmente los 
Espíritus son más atraídos por las condiciones morales de 
los participantes, que por los aromas que son quemados 
en los ritos habituales.

También es obvio, que participantes y dirigentes, por 
ignorancia o intereses propios, o para impresionar la opinión 
de los consultantes o frecuentadores de los trabajos, valoran 
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grandemente tales ritos, dándolos como indispensables a la 
manifestación de las entidades.

En estos casos los aromas se expanden en el aire, alrede-
dor de las vibraciones y pensamientos inferiores y, entonces, 
los Espíritus acuden más rápido, y sintonizan más fácilmente 
con los participantes, y lo mismo sucede cuando existe la 
superstición y las finalidades simplemente materiales.

44
FINALIDAD DOCTRINARIA

El Espiritismo es doctrina de dimensión universal, 
porque procura el bien de la humanidad en general. No es 
una secta restricta, o un conocimiento teórico o platóni-
co: actúa en el seno de la sociedad humana teniendo por 
base las enseñanzas de Jesús y, como finalidad principal, 
la transformación moral de los hombres, obtenida por el 
esclarecimiento espiritual, por la vivencia evangélica y su 
testimonio en todas las circunstancias y momentos, tanto 
en sentimientos, como en pensamientos y actos de la vida 
común.

45

DÍAS SOMBRÍOS

Días sombríos y terribles se aproximan a este globo, 
pero el sol no dejará de brillar en este país predestinado, ni 
la palabra que viene de los cielos, como inspiración, para 
consuelo y alegría de aquellos que se junten a las huestes 
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bendecidas que siguen el Cristo, el Señor y Guía de este tor-
turado planeta Tierra.

En el campo de las molestias es en el que el sufrimiento 
más abate el espíritu de los hombres, ricos o pobres, sabios o ig-
norantes, creyentes o ateos; pero la misericordia de Dios cubre 
a todos los sufridores, en sus angustias y necesidades, siempre 
que se abran para Su amor, se coloquen en condiciones de reci-
birlo y se dispongan a sufrir, con humildad y paciencia, lo que les 
está reservado, para el resarcimiento de sus débitos del pasado.

46
EXIGENCIAS DOCTRINARIAS

El Espiritismo religioso exige mucho de sus adeptos, en el 
campo moral, donde no puede haber contemporizaciones. Por 
eso, si alguien se llama espírita fuera de esto, no significa nada real 
y positivo y es algo muy diferente poseer el ideal, el anhelo de 
espiritualización, la fuerza íntima que conduce a la evangelización 
redentora, por encima de cualquier otra preocupación o deseo.

Verdaderamente espírita es aquél que, inicialmente, se 
evangeliza por la reforma interior y luego pasa a vivir se-
gún las enseñanzas recibidas, en el ámbito colectivo, en bien 
del prójimo; pero no esos que solamente predican, ordenan 
pero no hacen; adeptos inoperantes o meros simpatizantes, 
que fueron tocados por las influencias divinas de la Doctrina 
pero no penetraron en ella, no se someten a sus exigencias 
del campo moral, condición preliminar inapelable, primer y 
único escalón del pórtico que lleva a los interiores ilumina-
dos de los mundos superiores.
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Jesús no vino solamente para esclarecer a los hombres in-
telectualmente, sino para redimir una humanidad sancionada.

47

ETAPAS EVOLUTIVAS
Los Espíritus creados simples e ignorantes, no con-

tienen en sí nada de malo, porque vienen de Dios, donde 
el mal no existe.

Sin embargo, en la involución o caída, sufriendo la atrac-
ción y los contactos con las esferas materiales por donde tran-
sitan, se corrompen, se condensan, se envuelven de sombras.

Más tarde, cuando inician el movimiento de retorno al 
origen, en la evolución que se inicia en los reinos inferiores, 
mineral, vegetal y animal, los contactos y las impregnaciones 
pesadas se multiplican y los Espíritus prosiguen impulsados 
por los instintos, aún no teniendo consciencia del mal.

Solamente cuando penetran en el reino humano, con-
quistan el libre albedrío y la facultad de la razón, y comien-
zan a actuar conscientemente, asumiendo la responsabilidad 
de sus actos.

Ese es el momento crucial en que las revelaciones es-
pirituales son de ingente necesidad, para indicar rumbos 
seguros; y es importante que esas revelaciones o inspira-
ciones sean de elevada condición moral, para que el en-
caminamiento se haga en el buen sentido, no representen 
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pérdida de tiempo y concurran al apresuramiento del pro-
greso, rumbo a las esferas espirituales luminosas y puras, 
donde los Espíritus proceden.

De ahí la gran importancia de cursos y escuelas de 
iniciación doctrinaria espírita, que ofrecen conocimientos 
seleccionados y auténticos, afines con las realidades espiri-
tuales, dignos por lo tanto de confianza por parte de los ne-
ófitos, que buscan encaminamiento.

Cursos y escuelas de este tipo fueron creados desde 
1950 en la Federación Espírita del Estado de São Paulo, en la 
Alianza Espírita Evangélica, a partir de 1973, y en otros Cen-
tros Espíritas, que realizan la iniciación espiritual con base 
evangélica, con la necesaria fidelidad a las verdades cristianas.

48

COMUNIÓN POR LA ORACIÓN
Es necesario mantener constante comunión con el Pla-

no Espiritual, recogiéndose, por lo menos una vez por día, al 
silencio del mundo interno, tanto en la adversidad como en 
el éxito, en el sufrimiento como en el bienestar, para buscar 
directamente a Dios.

La oración mecanizada, sistemática, decorada, es casi 
inútil, pudiendo incluso representar una ofensa a Dios,  sig-
nificando desprecio a los canales siempre abiertos de la ins-
piración, que nos mantienen sintonizados a los cielos, a cual-
quier hora, en todos los momentos de nuestra vida.
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ACTIVIDADES DEL ESPÍRITU
En la evolución espiritual, eterna y progresiva, jamás 

existe un fin definitivo, una meta final. El espíritu sube pel-
daño a peldaño, la inmensa escalera ascensional, existiendo 
siempre un nuevo comienzo para cosas nuevas; él nunca des-
cansa en las actividades psíquicas y, cuando alcanza las esferas 
superiores, aún menos lo hace, por el desdoblamiento cre-
ciente de los encargos y de las responsabilidades.

Para comprender esto, basta verificar que, incluso aho-
ra, en este mundo inferior, sumergido en la materia pesada, 
el Espíritu no tiene descanso ni aun en el sueño cuando, en-
tonces, vaga por el espacio, en constante actividad,  buena o 
mala, según sus propias inclinaciones y sintonías.

50

FINALIDAD DE LA CREACIÓN
El Espíritu es una partícula, una emanación, un pen-

samiento de Dios, inmerso en la carne, apagado en la os-
curidad de la materia; pero, con el tiempo, evolucionando, 
se va exteriorizando, transformándose en luz, hasta que 
pueda, finalmente libre, pasar a colaborador consciente y 
valioso de la Divinidad en el gobierno de los mundos.

Entonces, la finalidad de la creación es ésta: permitir 
que los pensamientos divinos se transformen en seres vivos, 
individualizándose y perfeccionándose a través de las formas 
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transitorias, para la eternización de las construcciones espi-
rituales del amor.

51

EVOLUCIÓN DEL ESPIRITISMO

El Espiritismo, como doctrina cósmica, evoluciona; 
representa lo que existía antes y además lo que está lle-
gando ahora.

Como doctrina no tiene estabilidad aparte, indepen-
diente, porque el conocimiento espiritual es uniforme y 
único; también no existe nada de definitivo; todo, en todo 
instante, se modifica; el hoy es el ayer, enriquecido de algo 
que, evolucionando, pasa a formar el mañana.

Definitivo, solamente Dios y sus leyes eternas, porque 
los propios Espíritus de modifican en todo instante en la 
evolución y sólo ganan estabilidad cuando se integran en los 
planos de origen, en la esfera divina.

52

RUMBOS DE PERDICIÓN
El mundo moderno prosigue en su corrida desenfrena-

da para el aniquilamiento.

En este momento, cuando los sentimientos humanos, 
afinados por los sufrimientos, y las mentes, acumuladas de 
experiencias valiosas de muchos siglos de vida consciente, 
deberían conducir la vida de los hombres en el sentido ele-
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vado de la armonía, del amor y de la paz, muy al contrario, 
solamente prevalecen pensamientos y actos de violencia y 
destrucción individual y colectiva.

No sirvieron de nada las constantes y frecuentes 
apelaciones de los Espíritus protectores de la raza, en el 
sentido de la concordia, del entendimiento, del olvido 
y perdón de los agravios, del aplacamiento de las ambi-
ciones desvariadas; como tampoco de nada sirvieron los 
clamores y advertencias en el sentido de que las directri-
ces trazadas por Jesús, sean fielmente obedecidas, como 
norma de redención.

¿Hacia dónde caminan los hombres en este ciclo  
sino para la auto-perdición, lo opuesto de la auto-reden-
ción, si no cambian de rumbo, mientras haya tiempo? Y 
de qué forma, sino espiritualizándose, evangelizándose.
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PREJUICIO DE RIQUEZA
Los hombres de las clases altas (los grandes, bien coloca-

dos y ricos) menosprecian los pequeños, humildes y pobres, que 
se consideran pertenecientes a una casta superior y privilegiada, 
ignorando que, en el Plano Espiritual, los valores son diferentes.

Esa suposición de grandeza, en el fondo es una ilusión 
pasajera, que llevará a situaciones menos agradables en el fu-
turo; pero ellos viven sumergidos en ella, llenos de amor por 
el mundo material, impermeables a ideas diferentes, sordos 
a las advertencias esclarecedoras sobre la irrealidad de las 
cosas transitorias; prefieren continuar como están, enemigos 
de las virtudes del desprendimiento y de la humildad; ciegos 
que se complacen en la ceguera y se niegan a las realidades 
resplandecientes de las claridades interiores.

Raros son los que se liberan a tiempo de esa alucinaci-
ón optando por la fraternización y así creando méritos que 
les asegurarán vida más feliz en los días futuros.

54

CONSCIENTIZACIÓN
Cuando el hombre, cualquiera que sea, pueda encon-

trarse con la luz misteriosa y clara, que viene de lo más 
profundo de su interior, y encarar la verdad frente a fren-
te, entonces habrá realizado la tarea más difícil de su larga 
trayectoria evolutiva: y no más será simplemente un hombre.
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CARGAS PESADAS

Según el pensamiento de un bondadoso Instructor 
espiritual, “cuando recibimos una carga pesada de trabajos 
o sufrimientos, los brazos potentes de Dios sustentan el 
peso y aún nos colocan alas en las espaldas y alegría en el 
corazón”.

En realidad, jamás recibimos encargos o pruebas su-
periores a nuestras fuerzas, salvo cuando las pedimos, mu-
chas veces superestimando nuestras posibilidades; o cuando 
lo hacemos cediendo a impulsos irreflexivos de momento; 
puesto que no existen casos ni errores de parte de Dios y 
todo se realiza bajo la influencia de leyes eternas, preexisten-
tes. Por otro lado, Dios no altera ni corrige sus obras, que 
son inmutables y perfectas, razón por la cual casualidades y 
milagros, si existiesen, serían la quiebra imprevista de esa 
inmutabilidad. 

56
SECTAS PARALELAS

Casi todas las sectas o religiones, por más cabales que 
sean, con el tiempo sufren el fenómeno de los cismas o, en 
lo mínimo, de los movimientos paralelos.

En el Espiritismo, el movimiento paralelo de mayor nota-
bilidad es la “Umbanda”, aunque no haya venido de él, o de él se 
haya desagregado, la “Umbanda” se volvió un movimiento parale-
lo por existir entre los dos, prácticas similares de mediumnismo.
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Ese movimiento, en nuestro país, evoluciona recibiendo 
en su seno los egresos menos cultos o menos convencidos, del 
Catolicismo Romano, del Protestantismo o del materialismo; los 
primeros, sobre todo, fácilmente se adaptan a los ritos y ceremo-
nias, algunas asemejándose bastante, que pueden ofrecer, aunque 
empíricamente, ciertos conocimientos del sector de las reencar-
naciones y de las manifestaciones de Espíritus desencarnados.

En estos términos la “Umbanda” le ofrece al Espiritis-
mo indirecta cooperación, porque se sitúa como una especie 
de puente, en verdad de pocos lances, pero que lleva a la 
posible adopción del Espiritismo, en el futuro.

Esta posibilidad podría ser ennoblecida, si de ese mo-
vimiento, aún desarticulado, fuesen eliminados ciertos ritos 
y los elementos del culto exterior, que no se compatibili-
zan con la finalidad principal de la Doctrina Espírita, que 
es ayudar los hombres a evolucionar hacia Dios, conquistan-
do virtudes morales, evangelizándose, desprendiéndose del 
mundo material y luchando por su redención.

Una de las razones más evidentes de la rápida expan-
sión de la “Umbanda” en nuestro país es su utilitarismo, el 
hecho de que ella ejerce sus prácticas buscando, preferible-
mente, los intereses personales de orden material, como 
son: la cura de molestias, los arreglos de vida, los negocios, 
amores contrariados, etc., no cuidando de lo principal, que 
es el esclarecimiento espiritual de los adeptos, su conducta 
moral, la difusión evangélica y otras exigencias que llevan 
a la espiritualización, que es la finalidad de las religiones y 
doctrinas de más elevada condición.
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Es natural que la “Umbanda”, siendo un culto popular 
empírico, sin orientación definida y sin unidad direccional, 
todavía no esté en condiciones de actuar en esos sectores 
edificantes de la espiritualización humana, a no ser en uno u 
otro caso aislado, que escape a la regla general.

57

CARNE Y ESPÍRITU
La materia en general y la carne en particular, son los dos 

mayores amigos y, paradójicamente, los mayores enemigos del 
hombre encarnado. Son elementos preciosos e insustituibles 
en la evolución del Espíritu, al mismo tiempo en que le son 
nefastos, retardadores, porque lo seducen, atraen, obsesionan, 
desvían y, de tal manera, que ellos las tienen — materia y car-
ne — como únicas realidades de la vida presente.

De ahí la necesidad que esos dos elementos se conten-
gan de los excesos — lo que a su tiempo llegará por lo menos 
de forma que no se vuelvan dominadores y sean utilizados y 
mantenidos en los límites de lo exclusivamente necesario.

La materia debe ser encarada como un elemento auxi-
liar que posibilita la evolución, una manifestación de la divi-
nidad, que está siempre presente en todo, puesto que, en la 
Creación divina, cada elemento constituyente tiene finalidad 
y función específicas.

La carne forma el cuerpo, que es la morada del 
alma, su envoltorio más externo en el mundo de las for-
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mas, organismo vivo, sensible, vibrante, constituido de 
elementos naturales, formadores del planeta que habi-
tamos. El cuerpo, aunque dotado de singular capacidad 
de resistencia, no obstante, necesita de los más asiduos 
cuidados, para que no se corrompa o deteriore antes de 
los plazos preestablecidos para la duración del período 
encarnativo; como, también para que no se transforme en 
dominador del Espíritu encarnado, cuando éste, a su vez, 
se deja esclavizar por las atracciones del mundo material. 
Existe, por lo tanto, un determinado tenor de condicio-
nes, de las que resulta el equilibrio de la vida del Espíritu 
encarnado en el ambiente en que evoluciona.

En el presente estado evolutivo de la humanidad, el 
hombre aún vive enormemente inmerso en ese mar de 
sombras y sufrimientos que es el planeta; todo se agita al-
rededor de él y lo arrastra para los goces ilusorios del mun-
do material y, principalmente, para aquellos que la carne 
les proporciona, con su calor, deleite  y atracción sexual.

En general, se acostumbra a darle poca importancia, al 
Espíritu y a su perfeccionamiento, porque las atenciones y 
los mayores intereses, están ciegamente concentrados en la 
forma carnal y en las leyes, reglas, hábitos y costumbres que 
rigen la vida material.

Si es cierto que se deba dar a César lo que es de 
César, mucho más cierto es que se le dé a Dios lo que 
es de Dios.
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INSTINTO DOMINANTE
Los instintos de animalidad todavía hablan muy alto en 

el Espíritu del hombre terrenal, que fácilmente se esclaviza 
a la carne, ignorante o no de sus males, sumiso a su imperio.

Sus actos y pensamientos tienden a satisfacer sus im-
pulsos, olvidando que debería ser el elemento señor y no el 
esclavo del conjunto humano. Él es el soberano intransigen-
te, despótico y ¡ay del que intente liberarse! Sufrirá horro-
res, torturas, anhelos irreprimibles, amarguras, frustracio-
nes de todo tipo.

Los hombres y las mujeres construyen alrededor de la 
carne sus ideales, sus esperanzas; la glorifican, le cantan en 
versos y creen encontrar en ella su felicidad.

Pero nadie  logra permanecer bajo su dominio por 
mucho tiempo sin hastío, sin sufrir las consecuencias de 
su dominación, a no ser aquellos que saben como proce-
der, que luchan por liberarse, porque saben que la car-
ne, es un simple elemento de experiencias y un abrigo 
del Espíritu para la realización de las pruebas y esfuerzos 
evolutivos en el campo material.

Generaciones y generaciones así desfilan, como ciegos, 
sin comprender las verdades espirituales que existen en esa 
imagen seductora, sensible, colorida, polarizando el instinto 
sexual que hace el encanto y al mismo tiempo la desdicha de 
millones de seres humanos.
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ACTIVIDADES HUMANAS
Los hombres, en esta prueba costosa e inevitable, 

que es la vida terrenal, en su sentido material, abren su 
camino en diferentes direcciones, buscando metas transi-
torias, que no siempre alcanzan, pero que enfrentan en-
gañosamente, como si fuera el fin de la existencia terrenal.

Pocos son los que se dedican al trabajo espiritual, lu-
chando por el corazón, socorriendo, protegiendo, consolan-
do a sus semejantes, coparticipando de sus dolores, porque 
ya poseen el sentimiento de la fraternidad.

Son los más evolucionados, en el sentido religioso; los 
verdaderos sacerdotes de creencias diferentes, felices, que 
ya oyeron, aunque tenuemente, la voz misteriosa que no tie-
ne sonido, pues proviene de su propio interior.

Un gran número lucha buscando los triunfos de la inte-
ligencia, penetrando, en vigilias trabajosas, el gran acervo de 
conocimientos que las generaciones acumularon con el pasar 
de las edades y que constituye la herencia intelectual de la raza; 
y emplea su labor en la adquisición de bienes perecibles, po-
siciones y cargos de importancia, que la sociedad les asegura.

Otros, mercantilizan con bienes de consumo obligatorio, 
su fabricación o venta, acumulando riquezas que solamente les 
traen inquietudes y decepciones al percibir, al final del tiempo, 
que no les sirven de escudo contra los males que acarrean. Con-
vierten su trabajo en oro y casi siempre recogen cenizas.
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Después vienen los que se ahogan en los vicios desde 
los más simples hasta los más mezquinos aspectos, muchas 
veces privilegios de las clases adineradas, pero que también 
se extienden en las áreas humildes, donde le roban el pan a 
los que tienen hambre, entristecen corazones, no respetan la 
vida humana y siembran desgracias.

Luego desfilan las caravanas de los hombres pálidos y ma-
cerados, de ojos febriles, rostros sombríos y contraídos, los eter-
nos constructores de palacios que no habitan; tejedores de pren-
das preciosas que jamás visten; los que hacen deliciosos manjares 
y bebidas, que sus estómagos hambrientos no digieren.

Y, por fin, los esclavos de la miseria, los marginaliza-
dos, la escoria humana que destila tristeza y revuelta; que no 
fueron preparados para vencer en la vida y se debaten en la 
trama intrincada y despiadada de la actual sociedad, domina-
da por la tecnocracia y por el egoísmo.

Mientras predomine el materialismo sin Dios, todos 
estos males convergen y se concentran en tres anhelos absor-
bentes y dominadores: dinero, sexo y poder.

60

VERDADES INICÍATICAS
Existen tres verdades iniciáticas fundamentales para la 

adquisición del conocimiento espiritual, que pueden ser for-
muladas de la siguiente manera por autores respetables:
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1) El alma humana es inmortal y su futuro es algo cuyo 
crecimiento y esplendor no tienen límites.

2) El principio que da la vida reside en nosotros y fuera 
de nosotros, porque es universal, inmortal y eternamente 
caritativo; no se puede escucharlo, ni verlo, ni sentirlo, pero 
quien desea percepción, lo percibe. 

3) Cada ser humano es su absoluto legislador, su pro-
pio dispensador de gloria o de oscuridad; el que determina 
su vida, su recompensa o su punición.

61

MUNDO INTERNO
El verdadero discípulo, incluso encontrándose envuel-

to en el tumulto de la vida ambiente, cuando es necesario, se 
integra en el silencio interior.

No malgasta palabras para expresar sentimientos y 
pensamientos, porque los actos los revelan de mejor forma. 
Está siempre atento a su mundo interior, para que pueda 
verse y sentirse tal cual es, y ver como despierta y crece la 
luz interna, el resplandor eterno de Dios en sí mismo, por la 
eclosión de sentimientos purificados, por las transformacio-
nes íntimas que pueden sorprenderlo día por día.
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ORIENTACIONES A LOS JÓVENES
A los jóvenes de hoy, tan amenazados por la diso-

lución de las costumbres y por la incredulidad, que se 
lastra como una inundación, es necesario ofrecerles la 
experiencia de la madurez, de la fortaleza en los sufri-
mientos, de la inmunidad a decepciones y desilusiones de 
la vida, que pasa rápida, no dando tiempo para meditacio-
nes, arrastrándolos a todos en el torbellino irresistible y 
desorientador.

Los jóvenes podrán resistir los embates y trazar rum-
bos seguros y sensatos a sus actividades si les prestan atenci-
ón a estas voces.

Es necesario que se instruyan lo más que puedan, 
ejercitando los poderes de la mente, sin confundir las co-
sas, sino haciendo de ellas uso juicioso; pues hay que dis-
tinguir lo que enaltece al hombre, como célula de la socie-
dad en que vive y lo que lo dignifica como habitante del 
Universo, o sea, como alma que evoluciona, hermana de 
billones de otras.

Además de los conocimientos escolásticos de su gene-
ración, que les servirán para vivir en el mundo material y 
ganar el pan que alimenta el cuerpo, no deben olvidarse de 
aquello que es más que eso: lo que eleva y dignifica al hom-
bre como Espíritu libre, emanación sagrada de la Divinidad 
creadora, de la cual todos somos partículas en evolución en 
los mundos materiales.
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También considerar, desde luego, que las conquistas del 
mundo material siempre serán transitorias, no aprovechándose 
nada cuando se está fuera de él, sino los resultados que de ellas 
obtuvieron como experiencia evolutiva, valiendo mucho más lo 
que aprendan sobre sí mismo y sobre la vida espiritual, que sobre 
ese mundo perecible, porque serán conocimientos esenciales, 
vitales, de real utilidad ahora y siempre, por toda la eternidad.

63

VERDAD INTEGRAL
En la vida encarnada, desde joven, debemos aprender a 

buscar la verdad que existe por detrás de todas las cosas apa-
rentes. En esa verdad, que es siempre espiritual, todo está 
incluido, pues ella lo contiene todo.

La verdad es integral, aunque la percibamos siempre 
dividida, diluida en las cosas que nos rodean; no puede ser 
aumentada o disminuida, porque su valor es intrínseco y 
cualitativo, y la que percibimos en un grano de arena, es la 
misma que resplandece en una estrella.

Cuando se nos revela, aún cuando sea en una pequeña 
parte, ya todo nos fue puesto al alcance, dependiendo única-
mente de nuestra capacidad  de interpretación o de percep-
ción, porque la verdad siempre está integral en todo.

Sáquese de esa verdad lo que se pueda y siempre perma-
necerá integral; añádasele lo que se quiera y continuará siendo 
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lo que era antes. Como el sol contiene toda la luz, por más que 
la difunda en el Espacio, así la Verdad contiene y difunde su esen-
cia, ampliamente, a todos aquellos que la buscan con sinceridad.

Ella está más allá de las cosas y de los seres, aunque 
esté siempre en ellos mismos, ofreciéndose como una dádi-
va inagotable, más allá del comienzo y del fin, eternamente. 
Porque esa verdad que siempre está al final de todo, más allá 
de todo, esa verdad es Dios.

64

ESFUERZO DE PREPARACIÓN
Desde  que el mundo existe, la conquista espiritual 

se ha presentado a los hombres como un serio problema 
para que sea resuelto, aun cuando no deliberadamente; 
innumerables instituciones se han dedicado a ello, sin re-
sultados satisfactorios, o porque permanecen en el cam-
po de las exterioridades, o en el de las introspecciones 
poco accesibles a la mayoría.

Transcurrieron muchos milenios hasta que Jesús seña-
lase, de forma objetiva, aun cuando, algunas veces, simbóli-
ca, el sencillo modo de hacerlo, mostrando que la solución 
reside en el propio hombre y se resume en la eliminación 
de los vicios y defectos morales, con la purificación de los 
sentimientos y de los actos; y que lo que todos buscan exte-
riormente sólo se encuentra dentro de ellos mismos, en el 
interior del alma, porque el ser humano, como Espíritu que 
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evoluciona, es el único responsable por esa realización, con-
cerniéndole totalmente el correspondiente esfuerzo. 

En cada millar de individuos, unos pocos se destacan 
como interesados en su adelantamiento espiritual y, aún en 
menor número, se disponen a los esfuerzos y a las transfor-
maciones indispensables que ese adelantamiento exige. Esto 
muestra, de un lado, las dificultades del emprendimiento, 
cuando no se tiene como escudo la confianza en Dios y la fe 
como fuerza de sustentación; y del otro, cuanto la humanidad 
terrenal carece de conocimientos espirituales verdaderos.

Para auxiliar los que desean evolucionar más rápido y 
de forma segura, se creó en la Federación Espírita de São 
Paulo, la Escuela de Aprendices del Evangelio, en 1950, y en 
la Alianza Espírita Evangélica, en 1973. En esta escuela, en 
los primeros días se le pregunta al candidato que se inscribió, 
por qué vino: a) ¿por simple curiosidad? En este caso difícil-
mente encontrará lo que desea y sufrirá desilusiones; b) ¿por 
inspiración momentánea? Se debe creer  entonces que haya 
merecido la interferencia espiritual de algún amigo intere-
sado en su adelantamiento; c) pero si lo hizo por sí mismo, 
deliberadamente, por decisión consciente y firme, entonces 
fue porque ya maduró lo suficiente para comprender que era 
urgente la medida, para su adelantamiento espiritual.

Pero, de cualquier forma por la que haya venido, siem-
pre es fraternalmente acogido y las puertas se le abren, por-
que “quien busca encuentra” y, en este caso, se puede afirmar 
que ingresó un luchador más en las numerosas legiones que, 
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en la Tierra, defienden las enseñanzas de Jesús, se esfuerzan  
por el triunfo de su Evangelio y por la evolución espiritual 
del mundo porque, al terminar el aprendizaje, estará prepa-
rado para las actividades en el campo colectivo, apto a los 
testimonios y sacrificios que luego vendrán.

En todos los casos, el candidato debe, inicialmente de-
dicarse a esa autopreparación, lo que podrá hacerlo en es-
cuelas de este tipo, que se están creando por todas partes.

Grupos numerosos y sucesivos de aprendices lo han 
hecho y ya se lanzaron a la lucha en el campo exterior de las 
actividades, como discípulos aptos a compartir en la gran 
batalla espiritual; y no existe exageración ni misticismo ex-
cesivo en estas frases y modos de encarar el asunto, porque 
la realidad es exactamente esta.

En este sentido, el problema más urgente y primordial 
siempre es la evangelización, buscando la redención espiritual, 
orientando los candidatos a desarrollar en sí mismos, de una for-
ma cada vez más objetiva, el amor a los semejantes, servir sin 
restricciones, con humildad y desprendimiento, porque, fuera 
de eso, no existe posibilidades de éxito; y sólo así el aprendiz po-
drá cooperar en la difusión de una doctrina como el Espiritismo, 
que tiene como fundamento el amor y representa en la Tierra el 
Consolador prometido por Jesús. Y debe hacerlo sin pensar en 
recompensas, porque, si realmente existe mérito, en un com-
portamiento de esos, el primer y mayor interesado es él mismo.
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PROTECCIÓN ESPIRITUAL
En el mundo inferior en que vivimos, inmersos en 

el océano de fluidos negativos e impuros, proviniendo de 
la propia costra y del Umbral inferior que la circunda, 
donde viven innumerables legiones de Espíritus ignoran-
tes y maliciosos, naturalmente que sufriremos las conse-
cuencias de esta situación, de muchas formas y en las más 
variadas circunstancias.

No obstante, también es cierto que los Espíritus infe-
riores no pueden actuar sobre nosotros, de forma maléfica, 
a no ser cuando les ofrecemos, consciente o inconsciente-
mente, sintonía vibratoria, en la carne o en el espíritu, o sea, 
puertas abiertas en la estructura moral, o debilitamiento de 
energías físicas o psíquicas.

Como en nuestra actual situación evolutiva todavía 
casi todo en nosotros es inferior, salvo la esencia, que es 
divina, infelices seríamos si no contáramos con la pro-
tección espiritual, formada por amigos y protectores de-
sencarnados; y para los casos más importantes como, por 
ejemplo, el desempeño de tareas relevantes en el plano 
colectivo, con la protección poderosa de los Espíritus 
guardianes de la esfera angelical.
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INICIACIÓN ESPÍRITA
En los templos egipcios, la iniciación de los adeptos 

al sacerdocio era rigurosa y el iniciante subía peldaño por 
peldaño, sólo alcanzando los grados más elevados, cuando 
vencía los defectos de la avaricia (para huir de las ambiciones 
materiales); de la lujuria (para defenderse de las tentaciones 
de la carne); de la envidia (para evitar competencias y trai-
ciones entre compañeros); de la hipocresía (para mantener 
la lealtad a los superiores) y de la ira (para no utilizar impul-
sivamente las propias fuerzas, o dejarse dominar por ellas).

Estas virtudes eran representadas por una estrella de 
cinco puntas, dibujadas a colores, en el piso de la nave cen-
tral de los templos.

En el Espiritismo, en nuestros días, la eliminación de 
vicios y defectos morales se hace mediante la reforma in-
terior, por procesos más sencillos, y las diferencias de con-
diciones morales entre los adeptos no representan posicio-
nes o jerarquías en el campo material, ni significan menor o 
mayor conquista de poderes psíquicos.

Porque la Doctrina no piensa desarrollar tales poderes, 
sino esclarecer a los hombres espiritualmente, engrandeci-
éndolos moralmente ante sí mismos, preparándolos para los 
testimonios de la propagación y de la redención espiritual, 
o sea, liberándolos de los estigmas de la animalidad inferior, 
que son  obstáculos a la evolución del Espíritu. 
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DETERMINISMO
Decidir entre una realización buena o mala, utilizando 

el libre albedrío, le da al hombre una elevada dignidad y un 
innegable valor; es un poder que él manipula en el sentido 
de querer o no querer, reconociendo y midiendo las respon-
sabilidades consecuentes de los actos, tanto en el campo in-
dividual, como en el colectivo.

Sabemos que el libre albedrío existe para las cosas que 
todavía no hemos realizado, porque con relación a las ya he-
chas, la ley que entonces domina es la del determinismo, de 
la Justicia Divina, del Karma, en la terminología oriental.

También sabemos que ese destino es inflexible y cada 
uno cosecha los frutos de lo que sembró; en los momentos 
adecuados todos somos alcanzados por la ley, que clama por 
los rescates indispensables y redentores.

Y no sirve de nada arrepentirnos de lo que hicimos, 
porque lo que fue hecho, hecho está  y no se borra, a no ser 
con los debidos rescates.

Mientras tanto, aún actuando por libre albedrío, podemos 
intervenir en el efecto kármico, agravándolo más o atenuándo-
lo, con actos de altruismo, de renuncia, de desprendimiento, 
de gestos relevantes en beneficio de nuestros semejantes.

Y esto tanto se aplica a los grandes acontecimientos como, 
también, a los pequeños actos de la vida común, pues siempre 
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está a nuestro alcance la redención anticipada, con relación a las 
culpas del pasado, el apresuramiento de los pasos evolutivos, por 
la conducta recta y justa, en los términos de la ley evangélica.

Por ello, el libre albedrío es, en verdad, una dádiva inapre-
ciable de Dios, siempre a nuestro alcance; es una prueba más de 
su misericordiosa asistencia, en los caminos oscuros que recorre-
mos, tan sembrados de posibilidades de errores y de caídas. Vi-
vimos innumerables vidas en mundos inferiores, en los cuales el 
conocimiento de la verdad espiritual es muy reducido, debido a 
nuestro retraso evolutivo, pero siempre que alcancemos los más 
pequeños vislumbres de la luz que esas verdades esparcen, po-
dremos, por la fuerza del libre albedrío, avanzar más rápidamen-
te, elevándonos a esferas más perfectas, para alcanzar, mucho más 
temprano, los planos luminosos de la vida espiritual superior.

¡Qué mal entendido ha sido el conocimiento de este pre-
cioso recurso evolutivo! ¡Cuánta complejidad se le introdujo 
y cuán desvirtuado fue en sus verdaderos aspectos y límites!

¡Causa y efecto, determinismo, fatalismo, destino!

Palabras diferentes, para expresar la misma verdad.

Libre albedrío: ¡libertad  de actuar para el bien y para 
el mal, de seguir por un camino o por otro, de asumir espon-
táneamente responsabilidad de actos y pagarlos, aprendien-
do las lecciones de la vida!

¡Posibilidad preciosa de evolucionar ascendiendo más 
rápidamente hacia Dios!
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NECESIDAD DE CULTURA
Los adeptos del Espiritismo deben conocer los funda-

mentos de las religiones existentes en la Tierra, para que ob-
tengan cultura espiritual satisfactoria. Por esa razón es que 
en este libro, comentamos rápidamente temas referentes a 
otras religiones y filosofías. 

Hay cofrades que no aconsejan la suministración de 
esos conocimientos, por considerarlos impropios y ex-
traños, o porque pueden causar, según piensan, confusión en 
las mentes de los adeptos.

Consideramos justamente lo contrario; estos conoci-
mientos son indispensables a cualquier persona que desee 
formar un mínimo de cultura filosófica, siendo aún más in-
dispensables a los adeptos de una doctrina que se tiene en la 
cuenta, y realmente es, más avanzada que las demás.

Por otro lado, evitar que los espíritas conozcan temas  
que sean considerados “extraños”, es impedirles que se ins-
truyan, lo que, naturalmente, buscarán hacer en otras fuen-
tes, tal vez en condiciones menos aconsejables.

Y, por último, no debemos menospreciar nuestros 
compañeros suponiendo que se confunden con tan poco; 
instruyéndolos sobre espiritualismo en general, mostramos 
que tenemos confianza en sus convicciones espíritas y en su 
sinceridad; y creemos que ellos preferirán ser esclarecidos 
convenientemente por los propios compañeros, para poder 
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conducirse con seguridad en los caminos difíciles del apren-
dizaje espiritual. Por otro lado, consideramos que no son 
conocimientos extraños al Espiritismo los que se refieren a 
los temas espirituales en general, o a cualquier filosofía o re-
ligión en particular, porque el Espiritismo es doctrina evan-
gélica evolucionista y de carácter cósmico, o sea, universal.

Pensar lo contrario es disminuir la propia Doctrina y 
considerarla muy frágil y sin base, que se estremece cuando 
los adeptos intentan ilustrarse, adquiriendo conocimientos 
generales en otras fuentes.

69

LA FE

“Fe, luz interna poderosa y clara, que nos permite acep-
tar, antes que los ojos vean y los oídos oigan, las realidades de la 
vida espiritual”, he aquí una bella definición que no es nuestra.

Mientras el pensamiento es frío, objetivo y utilitario y 
el corazón duro y egoísta, no hay lugar para la fe y el hombre 
se vuelve negativo, frente a las realizaciones del espíritu.
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FUTURO ESPIRITUAL

La vida en nuestro orbe, en el tercer milenio, con la 
Sexta Raza y después de la selección prevista, toda será inte-
grada en Cristo y en la vivencia de su Evangelio de amor y de 
paz, con los hombres hermanándose entre sí en sus activida-
des, con desprendimientos de bienes materiales exclusivos y 
las luces divinas dominando en los cielos, apartando las som-
bras exteriores y predominando inalterable paz y armonía.

Y el trabajo será fecundo, en la justa medida; y no habrá 
competencias, generando desentendimiento o superioridad 
de unos sobre los otros, salvo en las luchas del Espíritu en sí 
mismo, buscando nuevos valores espirituales, pretendiendo 
nuevas ascensiones.

El trabajo tendrá por objetivo la distribución de los bie-
nes necesarios a la vida física, sin excluir sino, al contrario, 
dejando amplio margen de tiempo destinado al reposo, al 
entretenimiento, a los estudios y a la búsqueda del perfeccio-
namiento creciente, para el ingreso en los reinos angélicos.

Sólo entonces podrá haber una sola raza y una sola 
divinidad.

Pero antes que eso suceda, aún habrá, en nuestros días, 
oportunidades para que todos puedan revelarse, los buenos 
y los malos, los esclarecidos y los ignorantes, los impíos y 
los virtuosos, creyentes o no creyentes, de las realidades de 
la vida espiritual y la luz, incidiendo sobre todo y brotando 
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del propio Espíritu con impulsos irresistibles, mostrará la 
verdad escondida y será ella misma el agente imparcial e ina-
pelable de la selección predicha, que separa uno de los otros. 

71

MEDIUMNIDAD PROHIBIDA

Algunos enemigos de la mediumnidad argumentan que 
Moisés la prohibió, pero lo que realmente prohibió fueron 
las prácticas inferiores, la “macumba”, la hechicería y la ido-
latría de los hebreos recién liberados de Egipto y aún con-
taminados por la mitología popular practicada por algunos 
grupos de esa y de otras razas, que también fueron liberadas 
con los hebreos y que se encontraban entre los emigrantes.

El propio Moisés era un poderoso médium y creó, en 
el desierto, un colegio de médiums en el Consejo de los Se-
tenta, dotados de varias facultades psíquicas, que le ofrecían 
asistencia en el culto; con ellos elaboró el extenso rol de co-
nocimientos e instrucciones que debían perpetuarse entre el 
pueblo, dentro de los cuales se destacaban los Mandamientos 
de la Ley de Dios, recibidos en el Sinaí.

72

SELECCIONES PERIÓDICAS 

Como no existe muerte, sino sólo vida eterna, con pe-
ríodos sucesivos de reajustes espirituales, los Espíritus que 
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componen la población de la Tierra, encarnados o no, serán 
juzgados como está predicho, a la hora de la separación de 
los buenos y de los malos, según la recta justicia de Dios.

Con esa seguridad en la memoria, ¿quién no se apre-
sura a tomar medidas y actitudes necesarias a la propia re-
dención? Solamente los irresponsables, los gozadores y los 
materialistas, pero jamás el hombre sensato, que se preo-
cupa con sus vidas futuras, además de la muerte física.

73

ESFUERZO DE MEJORÍA

En la vida de los hombres lo que debe tener principal 
importancia es su espiritualización, pues para eso ellos nacen, 
viven, mueren y renacen tantas veces como sean necesarias.

Siempre que se dediquen a este esfuerzo redentor, todo 
lo demás le será dado como añadidura, porque todo cuanto 
existe en el mundo material, es dado al Espíritu para que 
realice sus experiencias evolutivas, donde quiera que viva y 
como quiera que sea.

Por otro lado, todo cuanto desee del mundo material, 
que le atraiga, siempre que no contraríe los programas encar-
nativos, conviene que lo posea, justamente para que se libere 
del deseo y de la ilusión de las cosas perecibles. Esa es la ley.
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AMAR A LOS ENEMIGOS

Amar al prójimo, indistintamente, sin restricciones, no 
es fácil para aquellos que jamás se preocuparon con los que 
no conforman su núcleo familiar y no tienen el amor como 
un sentimiento que debe ser cultivado en beneficio de los se-
mejantes, sentimiento que adquieren con la evangelización.

Sin embargo, mucho más difícil es también amar a los 
enemigos, porque el amor, para la mayoría de nosotros, to-
davía es sinónimo de deseo egoísta, de pasión sexual o, como 
máximo, de amistad más o menos interesada.

Pero, aunque difícil y, exactamente por eso, el amor al 
prójimo y al enemigo deben ser practicados deliberada y va-
lientemente, como principio, porque entonces venceremos 
el antagonismo en nosotros y el antagonista exterior, desha-
ciendo malquerencias que se pueden eternizar, con grandes 
maleficios recíprocos; tal conducta también vence los impul-
sos de la animalidad, de la que debemos liberarnos lo más rá-
pido posible, considerando lo deprimente e inhibitorio que 
son estos impulsos de progresos espirituales.

La regla más simple a seguir es tratar a todos con cor-
tesía y bondad y eso no es tan difícil como se piensa, una 
vez que nos dispongamos a hacerlo; y, aún más acertado, es 
concordar con los deseos de los otros, mientras no sea lesivo 
a cualquiera de las partes o a terceros.
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PENAS ETERNAS

La existencia o no de penas eternas es un tema muy 
debatido en el círculo de diferentes sectas y religiones de 
origen cristiana pero, con el advenimiento del Espiritismo, 
no más debe existir duda alguna, porque tales penas son in-
compatibles con las verdades espirituales y con la bondad y 
la justicia de Dios.

Pueden existir juicios, pruebas y expiaciones periódi-
cas, pero no penas eternas, porque los Espíritus fueron cre-
ados por Dios para la alegría, la libertad y el amor, y no para 
el sufrimiento eterno.

76

LA PIEDRA RECHAZADA

Muchos de los profetas fueron muertos porque decían 
verdades y señalaban errores de los hombres. Jesús también 
lo fue, con sus apóstoles y millares de seguidores; de la mis-
ma forma los médiums, durante siglos, sufriendo persecu-
ciones, juzgamientos injustos, asesinatos y cremaciones en 
hogueras y, todavía hoy, son subestimados, menospreciados, 
negados en sus legítimos valores.

Pero, sea como sea, la mediumnidad, “la piedra angular 
que los edificadores rechazaron”, hoy más que nunca, es la base 
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de la revelación divina, el vehículo insustituible para el intercam-
bio entre los mundos; la antorcha brillante del esclarecimiento 
espiritual y de la fraternidad que se establece entre los hombres, 
como también canal siempre abierto para las conexiones con 
el mundo espiritual; auxiliar poderoso de la evolución; agente 
decisivo de la propagación del Evangelio en la Tierra, que es la 
mayor esperanza de la redención de la humanidad sufridora.

77

VÍAS DEL CONOCIMIENTO

Tres son las vías del conocimiento: el Instinto, la Razón 
y la Intuición.

El instinto, que es una inteligencia rudimentaria, con-
tribuye a guiar los pasos de los hombres en los estados pri-
mitivos de su evolución, en los reinos inferiores; la Razón, 
inteligencia más desarrollada, que es base de raciocinio, per-
tenece al hombre común; y la Intuición, percepción superior 
que pertenece al hombre espiritual.

Estos tres atributos se encuentran reunidos en el hombre, 
atándolo fuertemente al pasado y al futuro de la evolución.

Si, por el Instinto, el hombre se vincula fuertemente al 
mundo inferior; si, por la Razón, discierne entre el bien y el mal, 
por la Intuición se eleva a los mundos superiores, orientando sus 
pasos a través de las leyes que rigen la vida en esos mundos.
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DIVERGENCIAS NATURALES

Las divergencias religiosas existentes en la Tierra tam-
bién sirven para mantener la corriente de la vida en continua 
emulación, en continuo debate de ideas y entrechoques de 
opiniones, que resultarán, en dado tiempo, en determinado 
acomodamiento hasta que, vencido el plazo marcado, el pro-
blema se resolverá por selección en expurgos reparadores. 

Aunque las religiones no ofrezcan verdades completas, 
hasta cierto punto siempre encierran parte de esas verda-
des y sus adeptos se movilizan, transfiriéndose de unas para 
otras, en busca de las más aceptables para cada cual.

El sectarismo no siempre es defecto de doctrinas o re-
ligiones, sino de los hombres que las adoptan y, analizando 
más a fondo, se comprende que él es simplemente una esta-
ción de permanencia para futuro reinicio de marcha.

Ese anhelo de conocer la Verdad conlleva a los hom-
bres a su aproximación por varios caminos, por más dis-
cordantes y extraños que parezcan. El tiempo es el gran 
factor del progreso espiritual.

Ese sectarismo no ha sido entendido de forma benéfi-
ca, tolerante, comprensible; transformado en exclusivismo 
y fanatismo religioso, se les impuso a los creyentes y duran-
te siglos viene subyugándolos, impidiéndoles su progreso. 
Llenó la tierra de violencia, regándola frecuentemente con 
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sangre; sembró el odio, cuando debía edificar el amor y, si 
no destruyó propiamente la civilización del planeta, por lo 
menos la retardó en muchos siglos.

La verdad siempre es una sola, como una misma luz, 
que llega a los hombres a través de cristales de diferentes co-
lores, y cada grupo ve solamente su color y no en su conjunto.

79

VIDA EN OTRO GLOBO

Un Espíritu desencarnado, describiendo las condi-
ciones de vida en una esfera de cierta elevación donde 
aportó, relata lo que allí observó: “Las distancias, dice 
él,  en vez de oscurecer u ocultar las cosas, las deshacen. 
Las plantas y los árboles no mueren con las estaciones, 
o con el tiempo, como sucede en la Tierra, sino vegetan 
lozanamente y, aunque estén cortados, no se marchitan 
ni se secan.

La atmósfera no tiene color estable; en las inmediacio-
nes de una ciudad de la región, mostraba una luz solar do-
rada, que caía sobre todas las cosas, sin alterarles los colores 
propios; en otros puntos era rojo suave, rosa o azul.

 La luz variaba en cada lugar, de acuerdo con la natura-
leza de sus habitantes, ocupaciones y condiciones de Espíritu. 
En estas esferas es necesario medir pensamientos, palabras y 
actos, para no crear futuras deudas; cultivar lo bueno y lo 



EN LA SIEMBRA I

87

bello, que son expresiones de la perfección espiritual; siem-
pre irradiar fraternidad y mantener la alegría de vivir, sean 
cuales sean las condiciones que la vida le presente en el mo-
mento; defender con rigor el receso íntimo del alma, para 
que allí no penetren o surjan inferioridades e impurezas.

No debe existir negligencia en cosa alguna; todo tiene 
que ser encarado de frente, comprendido, asimilado y absor-
bido completamente.

En el horizonte de los que allí viven, la justicia de Dios 
y su amor siempre están presentes, invariables, únicos cami-
nos que llevan hacia delante, subiendo siempre. Allí, el color 
de la atmósfera es reflejo de las condiciones morales y de las 
acciones de sus habitantes.

Cuando se visita una determinada zona, inmediata-
mente al llegar se puede saber del carácter, ocupaciones y 
estado de espíritu de los habitantes locales. Sin embargo, en 
breve tiempo, el visitante también comienza a sufrir las in-
fluencias del ambiente; no se le cambia el carácter íntimo, 
pero le afecta su sensibilidad; eso provoca inmediatos refle-
jos en los colores de sus vestimentas y enseguida él comienza 
a percibir los efectos del sentimiento dominante de fraterni-
dad, que influye por igual a todos”.

Por esta descripción se puede evaluar muy bien la in-
fluencia de los ambientes sobre las personas y como éstas con-
tribuyen a formarlos, buenos o malos, mostrando lo impor-
tante que es conquistar inmediatamente ambientes pacíficos y 
armoniosos para vivir, sobre todo en los hogares domésticos.
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RIGOR DE LAS RESPONSABILIDADES

En la vida espiritual, todo se tiene en cuenta, no se 
desprecia nada, porque todo acarrea consecuencias buenas 
o malas, para el individuo y para sus semejantes, creando 
responsabilidades siempre.

Cualquier pensamiento, gesto o intensión, por más simple 
que sea, o más escondido, tiene su importancia: un apretón de 
mano, un auxilio prestado, una palabra maliciosa, o un pensa-
miento hostil; la lectura de un libro, plantar un árbol, todo tiene 
consecuencias buenas o malas, la luz etérea todo lo registra, con-
sidera y analiza para futuros entendimientos, aciertos o rescates.

Esta verdad es la que se representa por la palabra Kar-
ma, de la filosofía oriental, siempre tan profunda y sintéti-
ca, según la cual todos los pensamientos y actos humanos se 
graban en archivos propios y comienzan a influir, de ahí en 
adelante, en la vida del individuo, según su propia condición 
y naturaleza: buen acto genera buen efecto y viceversa.

Se graban en archivos etéreos del Plano Invisible, y lo 
que proviene del individuo también se refleja en el periespí-
ritu individual, donde puede ser visto y analizado según las 
formas y los colores que ostenten.
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INMUNIDAD RELATIVA

La inmunidad de los altos Espíritus a influencias de or-
den  inferior solamente existe para la contextura espiritual 
intrínseca, y no para las envolturas físicas (cuerpo orgánico 
y periespíritu) que, en ciertas condiciones, pueden ser al-
canzados por influencias espontáneas del medio ambiente, o 
interferencias de seres encarnados o desencarnados.

82

LUZ QUE TODO LO GRABA

Dios Padre — el Creador — está presente en todo, en 
los mundos físicos e híper físicos, a través de la Luz Etérea, 
que todo penetra, independientemente de tiempo o espacio.

Por ello, al mismo tiempo que Dios, en sí mismo, es 
inaccesible a los seres que habitan mundos y esferas infe-
riores, sin embargo y de cierto modo, se torna accesible a 
todos, por fuerza de la referida inmanencia, inclusive en no-
sotros, que de Él somos partículas vivas.

Esa luz etérea todo lo graba, todo lo ve, inclusive nues-
tros pensamientos, palabras, actitudes, movimientos, y los 
registros son confiados a la guarda de Espíritus de elevada je-
rarquía, en esferas muy por encima de la nuestra, formando 
el Archivo de las Edades. Así ha sido siempre, desde el prin-
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cipio de la creación de nuestro Globo (en lo que se refiere a 
nuestra humanidad) y proseguirá eternamente.

Ella es testimonio infalible y siempre presente en todo 
cuanto hacemos, todo el tiempo, hoy, mañana y siempre; y 
por la eternidad afuera dará testimonio en contra o a favor 
de nosotros, en las horas de los juzgamientos periódicos a 
que somos sometidos, para que la justicia de Dios se cumpla 
con el debido rigor.

Con el avance de los conocimientos espirituales se puede, 
de cierta forma, comprender la unidad divina, de la cual la Luz 
Etérea es factor esencial; es por esto que ella, en la sabiduría 
antigua, se simboliza por un ojo abierto, sostenido por dos alas. 

Por otro lado, este conocimiento enseña que, Dios es-
tando presente en todo y en todos, percibido y registrado 
todo por la Luz Etérea, y siendo el amor la Ley Mayor, se 
comprende fácilmente que, realmente, nunca estamos solos 
y que, realmente, no se puede ocultar nada al conocimiento 
inmediato de los Planos Superiores.

Este conocimiento nos obliga a todos a una vida recta 
y justa en todos los sentidos; caso contrario, atentaremos 
contra Dios, del cual somos reflejos todavía apagados, en el 
mundo inferior en que vivimos.
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DESPRENDIMIENTO RELATIVO

Es un grave error creer que, porque la Doctrina reco-
mienda desprendimiento con relación a las cosas materiales y 
mundanas, debamos mostrarnos poco sensibles a los deberes, 
al bienestar del hogar, a los afectos familiares y de los amigos.

Pensar y actuar así es desconocer y menospreciar la ley 
fundamental del amor, que directamente, se refleja en la vida 
doméstica, como circo que es de sus primeras pruebas y de 
testimonio de vivencia fraterna.

Por otro lado también es mostrar endurecimiento de co-
razón e ingratitud a todos aquellos que se dedican a los traba-
jos y cuidados de la prole y muchos otros que la manutención 
del hogar exige, o a los sentimientos de los que conviven en él.

El amor es la gran fuerza creadora y representa el índi-
ce de la sensibilidad individual, la marca de la mayor o me-
nor evolución de los seres.

Además, sería hipocresía hablar de amor y de fraterni-
dad en la convivencia exterior y, dentro del hogar, negar esos 
sentimientos a los familiares; porque el más evolucionado es 
el que más ama y más demuestra ese amor en primer lugar a  
aquellos que forman su reducto doméstico.
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VALOR DEL HOGAR DOMÉSTICO

Hablando de amor, es evidente que no nos referimos al 
amor común, de fondo simplemente sensual que, en cuanto 
más fuerte, mayor animalidad representa.

También es evidente que las exigencias de la vida del 
hogar, o de los afectos familiares, no deben ser impedimento 
a las manifestaciones de amor fraterno de aquellos de sus 
miembros que ya demuestren mayor capacidad de ese amor 
a sus semejantes en general.

El hecho que el hogar doméstico sea el primer gra-
do de desarrollo del amor colectivo, no debe ser, al mismo 
tiempo, traba a sus manifestaciones en el campo exterior.

Los verdaderos espíritas, que no sólo lo son en aparien-
cias ni superficialmente, deben bendecir el hogar doméstico, en 
su forma elevada como campo de aprendizaje del amor univer-
sal, área de confort y dulces intimidades, donde los hombres  
se pueden lanzar hacia mayores desdoblamientos de ese senti-
miento divino, en los campos más amplios de la vida colectiva.

85

LA MEJOR RIQUEZA

Donde hay mucho dinero, facilidades, constante con-
fort, existe, forzosamente, mayor apego a las cosas materia-
les; más engaños, exclusivismos, más desprecio por las ne-
cesidades de los semejantes. En esas clases el Espiritismo no 
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es bien entendido, no medra fácilmente porque, justamente, 
enseña el desprendimiento, la fraternidad, la humildad, tes-
timonios que serán dados, obligatoriamente, por los adeptos.

Bienaventurados, pues, aquellos que siendo ricos de 
bienes materiales, lo son también de bondad y sentimientos 
fraternos para con el prójimo; bienaventurados sobre todo, si 
dan testimonio de esos sentimientos en realizaciones positi-
vas, abiertas, donde la vanidad personal no entra, porque así 
probaron que ya superaron las condiciones infelices del mun-
do inferior y ya podrán caminar por las sendas claras y rectas 
que llevan al Reino de Paz y Armonía que Jesús prometió a 
los hombres de este mundo, pero que no es de este mundo.

86

ENVOLTURAS DEL ESPÍRITU

Como encarnados en este mundo aún inferior, nuestra 
envoltura física es de carne putrescible.

Desencarnados, en el mundo espiritual, en sus esferas 
menos elevadas, nuestra envoltura es el periespíritu, compues-
to de fluidos transformables, según la esfera en que habitemos.

Y, cuando ya liberados de las encarnaciones punitivas y 
habitando mundos superiores, nos abrigaremos en envoltu-
ras más perfectas, como el Cuerpo Mental y, más arriba, en 
otros, de luces resplandecientes, que concordarán con nues-
tra espiritualización progresiva. 
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REBELDÍA DE LA JUVENTUD

Un estadista de nuestros días, alarmado con la genera-
lización de la violencia que contamina, sobre todo, la juven-
tud, como brote de los hombres del futuro, nombró una co-
misión de sociólogos y científicos para investigar el asunto. 

Queremos saber, dijo él, cuáles son las causas más profun-
das y verdaderas del fenómeno, para intentar remediar el mal.

La comisión, después de largo tiempo de verificacio-
nes, llegó a la siguiente conclusión: los impulsos y las prác-
ticas de violencia, aunque estén ligadas a varias causas de or-
den económico y social, tienen sus raíces más profundas en 
la irreligiosidad, en las decepciones que los jóvenes sienten 
por la incapacidad que tienen las religiones dominantes de 
ofrecer alimento sustancial a sus mentes y corazones ávidos 
de conocimientos objetivos al respecto del presente y del 
futuro. Son seres más racionales y menos sentimentales, con 
ausencia de ideas fuera de la vida material; tienen ansiedad 
intrínseca por valores que aseguren vida más suave, más ame-
na, más armoniosa, más feliz; valores que la incapacidad reli-
giosa no puede ofrecer y la tecnocracia, egoísta e impiadosa, 
destruye, impulsando la humanidad para el negativismo.

La ciencia realza la materia y, día a día, perfecciona los 
medios de destrucción, dejando a Dios siempre ausente; no 
existen preocupaciones con la existencia de Dios ni con las 
leyes reguladoras de la vida en ese sentido divino.
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VALOR RELATIVO DE LOS RITOS

Los ritos, las fórmulas y las prácticas exteriores de 
los cultos no tienen poder sobre las condiciones morales 
y espirituales de los adeptos, afectándoles solamente los 
sentidos físicos.

89

MEDIDA DE LOS MÉRITOS

No todas las responsabilidades son medidas con las 
mismas varas en el Plano Espiritual.

La Justicia Divina impone la regla perfecta según la 
cual a  aquél que más se le dio, más se le exige.

90

VALÍA DE LOS SUFRIMIENTOS

En los mundos inferiores, los factores compulsivos de 
la evolución son los sufrimientos físicos y morales, las mo-
lestias graves, las pérdidas irreparables de bienes materiales, 
de posiciones de mando y dominio.

La ley que regula el cumplimiento exacto de esas dis-
posiciones divinas es el Karma, la ley de Causas y Efectos.
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BUEN ÁNIMO EN LAS PRUEBAS

El Karma es la ley de la Justicia Divina en acción en la 
parte referente al pasado, prosiguiendo siempre y en secuen-
cia, de una situación anterior para una actual.

Cuando el Espíritu, ya más evolucionado, acepta pre-
viamente la ejecución de tareas en el plano colectivo, para el 
bien de los semejantes, y se lanza a su ejecución, entonces es 
atacado por las fuerzas de las tinieblas que intentan desviarlo 
de ese esfuerzo altamente constructivo.

Mientras vive solamente su vida individual, sólo sufre 
los efectos del karma anteriormente formado pero, cuando se 
dedica a las tareas en el plano colectivo, también sufre las que 
provienen de las fuerzas de las sombras, vinculadas a este plano.

Sin embargo, el buen ánimo y las virtudes morales 
que demostró, aceptando las tareas de ese campo, ellas 
mismas les servirán de apoyo para mantenerse en la eje-
cución del compromiso.

92

AUSENCIA DE ESPIRITUALIDAD

Si el objetivo más profundo y verdadero de las reli-
giones existentes fuese únicamente la unión con Dios y la 
fraternidad entre los hombres, habría sido fácil la concor-
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dancia de ellas sobre la unidad de los cultos en la parte esen-
cial, aun cuando permaneciesen independientes entre sí, re-
presentando diferentes pueblos y razas, con sus diferentes 
costumbres, cultura y otras condiciones sociales.

Aunque difiriesen en detalles o exterioridades, no 
obstante, jamás serían rivales, enemigas, odiándose y com-
batiéndose mutuamente, como ha sucedido en la Tierra, con 
honrosas excepciones.

Esto prueba:

1) Que los cultos existen para servir a los diferentes 
estados evolutivos de la humanidad; en los estados inferio-
res, el culto es inferior.

2) Que lo que buscan no son fines espirituales exclu-
sivos, sino también intereses y valores de orden material y 
meramente humanos.

93

METABOLISMO PSÍQUICO

Según estudios científicos realizados últimamente y ya 
considerados oficiales, los seres humanos son verdaderos apa-
ratos emisores-receptores de vibraciones y fluidos y, en este 
caso, los médiums, aún más que otros, son verdaderos acu-
muladores, transformadores y vehículos de esas energías. Una 
corriente de médiums crea un campo de fuerza colectivo.

Estas conclusiones científicas ahora confirman lo que 
ya se viene enseñando hace mucho tiempo en las escuelas y 
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cursos especializados, creados a partir de 1950 en la Federa-
ción Espírita del Estado de São Paulo y en la Alianza Espírita 
Evangélica, a partir de 1973.

Ahora, se comprueba una vez más, la indiscutible nece-
sidad de las preparaciones previas de los trabajos espíritas, antes 
que se declaren abiertos y prosigan en lo que se tiene previsto.

En esos períodos previos, se hacen las unificaciones 
con el plano Espiritual y, obviamente, con los Espíritus que 
habitan las diferentes esferas de ese plano.

Esa exigencia de preparación previa, rigurosa, es la 
que mejor puede asegurar manifestaciones espirituales au-
ténticas, fundamentalmente para intercambio elevado.

Por otro lado, las conclusiones científicas reafirman 
la existencia (tantas veces despreciada y considerada como 
innovación por personas sin experiencias o menos conoce-
doras de la Doctrina, en el campo de sus realizaciones prác-
ticas) de un metabolismo electromagnético en los seres hu-
manos y animales en general y que justifican plenamente los 
trabajos de pases materiales y espirituales. Este conocimien-
to, cuando se observa convenientemente, siempre asegura 
los mejores resultados en las realizaciones prácticas, sobre 
todo en el campo de las curas espirituales.

Se le añade a esto el conocimiento de los colores y 
su utilización juiciosa para, entonces, que se puedan aplicar 
en los trabajos prácticos del Espiritismo, métodos y proce-
sos que aseguren los resultados más positivos y auténticos, 
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para beneficio de los innumerables necesitados que tocan las 
puertas de los centros espíritas.

94

SITUACIONES EVOLUTIVAS

Sin referirnos a los estados intermedios de transi-
ción, observamos dos clases de personas, según el punto 
de vista evolutivo: las más adelantadas y esclarecidas, ya 
incompatibles con prácticas y actos de naturaleza inferior; 
y las aún menos evolucionadas, afines con las manifestacio-
nes de esa inferioridad.

Esta distinción sirve para todas las clases sociales, 
sean sus miembros pobres o ricos, ocupen posiciones altas o 
bajas en la sociedad y es el patrón principal para la medición 
de los valores espirituales.

95

MODESTIA EN LAS CONSTRUCCIONES

Aunque la presentación exterior de los centros es-
píritas contribuya, conjuntamente con las comodidades 
interiores, al mayor prestigio de la Doctrina en el medio 
social, esto no debe ser preocupación que domine o su-
pere las actividades del campo doctrinario propiamente 
dicho; no es indispensable que los centros espíritas osten-
ten grandiosidad exterior, o mayor brillo que el indispen-
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sable a la plena ejecución de sus finalidades espirituales 
de esclarecer los adeptos, indicar rumbos y ofrecer los 
medios y recursos para que éstos se transformen inte-
riormente en el sentido moral, volviéndose dignos de la 
redención espiritual que les acelerará la evolución.

La vida moderna le exige a las instituciones de carác-
ter público en general, amplios desdoblamientos de activida-
des administrativas, publicitarias, educativas y asistenciales; 
pero, eso no implica que exista ostentación de valores mate-
riales perecibles, en detrimento de los espirituales, siempre 
prevalecientes y fundamentales.

96

MUNDOS INESTABLES

Los mundos inferiores siempre son engañosos e 
inestables por falta de espiritualidad: no los mundos-natu-
raleza, evidentemente, sino el mundo-hombre, cuyas ma-
nifestaciones, mayormente, son imperfectas y mezquinas, 
estrictamente unidas al factor “interés” de orden personal.

En el campo del amor, por ejemplo, las pasiones pre-
ponderan sobre el sentimiento; el hombre dice que ama, 
cuando en la realidad, lo que lo domina es el “deseo”, el im-
pulso natural de la posesión; cuando éste cesa, con el pasar 
del tiempo, o por cualquier otra circunstancia, el supuesto 
afecto desaparece o se transforma.
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Solamente el amor verdadero, o sea, el amor espiri-
tual, desinteresado y puro, sentimiento del Espíritu evolu-
cionado, bastante raro, por ser propio de mundos más ade-
lantados, es el que permanece, pues tiene estabilidad, es fiel, 
no desfallece con el tiempo y existe eternamente.

97

PRESTIGIO DE LA FE

Una de las reglas de la vida espiritual es que la fe 
jamás queda sin respuesta. No la fe fanática, vacía de sen-
timiento, sino la fe verdadera, que viene de lo más íntimo 
del alma; ésta jamás se decepciona, porque por sí misma 
realiza aquello que determinó su manifestación; tiene en 
sí misma la fuerza de esa realización.

98

LA LEY DEL KARMA

En los mundos bajos (la Tierra es uno de ellos) el mal pre-
domina con bases firmes en los instintos de la animalidad 
inferior, aún no superada, y en las fallas del propio Espíritu, 
como son: la ambición, el orgullo, el egoísmo, la brutalidad, 
el sensualismo, defectos que caracterizan la sociedad actual, 
a pesar del gran progreso científico que formó la civilización 
tecnocrática.



Edgard Armond

102

De esta forma, viviendo en esa organización social 
viciada e impiadosa, los hombres más evolucionados perma-
necen muchas veces marginados, desambientados, mal vistos 
como anacrónicos; pero, a pesar de todo, para vivir realizando 
sus ideales evolutivos, para que se libren de competencias de-
siguales no deseadas, son forzados a desvincularse y abstenerse 
de gran parte de las actividades sociales consideradas normales.

Pero las leyes de Dios son tan perfectas y justas que 
los propios pensamientos y actos humanos contienen, en sí 
mismos, los resultados sucesivos que, infaliblemente, se ha-
cen sentir, en el debido tiempo, dándole a cada uno según 
sus obras, recogiendo, según lo que sembró. Esta es la justi-
cia de Dios, de cuyas mallas apretadas nadie puede evadirse.

Es el “karma” de las religiones orientales; la ley de 
Causas y Efectos, que no sufre interferencias humanas por 
más poderosas o hábiles que sean.

99

CULTURA

Según hemos sugerido, el conocimiento de otras 
doctrinas y religiones forma parte de la cultura espírita, 
suponiendo que el espírita, profesante de una doctrina más 
avanzada, debe tener hábiles elementos para mantener sus 
convicciones y defender su elección.

Estudiemos, en los tres temas siguientes, tres doctri-
nas diferentes, comparándolas, sin finalidades diminutivas.
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ROSA CRUZ

Orden espiritualista formada por grupos de creyentes; 
que mantienen vida aislada, contemplativa, menospreciando 
bienes materiales y afectos humanos, fundada en 1463.

Tiene sentido iniciático  con revelaciones inclusive ar-
tísticas; tiene sentido filosófico, social, político y antirreli-
gioso, aunque admita a Dios y la inmortalidad del alma.

Busca el conocimiento y la aplicación de las fuerzas 
naturales. Filosóficamente, enseña la combinación del senti-
miento con la inteligencia para realizar la evolución.

Los adeptos de la Orden se esfuerzan para evolucionar 
por sí mismos, pero no entran en la lucha social. En la prác-
tica, ejercitan el desarrollo de las energías humanas para la 
captación de las fuerzas naturales, utilizándolas para su uso 
personal, porque dicen que la exteriorización de los conoci-
mientos debilita las fuerzas del bien. 

Aplican los pases magnéticos en las curas de enfermeda-
des y otros procesos que desarrollan el individualismo, mientras 
que el Espiritismo lo hace  proporcionando ayuda al prójimo.

Mientras el Espiritismo adopta la revelación por los ca-
nales de la mediumnidad, aplicándolo en beneficio público, 
como doctrina abierta que es, la Rosa Cruz es doctrina se-
creta, exclusivista y privativa. Mientras el Espiritismo tiene 
por finalidad la redención de la humanidad, la Rosa Cruz se 
dedica al desarrollo personal. Mientras el Espiritismo reali-
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za el amor universal, con base en el Evangelio Cristiano, la 
Rosa Cruz es indiferente al amor y al testimonio público de 
virtudes morales.

101

TEOSOFÍA

Según su principal fundadora Helena P. Blavatsky, esta 
doctrina representa el descubrimiento de verdades ignoradas.

Pretende reconciliar, bajo un sistema común, todas las 
religiones, sectas y naciones.

Ejecuta un buen trabajo, aún poco amplio, en el campo 
moral de la vida social.

Igualmente que la Rosa Cruz, rechaza la mediumni-
dad, en franca contradicción con los propios fundadores, 
que la utilizaban como buenos médiums que eran y, como 
la Rosa Cruz, también tiene su base iniciática en el ilumi-
nismo individual.

Es doctrina privativa, de carácter no popular y no re-
ligioso que, sin embargo, adopta la creencia en Dios y en la 
inmortalidad del alma.
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MASONERÍA

Antiguamente era una secta iniciática, de sentido filosófico 
social, político y antirreligioso; hoy es un organismo de carácter 
internacional, más directamente dirigido a la acción social y a la 
colaboración útil en beneficio de las clases menos favorecidas.

103

UNIVERSALISMO

Los hombres aún menos evolucionados viven encer-
rados en los pequeños límites de una raza, un pueblo, una 
nación; pero aquellos que ya ascendieron a esferas más altas 
de conocimiento, sobrepasan esos límites y viven en los es-
paciosos horizontes del universalismo.

Esta es una característica, en todos los casos, de mayor 
evolución, notablemente la religiosa. 

104

ALEGORÍA - II

En una región agreste, de infértil vegetación, fueron 
canalizadas las fuentes para una gran represa, cuidadosamen-
te construida, donde el agua vertía, cristalina y pura, para las 
necesidades de los habitantes.
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En breve tiempo, como era de esperar, el clima cam-
bió, se amenizó, la vegetación germinó fecunda y toda la 
región floreció, alentando los trabajadores y atrayéndolos en 
multitudes que, alegremente, se esforzaban para que la pros-
peridad aumentara y llegara a todos.

Pero, con el tiempo, llegaron otros administradores 
con innovadoras ideas, dispuestos a mejorar lo existente; 
los símbolos indicativos de las jerarquías de los trabajadores 
fueron suprimidos y considerados innecesarios y, con el de-
sagrado de éstos, se abrió la primera brecha en la muralla de 
la represa. Posteriormente sucedió lo mismo con las reunio-
nes fraternales, que fueron desapareciendo, suprimiéndose 
de ellas el suave encanto de la música inspiradora, murien-
do así el interés, el éxtasis anteriormente mantenido, ahora 
sustituido por la estéril monotonía; y así se abrió la segunda 
brecha y continuó disminuyendo la provisión de agua.

Poco después, los registros personales de conducta 
de cada trabajador, que contenían anotaciones sobre ca-
pacidad, valores morales que eran necesarios para su se-
lección y para los estímulos y orientaciones personales, 
buscando su preparación para mayor productividad y co-
laboración en la obra común, también fueron suprimidos, 
quedando éstos como antes, entregados a sus propios vi-
cios, defectos, instintos y desalientos y, con eso la tercera 
brecha irrumpió en la gran muralla, porque el desencanto 
y el desinterés aumentó aún más y las compuertas salieron 
del necesario control, con grave amenaza para la construc-
ción ya tan comprometida.
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Y, como era de esperar, la arboleda inmediatamente se 
resintió y el suelo se volvió seco nuevamente; la alegría de 
los trabajadores se fue diluyendo en el desánimo y ellos se 
fueron apartando, buscando otros paraderos

105

TERGIVERSACIONES 

Las enseñanzas y las verdades espirituales siempre fue-
ron alteradas, como ya mostramos.

Con relación a Krishna y Buda, las tergiversaciones 
procuraban impedir contactos y atenciones directas con el 
pueblo, y por eso los servidores fueron encerrados en con-
ventos y monasterios.

Con relación a Moisés, además de otros, vemos las 
mortandades de hombres y animales, sacrificios, holocaustos 
de sangre, apedreamientos y crucifixiones. 

Y refiriéndonos a Jesús, son conocidos los exclusivismos, 
fanatismos, persecuciones, torturas, sacrificios de fuego, odios 
y guerras que hasta hoy explotan en el  mundo moderno.

Pero el Espiritismo trae la armonía, la paz, la concor-
dia, no sólo predicando sino, principalmente, viviendo la 
fraternidad, el desprendimiento de bienes materiales y el 
amor a Dios sobre todas las cosas, ejemplificando así la en-
señanza cristiana.
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INFLUENCIAS DEL SEXO

Como muy bien expresa el bondadoso instructor 
espiritual “los amores humanos y las pasiones relaciona-
das al sexo, absorben y dominan las almas, desviando los 
Espíritus de los caminos justos de la espiritualización”.

“La afectividad”, dice él, “es al mismo tiempo luz que 
aclara y fuego que quema; agua que refrigera y ceniza que 
entorpece y oscurece el entendimiento”.

Solamente es verdadero el amor exento de pasiones 
violentas, que lo da todo y nada pide; el amor espiritual, 
que ofrece la paz, la alegría, la seguridad perdurable.

107

VENTAJAS DEL SILENCIO

Aquellos que están acostumbrados a concentraciones 
mentales y a meditaciones íntimas, conocen el silencio in-
terior, la armonía interior; solamente éstos oyen directa-
mente los mensajes de los planos espirituales, que no tie-
nen voz ni sonido.
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PENSAMIENTOS FELICES

He aquí algunos concisos pensamientos sobre el 
amor, enunciados por Hilarión, autor mediúmnico de 
obras de la prehistoria: 

— “La exclusividad en el amor material es caracterís-
tica de los sentimientos simplemente humanos, y una nega-
ción completa del amor espiritual.”

Para los que decaen moralmente, siendo discípulos:

— “Aquél que apaga la luz que recibió, forma sus pro-
pias tinieblas y no reencontrará su camino, sino después de 
muchos siglos.”

— “Si amas un cuerpo, de antemano sabes que luego 
lo verás hecho polvo; pero si amas un alma, podrás poseerla 
siempre, por la magia del amor eterno, sin que nadie te la 
pueda arrebatar.”

— “En el seno infinito de Dios las almas se encuentran, 
se aman, se casan en nupcias eternas, jamás interrumpidas 
por la muerte.”
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ALMAS-GRUPO

He aquí una enseñanza prehistórica que se adapta, 
aunque de forma un tanto diferente, con las formuladas por 
doctrinas espirituales modernas:

Las mónadas, antes de individualizarse, como ocurre en el 
reino animal, animaron la materia bruta mineral, teniendo vida 
global de conjunto, que los esotéricos llaman de “almas-grupo”.

Ese es el estado normal de las partículas, en los mun-
dos en formación – que la Tierra ya fue – y que todavía exis-
te en los reinos inferiores.

Los Espíritus primarios maléficos y obstinados pueden 
retroceder a ese estado, en caídas sucesivas que los llevan a la 
pérdida de las formas, volviendo a los conjuntos iniciales con 
mentes reducidas, sin personalidad, sin conciencia actuante, 
como un aglomerado deforme de energía condensada, las 
mónadas no integradas, sino solamente unidas.

El Espiritismo enseña que el Espíritu no retrocede en 
la evolución, pero, en verdad, hay Espíritus satánicos, obsti-
nados en el error, en las transgresiones deliberadas, oposi-
tores sistemáticos y convictos del ejercicio libre de las leyes 
divinas; las enseñanzas citadas anteriormente se refieren a 
estos casos extremos en que la regresión en las formas, no en 
el espíritu, es el remedio heroico para el cumplimiento de 
las leyes divinas y posible recuperación de los desordenados.
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Conocimientos más actuales se refieren a la destrucci-
ón definitiva de los seres moralmente irrecuperables, cuyas 
mónadas regresan a las esferas de origen.

110

CONTAMINACIONES

En el esfuerzo de la reforma interior y, luego, en los testi-
monios de la vida común, los aprendices y adeptos en general, 
deben evitar contaminaciones, no con fanatismo místico, sino 
con sentido racional y analítico, como enseña el Espiritismo; 
reprimir ideas, pensamientos e impulsos de baja condición, 
compañías inferiores y comentarios negativos y perniciosos.

Estos son elementos de vibración inferior, disociadora, 
que se graban en el subconsciente, manchan el periespíritu y 
retardan la espiritualización.

Manteniendo el ritmo ascensional, indispensable a la con-
solidación de su formación evangélica, a todos, les llegarán mo-
mentos en que les serán revelados conocimientos de sus vidas 
pasadas que determinaron las pruebas actuales, sobre todo en 
la parte en que muestran las transgresiones que motivaron las 
pruebas e inferioridades de la vida presente y como ellas pueden 
ser atenuadas por los esfuerzos que se están realizando ahora.

Esto impondrá respeto a las leyes divinas, coraje para 
proseguir en el camino justo, y seguridad sobre las conquistas 
que harán en el futuro y que dependen únicamente de la con-
ducta correcta y de la obediencia rigurosa a las leyes de Dios.
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CREACIÓN POR AMOR

Una de las pruebas más evidentes de la existencia 
de Dios es la expansión constante del Bien y del Amor 
sin limitaciones. Por ese Amor Dios siempre crea y las 
mónadas (partículas divinas), después que complementan 
el ciclo evolutivo, retornan al origen, transformadas en 
espíritus de altísima condición, que entonces pasan a co-
laborar con el Creador en la administración del Cosmos, 
en la expansión del Bien eterno, al impulso del más per-
fecto amor, por todo el universo.

Para que las centellas inconscientes cumplan su fina-
lidad, ellas descienden en la caída inevitable, a los planos 
de manifestación en la materia densa y se individualizan 
adquiriendo, después de cierto tiempo, consciencia pro-
pia. Pero, desde el inicio, por fuerza de leyes irresistibles, 
sufren continua y poderosa atracción hacia la fuente de 
origen, que es Dios.

La mónada es inconsciente en la caída, semiconsciente 
cuando entra en el reino animal, consciente en el reino hu-
mano y superconsciente en la fase francamente ascensional, 
por encima de éste.
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AMOR Y AUTORIDAD

La paz viene del amor. En cuanto más amamos, espi-
ritualmente y en el sentido universal, más nos conectamos 
con Dios, honramos el Divino Maestro en sus enseñanzas y 
ampliamos nuestra vida interna.

La autoridad viene del conocimiento. Enriqueciendo 
nuestros conocimientos, mayor autoridad conquistamos so-
bre los que nos rodean. Pero si nos hiciéramos sabios sobre 
las cosas materiales o mundanas e ignoráramos las verdades 
sobre la vida espiritual, definitivamente no sabremos nada. 

113

DESPRENDIMIENTO

En cuanto más no liberamos de las cosas materiales, 
más nos espiritualizamos y nos aproximamos a Dios, puesto 
que Dios es puro espíritu y meta final de la ascensión.

Por ello, la vida del hombre debe tener dos aspectos: uno 
dinámico, para adaptarse al mundo material y vencerlo, espiritu-
alizándose por la evangelización; otro, pasivo, de entrega confiada 
e ilimitada en los brazos de Dios, fuente de donde provenimos, 
meta final para donde nos movemos en la eternidad de la vida.
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LUCIDEZ POST MÓRTEM

La lucidez después de la muerte depende de la vida 
mental que se tuvo cuando encarnado; del esfuerzo espiritu-
al, de la elevación propia en el campo de la vida moral pero, 
fundamentalmente, de las actividades desarrolladas, de cora-
zón pleno, en el sentido del Bien.

115

INTERCAMBIO

El intercambio entre los mundos, por la mediumnidad, 
se generalizará en la Tierra, buscando relaciones con el Plano 
Espiritual Inmediato, para que la verdad espiritual se impon-
ga como una realidad indiscutible; pero, el intercambio con 
los mundos superiores sólo será realizable cuando la Tierra 
pase a un mundo regenerado, después del transcurso de este 
ciclo evolutivo.

En los planos espirituales conectados a la Tierra se de-
sarrolla inmenso esfuerzo por parte de las huestes espiritu-
ales benefactoras, buscando el aumento de la comprensión 
de las leyes divinas, la fraternización de los hombres y su 
encaminamiento moral a través de la evangelización, pues el 
Evangelio es el factor más positivo y eficiente que se conoce 
para esas conquistas redentoras.
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FINALIDAD PRINCIPAL

La comunicación con los muertos, en los términos rea-
lizados por el Espiritismo, como ya dijeron otros, “es el más 
importante acontecimiento de los tiempos modernos”, pero, 
nosotros decimos, que no es su finalidad principal, puesto 
que este intercambio, que el Espiritismo tuvo el privilegio 
de popularizar, revelando conocimientos más accesibles al 
pueblo en general, si fuese el principal, no alcanzaría, como 
Doctrina, su objetivo final que es la transformación moral de 
los hombres y la redención de la humanidad por la evangeli-
zación, no literal, pero en espíritu y verdad.

117

PURIFICACIÓN

Purificar el cuerpo físico es un deber de todos, puesto que 
esa envoltura de materia densa, de pesada vibración, influye so-
bre la vibración periespiritual y, cuando funciona mal, reduce las 
percepciones subordinadas a los sentidos físicos y dificulta la ac-
ción del Espíritu sobre el medio ambiente, a través del cerebro.

La sujeción del Espíritu a la materia densa del cuer-
po físico, lo frena, impidiendo su manifestación. Pero es ne-
cesario vivir en la carne según las leyes del espíritu; razón 
por la que no se debe despreciar, sino mantenerla en normal 
funcionamiento, superándola en su inferioridad, para que las 
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experiencias del Espíritu encarnado sean completas, sobre 
todo porque son las que solamente la carne puede ofrecer.

118

RIGOR DE LA VIDA MORAL

En la vida moral, cualquier desvío de la línea de aplo-
mo, por menor que sea, abre canales a interferencias espiri-
tuales maléficas.

Debemos, pues, caminar con extremo cuidado para no 
retardar nuestra evolución, en el filo de la navaja, como di-
cen los orientales, en su modo simbólico de expresarse.

119

TODO CAMBIA

Todo en la vida cambia en todo instante y de muchas 
maneras, fuera y dentro de nosotros, para mejor o para peor; 
pero el Espíritu encarnado debe seguir siempre rumbos se-
guros, sin desvíos, apuntando metas elevadas, manteniendo 
conducta recta y justa.

Sólo así tendrá alguna estabilidad en este océano tu-
multuoso de cambios, que es la Tierra.
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INFLUENCIA DE LOS PADRES

Los padres, como se sabe, influyen poderosamente en la 
conducta de los hijos, conteniendo excesos e impulsos instinti-
vos, heredados de la animalidad ancestral (que son congénitos) 
como también, sentimientos inferiores, que la convivencia 
con los semejantes muchas veces favorecen, porque se suman.

Energía, vigilancia y amor son tres requisitos indis-
pensables para que cumplan el deber de manera prove-
chosa y que salden las responsabilidades que, como pa-
dres, les corresponde.

121

SOBRIEDAD EN LA ALIMENTACIÓN

La sobriedad en la alimentación reduce el trabajo de 
los órganos responsables por la digestión y asimilación, sien-
do estrechamente solidarios en el metabolismo orgánico del 
hombre encarnado.

Si esto se hace, los residuos que deben eliminarse se 
reducen y consecuentemente, queda disponible mayor can-
tidad de energía para las actividades individuales.
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EL CUERPO ETÉREO

Es indispensable purificar el cuerpo etéreo, vehículo 
fluídico, que se sitúa entre el cuerpo físico y el periespíritu, 
cuerpo altamente sensible, inclusive a las contaminaciones 
microbianas, en sus efectos.

Por esto, es indispensable la purificación de ese cuerpo 
para mantener en buenas condiciones los vínculos entre el 
Espíritu y el cuerpo denso. Su buen estado de salud también 
depende de este cuerpo denso.

123

VICIO DE FUMAR — EFECTOS MATERIALES

La eliminación de los vicios forma parte de la higiene del 
cuerpo físico, inclusive el de fumar que, erróneamente, es con-
siderado el menos nocivo. Pero esa nocividad es indiscutible, 
bastando verificar sus efectos sobre el metabolismo general.

La nicotina contrae los vasos sanguíneos, altera la presi-
ón normal, con todo el acompañamiento de malas consecuen-
cias; dificulta la afluencia de la sangre a las capas superiores del 
cerebro, provocando, con el tiempo y progresivamente, pér-
dida de la memoria e insensibilidad en las extremidades, por 
deficiencia de irrigación; reduce el tamaño de las coronarias, y 
provoca serios disturbios, inclusive angina de pecho.



EN LA SIEMBRA I

119

En las mujeres los efectos son todavía más graves, por-
que ellas tienen una red de vasos más extensa, debido a la 
función generatriz. Además, los componentes del tabaco: 
amoniaco, tanino y ácidos, agravan las descargas menstrua-
les, provocando innumerables alteraciones nerviosas.

Finalmente, el tabaco reduce, en todos los casos, el rit-
mo de las conexiones psicofísicas con el medio ambiente.

Ahora que el vicio se extiende, devastadoramente, 
sobre hombres y mujeres, en todo el mundo, imagine-
mos lo que sucederá con los seres humanos en el futuro, 
cuyos organismos actualmente se sobrecargan con dis-
turbios, disfunciones y perturbaciones psíquicas de las 
más diversas. Para hacer una evaluación al respecto, bas-
ta saber que, actualmente, el porcentaje de desequilibra-
dos y retardados se eleva espantosamente en casi todos 
los países, aparejado a la degeneración que viene del uso 
criminal  y mortífero de los estupefacientes y todavía 
peor, porque fumar no es prohibido, sino amplia y libre-
mente usado. 
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RAZÓN E INTELIGENCIA

Conviene pensar que Dios no nos dio Razón e Inteli-
gencia para que conquistáramos el mundo material, transi-
torio y perecible, sino para que alcancemos, de vuelta, las 
regiones espirituales donde tuvimos nuestro origen y donde 
la vida fluye con amor, grandeza y encantos.

125

KARMA

El Karma no es ley punitiva, sino de reajuste mo-
ral, proceso de reedificación espiritual y oportunidad de 
liberación de las dependencias que las transgresiones del 
pasado promovieron.

126

COMPORTAMIENTO DE LOS HIJOS

Cuando los Espíritus encarnan en hogares dignos, 
con padres afectuosos y comprensivos y, aun así, menos-
precian ese beneficio, degenerándose o dejándose domi-
nar por malas compañías, indiferentes a los consejos y 
amonestaciones benignas por parte de los padres, se vuel-
ven indignos de merecer, en próxima existencia, hoga-
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res acogedores y afectuosos y encarnan como huérfanos, 
abandonados, destinados a vidas sin cariño, amparo y se-
guridad, para que puedan evaluar la diferencia que existe 
entre el bien y el mal. 

127

CARACTERÍSTICA DE LA TIERRA

Según Autor conocido, la Tierra se caracteriza por el 
trabajo, Marte por la tecnología, Júpiter por las artes y Sa-
turno por la filosofía.

128

GENERACIÓN FÍSICA

En las condiciones actuales, con relación al sexo, en 
la Tierra el apareamiento forma un campo magnético de 
polos opuestos y atractivos, donde actúan fuerzas creado-
ras del mundo animal instintivo y fuerzas espirituales de 
los mundos superiores.

Además del placer físico, los matrimonios captan en 
ese campo las energías superiores que fluyen del mundo in-
visible y contribuyen a la perpetuación de la vida.
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CORTINA FLUÍDICA

La cortina fluídica formada por el Cuerpo Etéreo 
se impregna fácilmente de fluidos pesados, emanacio-
nes, vibraciones y toxinas de varios orígenes, quedando 
como puerta abierta a las influencias de entidades infe-
riores que, normalmente, interfieren en la vida psíquica 
de los encarnados.

Esta es una de las más importantes razones por la cual 
se torna indispensable mantener esa defensa en buenas con-
diciones de pureza, evitando excesos, fundamentalmente 
alimentarios y sexuales.

130

ALCOHOLISMO

El alcohol degrada y altera hasta la constitución y el as-
pecto psicofísico del viciado; degenera no solamente el cuer-
po físico, sino el propio Espíritu que también se contamina,  
permaneciendo así en el otro Plano.

No sólo el propio viciado, sino, también, todos 
aquellos que contribuyen a la existencia y a la perpetua-
ción de ese vicio serán responsables y no tendrán condi-
ciones para vivir en la saneada Tierra del futuro, donde 
no habrá lugar para ellos.
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AMOR Y SABIDURÍA

El binomio amor y sabiduría es el símbolo de la victo-
ria del Espíritu sobre sí mismo, después de la conquista del 
perfecto equilibrio entre la razón y el sentimiento.

132

AMBICIONES MATERIALES

Existen innumerables hombres que aspiran a altos 
cargos en la vida pública sin tener en cuenta que lo que 
encuentran en la Tierra no es ocasional, sino que repre-
senta justamente lo que le corresponde a cada cual; pro-
duciendo, de forma general, en cada uno aquello que en 
el Plano Espiritual fue considerado más conveniente para 
el actual estado evolutivo.

Todo lo que perjudique la estructura y el respeto a 
esos patrones y se realice contrariando el sentido univer-
sal del Bien, se revierte a los transgresores, como deudas 
a rescatar en el futuro, sea cual sea el grado de responsa-
bilidad funcional o la importancia que tengan en la vida 
colectiva del orbe.
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FUMAR — EFECTOS EN EL PERIESPÍRITU

Así como el alcohol, fumar también alcanza la contex-
tura fluídica del periespíritu. Es en el área del Cuerpo Eté-
reo donde se opera la transformación del humo en fluido 
asimilable por el periespíritu. Es ahí en ese cuerpo — como 
cortina protectora que es del periespíritu — que las ema-
naciones deletéreas del mundo físico, que provienen de las 
pasiones inferiores de los vicios y de los pensamientos im-
puros, se proyectan libremente y alcanzan el periespíritu, 
desorganizando su delicada contextura.

En ese Cuerpo la nicotina abre rasgaduras, dilaceracio-
nes, por las que la toxina alcanza el periespíritu, produciendo 
perturbaciones de varias naturalezas. Y, cuando el fumante 
desencarna, siente en el plexo solar el mismo incontrolable 
deseo que sentía en la carne y que ahora no más puede  sa-
tisfacer; por eso ataca los viciados encarnados y los lleva a 
fumar y, por medio de ellos, se sacia, aspirando el humo con 
verdadera simbiosis obsesiva, como también ocurre con el 
alcohol y otros estupefacientes.

134

EDUCACIÓN DE LOS HIJOS

Cuando los padres terrenales no imponen a los hijos los 
necesarios correctivos, en el justo tiempo, sea por toleran-
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cia, negligencia o cansancio por su inutilidad, los estigmas de 
las pasiones animales prevalecen y acaban por dominarlos, 
exigiendo represiones más drásticas que, sin embargo, en 
estos casos, se vuelven inútiles y hasta contraproducentes, 
porque generan resentimientos, antipatías y alejamientos.

Pero si los padres lo hacen todo y no consiguen nada, en-
tonces resta confiar que el mundo exterior lo hará de cualquier 
forma, porque aquél que no aprende con los padres, aprende 
con la vida que, en estos casos, nunca tiene la mano leve.

135

AFINIDADES ENCARNATIVAS

En las encarnaciones terrenas, en la mayoría de los ca-
sos, los Espíritus encarnan según vinculaciones de rescates y 
no por afinidades espirituales, aún no tolerables en un mun-
do inferior como el nuestro.

136

AMBIENTES DOMÉSTICOS

El ambiente doméstico, como todos saben, es el 
punto de reencuentro de almas comprometidas con deu-
das anteriores, aun cuando las aproximaciones se den por 
mera pasión carnal, o conveniencias materiales, visto que 
nada ocurre por casualidad.
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Razón por la que, siempre es útil aprovechar las opor-
tunidades de esos encuentros, aunque no exista amor, susti-
tuyendo las fallas por la comprensión y recíproca tolerancia.

137

LIMITACIÓN DE HIJOS

El único recurso espiritualmente aceptable para la li-
mitación de hijos — salvo impedimentos físicos inevitables 
— es la continencia sexual que, aunque sea la medida más 
difícil es, sin embargo, la más meritoria; debiendo conside-
rarse aquí que castidad no es solamente la privación sexual 
radical e inútil, sino la contención, el control, siempre con-
siderada como la finalidad creadora.

Considerada la complejidad de la vida moderna, un lími-
te de 3 a 4 hijos se supone que no represente transgresión a las 
necesidades de reencarnación del Globo, atendiéndose tambi-
én a cualquier compromiso existente antes de la encarnación.

138

DERECHOS DE LOS REENCARNANTES

En la actualidad son muy grandes las necesidades de 
abrir las puertas a las reencarnaciones de Espíritus rezaga-
dos, que esperan ansiosamente, en el Plano Espiritual, ese 
beneficio, único medio de poder proseguir en su evolución.
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Esos Espíritus cuando se ven frustrados en las reen-
carnaciones autorizadas y encaminadas, pero perjudicadas 
arbitrariamente, se vengan de los responsables, produciendo 
violentas perturbaciones físicas y psíquicas.

139

ALIMENTOS ADECUADOS

A medida que los seres humanos se perfeccionan espi-
ritualmente, van abandonando, poco a poco, los alimentos 
groseros de origen animal, preparándose así para la convi-
vencia pacífica y feliz que se establecerá en la Tierra en el 
próximo período evolutivo.

140

ADOPCIÓN DE HUÉRFANOS

De acuerdo a las palabras de renombrado instructor 
espiritual — “quien acude al desheredado, proporcionándo-
le hogar, cariño y amparo, sean cuales fuesen las consecuen-
cias futuras resultantes de ese acto, siempre es la criatura 
que más se aproxima a Jesús, que cumple la divina máxima 
“sólo por amor se salva el hombre”.

Los defectos y taras que quizás más tarde puedan sur-
gir, hacen la tarea de adopción más meritoria. Y, como todo 
es interconectado por las leyes divinas, muchas veces, en es-
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tos casos, se operan rescates para la solvencia de compromi-
sos del pasado olvidado.

141

LIBERTAD ESPIRITUAL

Se libera del mundo material tanto quien se aísla de 
él, superándolo, como aquél que, viviendo en medio de las 
riquezas y facilidades, no se deja esclavizar y pone sus bienes 
en provecho de sus semejantes.

142

COMBATE A DEFECTOS

Los que enfrentan la lucha por el perfeccionamien-
to moral saben que los defectos más difíciles de elimi-
nar son el egoísmo y el orgullo, justamente por ser los 
que más profundas raíces tienen en el metabolismo de 
la vida animal.

El egoísmo, sobre todo, fue la fuerza que permitió la 
sobrevivencia de la especie, en medio de las circunstancias 
adversas de la vida primitiva del hombre en la Tierra.

Por lo tanto, defectos como esos no se deben combatir 
con violencia, sino con paciencia, comprensión e inteligencia.
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CONQUISTAS DEL ESPÍRITU

La filosofía y la ciencia son conquistas de la inteligencia 
y del raciocinio, pero la religiosidad es anterior a esto: fluye 
directamente de lo Alto para la criatura que evoluciona, por 
más  rezagada y precaria que sea su vida física.

144

CAMBIO DE ALIMENTACIÓN

Para los que están promoviendo la etapa de transición 
de la alimentación de carne para la vegetal, el alimento pro-
teico aún más admisible es el pescado y los moluscos, seres 
que todavía obedecen al comando global de la especie, de for-
ma inconsciente, no sufriendo traumatismos con la muerte.

Este tema también es previsto en El Libro de los Espíri-
tus, 182 y 735; Génesis, 1:29; 2:9; y 3:18; Salmos, 104:14; 
Romanos, Pablo, 12:20; Misioneros de la Luz, André Luiz, cap. 
V; Fisiología del Alma, Ramatis.

145

VALOR DEL ESPERANTO

El esperanto surgió para fuera una lengua universal 
que facilite las comunicaciones y fraternizaciones humanas. 
Es una anticipación de lo que será usual en la Tierra, en el 
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próximo período y, quien lo aprende ahora, sólo se anticipa 
a esa vivencia futura.

146

SINTONÍA CON DIOS

La irradiación de Dios impregna e ilumina toda la Cre-
ación y cuanto más evoluciona el hombre, más capaz se hace 
de vibrar en sintonía con esa presencia divina.

147

ENVOLTURAS FLUÍDICAS

La creencia en una envoltura fluídica para los espíritus 
viene de la más remota antigüedad; consta de los libros vé-
dicos y egipcios (Bagavad-gita y Libro de los Muertos), ambos 
basados en las tradiciones milenarias de la Atlántida, segun-
da etapa del período evolutivo planetario que, en estos días, 
está llegando a su fin en la Tierra.

148

FILIACIÓN A CREENCIAS

La filiación a creencias religiosas depende del discerni-
miento espiritual de cada uno; por lo que sólo se puede exi-
gir aquello que cada uno puede dar; y lo que importa no es 
la creencia o la profesión, sino las posibilidades que cada cual 
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ofrece para realizar con provecho su programa encarnativo 
en el punto que actualmente se encuentra.

149

REAL E IRREAL - II

Hay corrientes de pensamientos que enseñan que no 
existe nada real sino lo que es objetivo. Pero, observando 
la vida, como ella se muestra y como los seres humanos 
actúan en sentidos opuestos, unos por el amor, otros por 
el odio, unos por la paz, otros por la violencia, aunque 
todos tengan el mismo origen y el mismo fin, se llega 
a la conclusión que lo que los diferencia es lo que ellos 
mismos muestran ser: unos más perfectos, otros más 
imperfectos, indicando diferente madurez espiritual; en 
esto está la comprensión de la existencia de otros valo-
res, afiliados a la luz y a las tinieblas, al bien y al mal, no 
teniendo nada que ver con las objetividades de la materia, 
las condiciones del nacimiento o la existencia de la inte-
ligencia y de la razón.

150

FORMAS-PENSAMIENTO

Las formas-pensamiento, emitidas a través del cerebro, 
van directamente a los objetivos perseguidos, siempre que 
exista fuerza impulsora suficiente; cuando ésta no existe, o la 
emisión no tiene destino seguro, esos seres vagan en el etéreo, 
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donde se aglutinan por afinidades vibratorias, como también 
sucede con las formadas o provocadas por lecturas o contac-
tos personales, pasando a pertenecer al patrimonio común de 
todos los que consigan captarlas y en cuyo subconsciente se 
registran, aflorando a la superficie del consciente en dadas cir-
cunstancias, o sea, cuando sean requeridas, o por asociación 
de ideas, muchas veces como si éstas fuesen propias.

La acción mental tiene estas alternativas, no habiendo, ni 
pudiendo haber monopolio de ideas, puesto que éstas provie-
nen de varios orígenes; así como, consecuentemente, no hay 
originalidad de ideas la mayoría de las veces y mucho menos 
exclusivismos, porque su cúmulo es universal en los planos 
etéreos y universal el derecho de captarlas, con mayor o me-
nor facilidad, según la mayor o menor capacidad de cada uno.

151

MANUTENCIÓN DE LA SALUD

Como recurso de manutención de la salud, antes de 
levantarse por la mañana, se debe proyectar fuerzas vitales 
para todos los órganos del cuerpo físico, con sugerencias  de 
calma y equilibrio, para poder enfrentar mejor los problemas 
que puedan surgir durante el día; y por la noche, antes de 
dormir, proyectar fuerzas suaves y calmantes, indicándoles a 
los órganos físicos que reposen con tranquilidad y provecho.

Estas recomendaciones son flexibles, solamente a 
modo de ejemplificación, pudiéndolas alterar, respetando 
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siempre el principio de que el Espíritu es el señor del cuerpo 
y, al mismo tiempo, su mejor amigo y protector.

152

LIMITACIONES DE CÓDIGOS

El aspecto religioso de cualquier doctrina no debe ceñir-
se a códigos, dogmas u otras limitaciones restrictivas. La codi-
ficación del Espiritismo, por ejemplo, es liberal y la Doctrina 
admite el más amplio y universal sentido exegético.

153

ORTODOXIA

La ortodoxia espírita, en términos, es útil y necesaria; 
cuando existe y es fanática, coacciona, limita, restringe y dog-
matiza, no sólo el entendimiento sino la difusión doctrinaria, 
impidiendo así la universalización de las enseñanzas que ofrece, 
siendo ésta una de sus más preciosas y elevadas características.

Al respecto Kardec dejó conceptos bien claros y cate-
góricos, que se deben seguir con sensatez y equilibrio.
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DOMINACIÓN DEL SEXO

El amor es sentimiento que vibra en la médula del alma 
humana, en sintonía con la vibración divina de la Creación, 
y el sexo es su manifestación en los mundos bajos, donde 
busca la aproximación de los seres para la reproducción per-
manente de las especies.

Por esa razón, en este actual estado evolutivo, ese 
sentimiento es dominante. En el animal, es la fuerza del 
instinto ciego y, en el hombre, es el instinto animal re-
manente, más evolucionado, pero aún de difícil control, 
mientras que los factores espirituales no predominen, 
madurando el Espíritu en la ascensión.

No es extraño pues, que el amor, en esta etapa, así 
se manifieste, pero hay que esforzarse para que sea com-
prendido y ejercido con equilibrio y moderación, buscan-
do la liberación del hombre con relación a los instintos de 
la animalidad inferior.

155

TRES SECTORES DE ACCIÓN

El hombre encarnado en esta época debe afirmarse en 
tres sectores o actividades distintas:

1) En el Sector Material —  preparándose para el 



EN LA SIEMBRA I

135

desarrollo de capacidades que le aseguren, por el trabajo, 
la posesión de recursos y bienes necesarios a la existen-
cia, en el ámbito de la familia y en el de la sociedad de la 
cual forma parte.

2) En el Sector Intelectual — desarrollando estu-
dios y esfuerzos que conlleven a la adquisición de cultu-
ra científica, filosófica y artística, que lo conviertan en 
elemento útil al perfeccionamiento de la civilización de 
la humanidad.

3) En el Sector Religioso — cultura religiosa; perfec-
cionamiento moral y vivencia evangélica, buscando la reden-
ción y las realizaciones objetivas en el sentido del Bien y del 
Amor a los semejantes.

Sólo así, los hombres actuales tendrán condiciones 
para disfrutar de una vida más perfecta en los Planos Es-
pirituales Superiores, liberándose definitivamente de la 
animalidad ancestral.

156

MADUREZ ESPIRITUAL

 Pero, poco a poco,  mientras se evoluciona, todo pasa y 
las ilusiones van desapareciendo; y con ellas se va aumentan-
do el conocimiento de las realidades, y aquello que a nuestro 
alrededor formaba una trama dorada encubridora de la ver-
dad, ahora todo se mira desde arriba hacia bajo, y como si 
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se observara desde fuera; nos liberamos de la igualdad de la 
mezcla y de la multitud y entonces, nos vemos como indivi-
duos separados, desconectados.

Desde el punto de vista introspectivo maduramos solos 
y solo debemos vivir en el pequeño mundo que formamos 
para nosotros mismos; entonces, se superan las irrealidades 
que nos hacían más obedientes a impulsos que a raciocinios, a  
pasiones que a conveniencias, a instintos y no a la inteligencia, 
a apariencias y no a realidades, a la materia y no al espíritu.

La madurez conlleva a la sabiduría y ésta cierra las 
puertas a la irreflexión, a la turbulencia, a los rumores del 
mundo material y abre otras, más sólidas, hacia el silencio y 
la sintonía con Dios.

157

CONCEPTUACIÓN DOCTRINARIA

La conceptuación sobre temas aislados de conoci-
mientos o de doctrinas varía según la condición evolutiva 
del Autor, que lo lleva a juzgamientos más estrechos o 
más abiertos, más particularizados o más generales, más 
eclécticos o más sectarios. 

En el caso del Espiritismo, que ya tiene implícito el 
carácter universalista, la conceptuación aún puede variar se-
gún: a) la capacidad, mayor o menor, de perspicacia del Au-
tor en la esencia de la Doctrina, en su substrato fundamen-
tal; b) los conocimientos que posea sobre Espiritualismo en 
general, porque éste no siendo propiamente una doctrina, 
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sino un compendio de ellas, se acopla  en todas y, así puede 
atribuir el grado medio evolutivo de la humanidad, que de-
safortunadamente, en nuestro caso, es bien precario.

158

DURACIÓN DE CICLOS

Son 25 mil ciclos evolutivos que marcan las transfor-
maciones por las que pasan los orbes y las humanidades que 
los habitan. En ese largo espacio de tiempo ocurren periódi-
camente las selecciones humanas.

159

VICIOS Y DEFECTOS

El esfuerzo para eliminar nuestros vicios actuales pue-
de compararse con el de escalar media docena de peldaños 
de una escalera vertical.

Pero, para librarnos, de aunque sea uno, de los defec-
tos morales que posiblemente poseamos (por ejemplo: el 
egoísmo, el orgullo) el esfuerzo es comparable al de escalar 
una escalera de mil peldaños, estando lisiado de una pierna.
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UTILIZACIÓN DE ENERGÍAS

Existen energías primarias, brutas y violentas, que ac-
túan ciegamente en las diferentes esferas de la Naturaleza.

En la del campo cósmico, por ejemplo, (ondas y rayos) 
ayudan a hacer más confortable la vida humana en la Tierra 
pero, al mismo tiempo, la destruyen, cuando se utilizan indebi-
damente, o cuando se proyectan empíricamente sobre agrupa-
mientos celulares del cuerpo orgánico; las energías térmicas (el 
sol, el fuego interno), al mismo tiempo que vitalizan los cuer-
pos orgánicos, queman y matan, cuando son mal utilizadas.

Esas energías y los fluidos en general, al penetrar en 
el cuerpo orgánico por los Centros de Fuerza del Etéreo, 
por medio de la alimentación y la respiración, se dulcifican y 
se vuelven benéficas, sensibles a las necesidades internas de 
cada uno, porque, desde la creación, fueron programadas, 
calculadas, según las necesidades individuales.

Los fluidos buenos, saturados de energía vital o de vi-
braciones de bondad y de amor, siempre actúan de forma 
benéfica, produciendo efectos inmediatos, normalizando 
funciones, cicatrizando tejidos, estimulando órganos debili-
tados, siendo, aún, dotados de virtudes plásticas como, por 
ejemplo, en la gestación; o, aún, aptos para la reposición de 
tejidos lesionados, necesitados de renovación celular.

Sin embargo, esos mismos fluidos, cuando son pesados, 
oriundos de personas malas, o provenientes de origen malig-
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nos, se vuelven perniciosos y molestos, aunque, siempre sus-
ceptibles de atenuaciones, derivaciones y eliminaciones por 
los procesos, que todos conocemos, del campo espiritual.

161

COMPARACIÓN

Comparando la corta duración de la vida humana en 
este orbe y la intensidad de los esfuerzos a realizar para libe-
rarnos de nuestros defectos e imperfecciones morales, todos 
nosotros podemos imaginar:

1º) la extensión de nuestra inferioridad en soportar ta-
maña  ceguera, en tantas vidas anteriores;

2º) el retraso considerable y las terribles consecuencias 
que esta situación representaría para nuestro futuro espiritu-
al si, afortunadamente, no hubiésemos despertado esta vez, 
recuperando el tiempo derrochado en el pasado, por medio 
de la evangelización espírita.





RELIGIÓN
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LOS NAZIREOS 

La secta de los Nazireos, tan citada en los Evangelios, al 
inicio, era la comunidad de alumnos de las escuelas de pro-
fetas hebreos, situadas en las ciudades de Ramá y Jericó, que 
se iniciaron con Enoque y fueron reorganizadas por Samuel, 
el primer Juez rey.

No confundir los nazireos con los nazarenos, título por 
el cual eran conocidos los seguidores de Jesús, en Palestina y 
en las regiones vecinas.

163

PROPAGACIÓN INICIAL

La crucifixión de Jesús por el clero judaico y las hostilida-
des que, a partir de tres años después, se desencadenaron con la 
doctrina del “Camino del Señor” no impidieron sino, al contrario, 
aceleraron la propagación, tanto en Palestina como en el exterior; 
al inicio, por el trabajo realizado por los apóstoles y seguidores, 
en la apertura de casas de oración y santuarios y, más tarde, por 
las excursiones que emprendieron en los países vecinos, cuando 
las persecuciones hicieron obligatorias las expatriaciones.

Otro elemento poderoso de propagación fue Pablo de 
Tarso, después de su conversión, llevando la Buena Nueva 
del cristianismo a innumerables países del Asía Menor, in-
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cluso hasta la Roma imperial donde, a esa altura, también ya 
estaban llegando otros apóstoles y predicadores.

Tal era la fuerza intrínseca de la revelación y de las vir-
tudes de la fe y del desprendimiento que ella contenía que, 
debajo de las más crueles condiciones, la doctrina se expan-
dió y se afirmó por todas partes, en un largo período de 
sacrificios y renuncias humanas admirables, que se prolongó 
en la Historia durante mucho tiempo.

Esa es la herencia moral que el Espiritismo recibió y 
que debe honrar, en los tiempos modernos, con acciones, 
realizaciones espirituales, dedicación y alta capacidad ejem-
plificadora, lo que, sólo conseguirá con la evangelización de 
sus adeptos, teniéndose en cuenta también, las facilidades 
que actualmente tienen para realizarlas.

164

NO CREER CIEGAMENTE

Los apóstoles cristianos eran hombres sencillos, no le-
trados; entre ellos los únicos que tenían alguna cultura inte-
lectual eran Judas de Kerioth y Simón, el Zelote, además de 
Levi, el publicano, cobrador de impuestos; los demás eran 
agricultores, albañiles y pescadores de los alrededores del 
lago de Galilea.

Además de los apóstoles, había setenta y dos discípu-
los que también colaboraban en la predicación, en Palestina y 
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fuera de ella, cada uno, naturalmente, recordando con mayor 
o menor fidelidad y trasmitiendo, como podía, lo que había 
escuchado, visto y comprendido, con relación a Jesús, perso-
nalmente, y a las enseñanzas que le había trasmitido al pueblo.

Esta es la razón por la cual, desde el principio, varias 
versiones diferentes de las enseñanzas fueron enseñadas, 
copiadas y distribuidas. Además, desde el Gólgota hasta la 
oficialización del cristianismo, varios autores escribieron 
al respecto, contando las cosas a su modo; y después de la 
oficialización en el siglo III, el clero adaptó los textos, a 
su conveniencia; y por fin más tarde, el fraile Jerónimo, al 
codificar la doctrina de la iglesia constituida, resumiendo 
y seleccionando como le convenía, por orden del obispo 
Dámaso, a mediado del siglo IV, naturalmente que le in-
trodujo nuevas modificaciones.

De esta forma, ¡cuántas cosas habrá en los Evangelios 
que fueron cortadas o adicionadas y que no revela con exac-
titud  lo que fue dicho por el Divino Maestro!

Este asunto ya se ha versado ampliamente por muchos 
y, aquí solamente lo tratamos para no dejar lagunas en la en-
señanza a los adeptos, a los que no siempre les sobra tiempo 
para estudios doctrinarios más profundos.

¡Cuán desaconsejable e imprudente es, pues, admi-
tir de las Escrituras, fanática y ciegamente, todo cuan-
to allí se encuentra escrito! En esto, como en todo lo 
demás, el Espiritismo recomienda cuidado, comprensión 
racional, lógica y buen juicio. Sin embargo, con relación 
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a lo esencial, lo fundamental, cuya base es el Sermón del 
Monte, el amor que los apóstoles y discípulos consagra-
ron al Maestro, y la asistencia inmediata y asidua que Éste 
les prestaba, les aseguró una capacidad de rememoración  
y una lucidez fuera de lo común, capacitándolos a escribir 
o narrar, lo más aproximadamente posible, las realidades 
que vieron y las enseñanzas que escucharon de la boca de 
Jesús, aun haciéndolo muchos años después y, casi siem-
pre, durante las amarguras y sacrificios de los ministe-
rios apostólicos, por varias regiones del mundo de aquel 
tiempo, como ocurrió con la mayoría de ellos.

De la misma forma, no debemos subestimar las reve-
laciones que llegan a través del mediumnismo, porque ellas 
son progresivas y la fuente jamás se estancó; ni rechazar los 
mensajes, cuando difieren de lo que consta en los Evange-
lios, porque el Espiritismo nació casi dos mil años después, 
cuando verdades no reveladas en aquellos tiempos remotos, 
ahora nos han llegado, por los mismos canales psíquicos; y 
también porque no hay nada definitivo y todo, día a día, se 
transforma y evoluciona y el Espíritu, como está dicho, “so-
pla donde quiere”.

Examinar, discernir y aceptar lo más sensato, lógico y 
racional, es la mejor manera de alcanzar la Verdad, siempre 
que, se tenga capacidad para ese discernimiento.
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VERSIONES SOBRE JUDAS

Tanto en los Evangelios como en otras fuentes, siempre 
consta que Judas, después de su traición, se ahorcó en una 
higuera, a las puertas de la ciudad; sin embargo existen obras 
mediúmnicas autorizadas que niegan ese hecho como, por 
ejemplo, las de Hilarión Monte Nebo, miembro prominente 
de la Fraternidad Esenia, contemporáneo y amigo de Jesús.

Según él, Judas, aún vivió muchos años después del 
drama del Calvario. Vivió oscuramente, apartado de todos, 
arrepentido de lo que había hecho, consagrándose exclusiva-
mente al rescate de su falta, cuidando de los leprosos y otros 
necesitados, en los valles del Hinon y del Kidron, junto a los 
muros de Jerusalén.

Pero, si él no hubiese traicionado al Divino Maestro , 
como lo hizo en aquella noche sombría, ¿quizás Jesús ha-
bría sido desviado de su ruta sacrificial? ¿Habría interrum-
pido sus predicaciones, abandonando su tarea mesiánica y 
desmentido los antiguos profetas que predijeron su muerte? 
Ciertamente que no.

El propio Maestro también había anunciado su muerte 
en la cruz, hablando de ella varias veces y sabía, por expe-
riencia propia, que los mesías salvadores de humanidades, 
generalmente, eran sacrificados en las tareas gloriosas.

Por otro lado, algunos de los apóstoles eran Espíritus 
que ya habían servido a los mesías planetarios en otras encar-
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naciones anteriores y manifestaban, como cualesquier otras 
personas, su temperamento, su carácter moral y su grado 
evolutivo; y Judas también tenía sus defectos, uno de los cua-
les tal vez sería la falta de desprendimiento y la ambición de 
las cosas materiales.

166

INSPIRACIÓN MEDÚMNICA

En el Pentecostés; Jesús instituyó la iglesia viva, natu-
ral, sobre los fundamentos seguros de la mediumnidad, del 
intercambio con el mundo espiritual a través de médiums, 
por los cuales vendrían las revelaciones, y no de otro modo.

Para pobrar esto basta releer el diálogo de Jesús con 
Simón Pedro, que habló, de forma evidente, por inspira-
ción mediúmnica.

167

GENERALIZACIÓN MEDÚMNICA

Debido a la transcendencia de la mediumnidad, como 
vehículo de las revelaciones, periódicamente ella se particu-
lariza. Sin salir de la línea doctrinaria del cristianismo, ob-
servamos que en el tiempo de Moisés, en la última fase del 
éxodo del pueblo hebreo, ese gran misionero creó el Cole-
gio de los Setenta (médiums y consejeros), que le sirvió de 
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apoyo en el recibimiento de las revelaciones e instruccio-
nes del Plano Espiritual Superior; para la administración del 
pueblo y su orientación espiritual; después de su muerte, 
el clero judaico, en la conquista de Canaán, condenó la me-
diumnidad, iniciándose, entonces, largo período de las pro-
fecías, durante el cual el profeta Joel restableció su prestigio, 
afirmando que ella resurgiría más tarde, a su debido tiempo, 
cuando el Mesías esperado encarnara en Palestina.

Ese tiempo llegó con Jesús, que cumplió la profecía en 
el Pentecostés, a partir del cual el fenómeno mediúmnico se 
generalizó, en Palestina y en otros lugares, contribuyendo 
enormemente a la propagación del Cristianismo Primitivo.

Y en nuestros días ocurre el último de esos períodos 
reveladores, con el advenimiento del Espiritismo, que prosi-
gue con amplio desarrollo y en condiciones de mayor seguri-
dad, teniendo a Brasil — la Patria del Evangelio — como su 
más importante centro de acción en el mundo actual.

168

DISPERSIÓN DE LOS APÓSTOLES

Después que transcurrieron los primeros tiempos de la 
ascensión de Jesús, los apóstoles y discípulos, restablecidos en 
parte de la conmoción sufrida con su crucifixión y con las per-
secuciones internas, se fueron reuniendo de nuevo, para deli-
berar en conjunto lo que más convenía y el rumbo a tomar. En 
la reunión realizada en el año 43, en casa de María de Nazaret, 
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en esa ciudad eligieron a Pedro para que los dirigiera, elección 
fundamentalmente moral, porque las demoradas separaciones 
que la propagación exigía, ponía a cada uno, completamente, 
bajo la acción del propio libre albedrío, sin vínculo alguno con 
dirigentes, salvo, obviamente, con el Plano Espiritual, de don-
de siempre les llegaban la asistencia de la que carecían. 

En Judea continuaron Pedro, Tiago el Mayor y Matías 
que, dirigían en Jerusalén una sede central — la Casa del 
Camino del Señor — a ejemplo de muchas otras que luego 
se formaron, con el nombre de oratorios o santuarios, en 
varias ciudades como, por ejemplo, en Magdala, con María, 
y en Jope, con Marcos, ciudad que con el tiempo se volvió el 
mayor centro de actividad cristiana en el Asía Menor.

En la sede central, inmediatamente después, sirvió 
como diácono, el griego Estéfanas de Corinto, sacrificado 
por lapidación, poco después del sacrificio de Tiago y otros 
compañeros, ejecutados por orden del Sanedrín.

La palabra arrebatadora e inspirada del diácono griego 
contribuyó mucho a la propagación de la doctrina, princi-
palmente, en Jerusalén, pero también atrajo hacia él y sus 
compañeros, la hostilidad impiadosa del Sanedrín, en cuya 
vanguardia estaba, en esa ocasión otro miembro de la familia 
Hanan — Teofilo, su hijo — aunque las riendas del gobierno 
permaneciesen siempre en las manos de su progenitor, el 
mayor responsable por la crucifixión de Jesús.

En el tiempo de esas ejecuciones, su yerno Caifás,  
sumo pontífice que hizo el juzgamiento de Jesús, ya había 
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desaparecido, asesinado por sus propios servidores, en su 
propiedad rural, en los alrededores de la ciudad.

169

LEYENDAS Y RITOS

La estrella guía de los llamados Reyes Magos, poética 
leyenda de la infancia cristiana, se sabe actualmente que se 
refiere a una conjunción de astros; y que no se trata de reyes 
o magos (en el sentido de que sean magos) sino iniciados de 
alto grado, fundadores y directores de escuelas de sabiduría 
religiosa de la India, de Persia y de Arabia (Gaspar, Baltazar y 
Melchor, de Srinagar, Persépolis y Horeb, respectivamente).

Después de la visita al Niño-Luz, en Belén y la frater-
nización con las organizaciones esenias, los visitantes regre-
saron a sus sedes donde, de acuerdo con lo pactado con los 
esenios, anunciaron el nacimiento del Mesías palestino, exi-
giéndole a sus discípulos compromisos de fidelidad, después 
del necesario arrepentimiento de culpas, como más tarde 
Juan Bautista, el precursor,  les exigió al pueblo a las márge-
nes del Jordán.

Considerando el primitivismo religioso, el exclusivis-
mo y la materialidad de las creencias del pueblo en aquel en-
tonces, les fue establecido el bautismo de los esenios: después 
de una preparación de silencio, recogimiento y oración, el 
neófito entraba en el río y el oficiante derramaba sobre su 
cabeza una determinada cantidad de agua diciendo: “así como 
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esta agua lava tu cuerpo de impurezas, así sea tu alma puri-
ficada por el arrepentimiento, porque Nuestro Señor llegó”.

Así se hacía en todas las escuelas creadas en las  citadas 
regiones, como también en todos los monasterios esenios, 
dentro y fuera de Palestina, inclusive en Alejandría, por Filón, 
el director del museo-escuela de esa ciudad, también vincula-
do desde el nacimiento, a la vida y a la tarea redentora de Jesús.

De esta forma, la noticia de la llegada del Mesías se fue 
difundiendo por muchas partes y cuando Jesús, a los 30 años, 
inició su tarea pública, pudo ser apoyado espiritualmente por 
esas organizaciones ya existentes. En nuestros días, el Espiri-
tismo revive el Cristianismo Primitivo, adoptando, no obstan-
te, prácticas diferentes, como es natural, por el avance de los 
conocimientos espirituales de dos milenios de civilización.

Pero, de la misma forma, exige la purificación de los 
adeptos, y sus escuelas de iniciación evangélica hacen la tarea 
menos difícil, exigiendo sacrificios mucho más suaves y con 
resultados mucho más inmediatos, por actuar en franca y 
permanente sintonía con el Plano Espiritual.

Como se observa, en casi dos milenios de tiempo la 
situación poco cambió, en lo esencial de las realizaciones, 
y para aquellos que desean seguir a Jesús es indispensable 
el mismo procedimiento individual, buscando su redención, 
porque las verdades no cambian, y la evolución de los Espí-
ritus es muy lenta en la senda de la perfectibilidad. 
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EXPANSIÓN DEL CRISTIANISMO

Después de la muerte de Jesús, el Sanedrín permane-
ció atento a las actividades de los apóstoles y discípulos, ini-
ciando una violenta represión con las ejecuciones de Tiago, 
Esteban y otros trabajadores, en Jerusalén.

Pero la difusión prosiguió con la atención  pública a 
través de los apóstoles en la Casa del Camino, con las pre-
dicaciones en algunas sinagogas u oratorios de la capital y 
del interior y con el excelente trabajo de los esenios, en sus 
monasterios, y en las actividades ambulantes realizadas por 
los terapeutas, que viajaban por todas partes.

Para facilitar aún más la difusión, la jefatura de la Fra-
ternidad, cuya sede era en el monasterio de Moab, modifi-
cando su estatuto, decretó que después de dos años de ins-
cripción, sus miembros se podrían casar con mujeres que 
también pertenecieran a la Orden, constituyendo sus hoga-
res donde lo deseasen, pero con la condición de que forma-
ran núcleos de propagación cristiana.

Por otro lado, después de diez años de reducida ac-
tividad y con la fuerza de la persecución del Sanedrín, los 
apóstoles se dispersaron para varias direcciones, iniciando 
un trabajo precioso y efectivo, de propagación a viva voz, 
con la autoridad proveniente de que eran testimonios vivos 
de los hechos que anunciaban y de la posesión de poderes 
espirituales otorgados por Jesús, en cuyo nombre hablaban.
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Así, el Cristianismo Primitivo se expandió rápida-
mente, principalmente después de la conversión de Saulo 
de Tarso, pudiéndose decir que el trabajo conjugado de 
los apóstoles, de los discípulos, de los esenios y de los 
mártires, fue el elemento decisivo de la primera expansi-
ón de la doctrina cristiana.

La mayor fuerza de la propagación, en el exterior, fue 
realizada por Pablo de Tarso, en el Asía Menor, junto a los 
gentiles, en una incansable y productiva predicación, duran-
te muchos años, hasta su muerte.

171

PROGRESO ESPIRITUAL

El discípulo del Evangelio, para apresurar su evoluci-
ón, debe tener en cuenta el perfeccionamiento del cuerpo, 
de la mente y del sentimiento, o sea, de la materia, de la 
inteligencia y del espíritu.

El perfeccionamiento del Espíritu se puede lograr 
con la modificación de los sentimientos íntimos, ejerci-
tando el amor a Dios y al prójimo, aisladamente o afili-
ándose a alguna agrupación, desprendiéndose del mun-
do material en lo que sea posible, para que realmente 
haya espiritualización.

El perfeccionamiento de la inteligencia se puede 
lograr con una selección sensata y adecuada de estudios 
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doctrinarios y de registros en el subconsciente, de pro-
fundizadas meditaciones sobre la vida espiritual, en sus 
variados aspectos y sus implicaciones en la vida material 
que nos rodea.

El perfeccionamiento de la materia, con alimentación 
frugal, abstención de tóxicos, eliminación de vicios y hábitos 
perniciosos; combate a las pasiones, disciplina en el sexo, 
metodizar el trabajo y el reposo y vida higiénica, según las 
leyes de la Naturaleza.

Alcanzando ese triple desarrollo, el discípulo no 
encontrará más afinidades con las cosas mundanas, salvo 
para trabajos y actividades que conllevan a una espiritu-
alización; el mundo material ya no tendrá nada más que 
ofrecerle, como experiencia evolutiva, porque el hombre 
que alcanza ese punto, o sea, la sintonía con los Planos 
Espirituales Superiores y el desprendimiento, estará fue-
ra de ambiente, jamás será comprendido y vivirá más para 
las cosas internas que para las externas, no obstante, sin 
mostrarse negligente para con sus deberes y compromi-
sos de ese mundo material.

Estará apto para vivir en mundos más evoluciona-
dos, donde las condiciones de la vida son de mayor signi-
ficación espiritual y permiten realizaciones más elevadas 
y constructivas.
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DECÁLOGO — LEY DEL SINAÍ

Mil quinientos años trascurrieron entre Moisés y 
Jesús, o sea, entre la primera y la segunda revelación cós-
mica de la línea cristiana.

He aquí el Decálogo, inscripto en láminas de piedra, 
en el Sinaí, dado como norma de vida moral para los pueblos 
bárbaros de aquellos días:

1 – “Me amarás” con todas las fuerzas de tu alma.

2 – No harás en mi nombre juramentos falsos.

3 – Consagrarás un día para descanso y oración.

4 – Honrarás a tus padres.

5 – No matarás.

6 – No cometerás adulterio.

7 – No robarás.

8 – No levantarás falsos testimonios.

9 – No desearás los bienes ajenos.

10 – No harás a los otros lo que no quieres que ha-
gan contigo.

Existen diferentes versiones del Decálogo, reali-
zadas probablemente según aceptados conocimientos y 
conveniencias sectarias.

La que transcribimos aquí, es de autoría de Hilarión de 
Monte Nebo.
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LA LEY MOSAICA

La Ley Mosaica, también llamada Ley de Moisés o Ley 
del Sinaí, en realidad se resume en los Diez Mandamientos.

El Pentateuco está formado por cinco libros; y los demás 
libros referentes a esta ley son descripciones históricas, pres-
cripciones relacionadas al orden, a la disciplina social, a la higie-
ne individual, a reglas, ceremonias, rituales del culto, estatutos 
civiles judiciarios; todo cosas comunes de la vida material, parte 
organizada por el gran misionero, cuya clarividencia lo indicaba 
como indispensable a la vida del pueblo que le correspondía en-
caminar para futuros estados de civilización y de conocimientos 
religiosos, y parte elaborada  por otras personas, después de su 
muerte y que fueron englobadas  en la Thorá judaica y presen-
tada al pueblo como si fuera la propia ley de Moisés, emanada 
de la Divinidad para eterna vigencia entre el pueblo escogido.

Pero la tradición iniciática, propiamente dicha, no fue 
divulgada por Moisés, excepto para pocos, entregándose 
más tarde, a la Fraternidad Esenia, organizada por su hijo.

174

JESÚS DE NAZARET

El Espiritismo enseña que Jesús como Cristo, no tiene 
origen divino directo, pero ascendió a su elevada jerarquía 
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de Espíritu crístico a través de reencarnaciones, como los 
demás seres humanos.

Y la “tradición antigua” agrega que Él es Espíritu 
perteneciente al sistema de Sirio y que, desde las prime-
ras horas, contó con la cooperación de Espíritus dester-
rados de Venus, algunos de los cuales encarnaron en la 
época y fueron apóstoles.

En su vida física era llamado por el nombre propio de 
Yeshúa y, después de su muerte, por “Señor”, “Ungido”. Y 
también informa que es una encarnación del cristo planeta-
rio, el gobernador espiritual de nuestro planeta.

175

APARACIONES A LOS APÓSTOLES

Después de la crucifixión, cuando Jesús se presen-
taba a sus apóstoles y discípulos, siempre producía fuer-
te emoción, no por la parte afectiva, sino y principal-
mente, porque el cuerpo físico del encarnado no resiste 
fácilmente la intensidad de la vibración de los Espíritus 
superiores, por más que éstos se densifiquen para hacer-
se presentes.
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AMIGOS DE JESÚS

Gamaliel, nieto de Hillel, el rabí más famoso de Israel, 
Arimatea y Nicodemo, notables esenios, pertenecían al Gran 
Colegio del Sanedrín de Jerusalén, donde finalmente fueron 
expulsados porque habían protestado contra el juzgamiento, 
por la forma en que lo hicieron y contra la condenación de 
Jesús, del que se hicieron amigos.

177

ESTEBAN DE CORINTO

El diácono Esteban era la reencarnación del profeta 
Ezequiel y notable médium de incorporación. Como ya vi-
mos, fue el primero en morir en el testimonio, por la la-
pidación promovida por Saulo de Tarso, antes que éste se 
convirtiera en el apóstol de los gentiles.

178

JESÚS NO ESCRIBIÓ NADA

Jesús, habiendo predicado en la Tierra su doctrina de 
amor, paz y armonía, no escribió nada sobre ella, o sobre sí 
mismo, sino a través de actos.

Así habló mucho más alto, testimoniando sus enseñan-
zas con su propia vida y sangre.
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De esta forma fue un maestro perfecto, amoroso, y ab-
negado, que murió por los discípulos — que son toda la hu-
manidad — dejando un recuerdo emocionante e inmortal.

Estudiando su Evangelio, herencia que los apóstoles 
y discípulos dispersaron por el mundo con la fidelidad 
que les fue posible, según lo que vieron y oyeron, los 
hombres tienen a mano recursos completos y hábiles de 
auto redención, pudiendo mantener una conducta recta 
y perfecta, sin posibilidades de errores y desvíos, apresu-
rando su evolución.

179

REDENCIÓN POR LAS OBRAS

Jesús no vino para redimir los hombres por la gracia, 
conducirlos hacia los cielos gratuitamente, sino para indicar 
los caminos, enseñar los medios y hacerlos capaces de que 
se rediman por sí mismos. Por eso es que enseñó diciendo “a 
cada cual según sus obras”.

El esfuerzo a realizar es duro, demorado, sacrificante; exi-
ge renuncia, desprendimiento, coraje, persistencia, justamente 
como Él, el Maestro, testimonió en la vida y en la muerte.

Y nadie puede alegar dificultades para eximirse, por-
que ya recibió el conocimiento y porque, como también dijo 
“el discípulo no será más bien tratado que su Maestro, ni el 
siervo más honrado que su señor”.
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Mostró como serían las cosas para todos; trazó normas de 
acción y ofreció todos los recursos para que el éxito fuese seguro.

El valor, pues, de los discípulos está en entender bien 
esto y actuar según ese entendimiento, sin vacilaciones y te-
mores, también seguro de que tendrá una asistencia desvelada 
de su Maestro y jamás será abandonado a sus propias fuerzas.

180

SENTIDO FIGURADO

El Evangelio de Juan es esencialmente iniciático y de-
pende de sensata y lúcida interpretación que, obviamente, 
no debe ser literal.

Daremos un ejemplo: En Jo 1:12 se lee lo siguiente: 
“pero  a todos los que lo recibieron, Él les dio el poder de 
hacerse hijos de Dios, a los que creyeron en su nombre”.

Y, los hijos de Dios son todos los hombres, sin excepcio-
nes, buenos y malos, independientemente de sus creencias, o 
no crean en nada, tanto antes o después de Jesús. Consiguien-
temente el texto debe significar que: recibiendo y aceptando la 
enseñanza evangélica y promoviendo los esfuerzos necesarios 
a su testimonio con relación a los semejantes, purificando los 
sentimientos y produciendo actos correctos y justos, el discípu-
lo se selecciona y se afirma, por sí mismo, como hijo de Dios.

En el mismo capítulo, en Jo 1:14, se lee lo siguiente: 
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“Y el verbo se hizo carne y habitó entre nosotros… como 
hijo unigénito del Padre”.

Y, Jesús no es hijo unigénito (único generado) del Pa-
dre, pero sí ungido por Él, para el gobierno de la Tierra. 
Existen otros cristos y mesías, gobernando otros sistemas y 
otros globos y tampoco son unigénitos, pero sí ungidos, o 
sea, sacramentados, consagrados, para esas grandiosas mi-
siones espirituales.

Juan era un Espíritu ya evolucionado, aunque sencillo y hu-
milde, y sintonizado con Jesús desde otras encarnaciones; cier-
tamente que no ignoraba esto; fueron las creencias y religiones 
restrictivas y sectarias que presentaron el conocimiento de esa 
forma, por ignorancia de la verdad o por conveniencia partidaria.

181

JESÚS Y LA LEY DE MOISÉS

Si por mediación de Moisés el mundo recibió la Ley 
moral — Los Diez Mandamientos — trasmitida por lo Alto, 
a través de Jesús recibió una verdad mayor, como ya, enton-
ces, podía recibirla.

La llamada Ley de Moisés se divide en dos partes: una 
con los tres primeros mandamientos, refiriéndose a las co-
nexiones de los hombres con el Creador; y otra con los sie-
tes mandamientos restantes, refiriéndose a las relaciones de 
los hombres entre sí.
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Jesús refrendó esa ley y la amplió con la unidad en Dios 
y la fraternidad entre los hombres; también enseñó las re-
glas esenciales de espiritualización, en el Sermón del Monte, 
resumidas en el mayor mandamiento, del amor a Dios y a 
los semejantes. Fuera de estos preceptos no puede existir 
redención, sea cual sea la ley considerada.

182

INFLUENCIA DE MOISÉS

La influencia de Moisés como misionero divino no se 
hizo sentir solamente sobre el pueblo hebreo. El Decálogo, 
recibido en el Sinaí, trasmitido por el Espíritu protector de 
la raza y la legalización que elaboró para la orientación re-
ligiosa del pueblo, gran parte, desvirtuada, exceptuando la 
confiada a la guarda de la Fraternidad de los Esenios, influye-
ron poderosamente en las civilizaciones de Egipto, de Arabia 
y de otros pueblos del norte de África y del Asia Menor de 
aquel tiempo, beneficiándolos; y se puede decir que hasta 
hoy parte de esa influencia se mantiene, porque la Ley del 
Sinaí — el Decálogo — es un mensaje de lo Alto para la 
humanidad entera y no para un pueblo solamente, proyec-
tándose en el tiempo siempre con la misma validez. 
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ESPIRITAULIZACIÓN

La vida en la carne es una feliz oportunidad, pero si 
se derrocha se comete un grave error; también es un gran 
sacrifico para la mayoría de las personas no desgastarse en 
indecisiones, comodidades, fantasías o sencillamente en bue-
nas intensiones, pero pocos constructivas y que se disuel-
ven en el aire como soplos; por otro lado no se debe perder 
tiempo, siguiendo caminos equivocados, cuyas consecuen-
cias, solamente se revelan mucho más tarde, y que podrán 
ser medidas si aún hubiera tiempo.

Por eso, Jesús vino personalmente e indicó el cami-
no correcto, que una vez seguido, invariablemente llevará al 
progreso espiritual; además, es el motivo por el cual nace-
mos y recibimos el beneficio de las encarnaciones.

La Doctrina de los Espíritus llegó justamente para 
darle, con la debida seguridad, un impulso a ese camino, de 
cuyos tres sectores iniciáticos, el que más se prefiere, en es-
tos días que vivimos, es el religioso, pues obliga a la reforma 
íntima, que es el medio más seguro de realizar la evangeliza-
ción, inclusive de los adeptos del materialismo dominante o 
de caminos equivocados, llevándolos a desarrollos espiritua-
les seguros y definitivos.

Estas circunstancias fueron las que condujeron a la creaci-
ón de la Iniciación Espírita formada por el conjunto — Escuela 
de Aprendices del Evangelio y Fraternidad de los Discípulos de 
Jesús, en la Federación Espírita del Estado de São Paulo, en 1950 
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y hoy en fiel expresión por la Alianza Espírita Evangélica, con 
íntegro respeto a las reglas y normas establecidas en su origen. 

La creación de estos dos organismos de iniciación espí-
rita ha contribuido mucho en la elevación del prestigio de la 
Doctrina en el medio social brasileño.

184

RECHAZO DE JESÚS

Existen muchas dudas al respecto de los motivos que 
habrían llevado a Judas de Kerioth a traicionar a Jesús.

Hilarión, esenio contemporáneo de Jesús, según narra 
en las obras de alto interés que publicó, dice lo siguiente: 
“Con los poderes que Jesús poseía y que ejercía libremente 
todas las veces que lo consideraba necesario y justo, princi-
palmente en las atenciones de la miseria y del sufrimiento del 
pueblo, hacía amigos sinceros y agradecidos por donde quie-
ra que caminaba, en su constante peregrinación, teniendo la 
oportunidad de atender personas de alta condición social”.

Dentro de estos últimos, cita cinco de ellos: José de 
Arimatea, Gamaliel, nieto de Hillel — el rabí más famoso y 
sabio de Israel —, Nicolau de Damasco, que fue primer mi-
nistro del rey Herodes, llamado el Grande, Nicodemo, Filón 
de Alejandría y otros.

El apóstol Judas tenía ideas nacionalistas y ambiciones 
políticas y se unió a algunos grupos que deseaban ofrecerle a 
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Jesús el gobierno de Israel, todos trabajando por la expulsión 
de los romanos y por la liberación de la nación.

Cuando revelaron a Jesús la existencia de esos movi-
mientos, Él los condenó firmemente, rechazando cualquier 
oferta de carácter político, diciéndoles que no vino para eso 
y que su reino no era de este mundo.

Ante esa negativa perentoria, Judas desfalleció en 
su fidelidad al Maestro y, a partir de ahí, fue siendo en-
vuelto por las fuerzas de las tinieblas, hasta consumar su 
conocida traición, revelando al Sgan del Templo, el lugar 
en el que Jesús podría ser encontrado en la noche en que 
fue aprisionado. 

Éstos son datos históricos, pero de origen mediúmni-
co, lo que no empequeñece en nada su validez.

185

SEMILLA INMORTAL

“Jesús nació entre los judíos porque en el momento, 
este  pueblo era el más fiel a un Dios único, más desampa-
rado y, además de esto, dominado por la nación más fuerte, 
violenta y poderosa de la Tierra.”

La semilla lanzada en Palestina sería llevada al corazón 
del gran imperio romano y de ahí con mayor facilidad se ex-
pandiría por él, difundiéndose.
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EL RITO DE LA COMUNIÓN

En el culto mitológico védico del dios del fuego, los 
devotos comulgaban recibiendo una partícula de pan, que 
simbolizaba el alimento sagrado y purificador en el cual el 
dios estaba presente.

En la antigua iniciación egipcia popular y en algunos 
otros cultos de la antigüedad, existía, con ligeras alteracio-
nes, rito semejante, que tenían el mismo sentido purificador 
anímico.

187

LA LEY DEL GÉNERO

En algunas religiones orientales, Dios, para crear, se 
desdoblada en una tríada, formando parte de ella los dos 
principios fundamentales: masculino y femenino; el mascu-
lino representando todo cuanto se refiere a los gérmenes de 
la vida, en la fecundación; el femenino correspondiendo a la 
concepción, la fijación, la nutrición y al desarrollo físico de 
los seres generados.
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FUNDAMENTOS DEL BUDISMO

Buda, la encarnación crística anterior a Jesús, aproxi-
madamente quinientos años, basó parte de sus enseñanzas en 
las siguientes verdades:

1) Las miserias de la existencia encarnada.

2) El deseo – causante de las miserias –, siempre reno-
vado y jamás satisfecho.

3) La destrucción del deseo y,

4) Los medios de realizar esa destrucción.

Para superar la sed interna de vida y de placeres que 
son la causa de los sufrimientos, enseñó varias reglas, segui-
das rigurosamente por los monjes (lamas) sacerdotes de la 
religión búdica.

El budismo, nacido en la India, allí no triunfó, expatri-
ándose para el resto de Asia.

189

ORGANIZACIÓN CLERICAL

En el primer vedismo ariano, no existía clero organiza-
do, ni tampoco el régimen de castas sociales, que solamente 
comenzaron a existir cuando fue constituido el brahmanis-
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mo, más tarde llamado hinduismo, una de las religiones que 
cuentan con mayor número de adeptos en el mundo.

190

RELIGIÓN PERSA

El código completo de la religión persa, denomi-
nado Zend-Avesta se compone de los siguientes libros: 
El Vendidad — leyes sobre los malos Espíritus — que se 
divide en Yasna (libro de los sacrificios) y Vispered (libro 
sobre las “sacrificaciones”), el Sadé y el Boudehed, que 
tratan de la cosmogonía. 

El Avesta es la colección de los libros sagrados por los 
parsis, algunos escritos en zend y otros en pahlavi. Como se 
sabe, los parsis son el ramo remanente del zoroastrismo, que 
se fijó en la India occidental.

191

SEMEJANZA DE CULTOS

En Egipto, el culto de la diosa Isis, madre de Horus, 
tenía el carácter de pureza y de castidad semejante a otros 
en que existen entidades femeninas como madres de dioses.

Isis, la segunda persona de la trinidad egipcia, repre-
senta la Naturaleza primordial y era mostrada en la figura 
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de un Espíritu femenino activo, aplastando la cabeza de la 
serpiente Apofis, que simbolizaba la materia inerte, pasiva, o 
sea, los elementos retardadores de la evolución como son los 
vicios, los defectos, las pasiones, que perjudican la evolución 
de la humanidad.

192

ENFRENTAR REALIDADES

Si, después de casi dos mil años, a partir de Jesús, los 
hombres aún desprecian, en su gran mayoría, la vivencia 
espiritual, contentándose con formalismos y apariencias; y 
aunque corra a su favor y no la hubiesen conocido antes, en 
sus verdaderos aspectos, que fueron sustituidos por exte-
rioridades atrayentes, pero vacías de sentido, ahora que ya 
los conocimientos se popularizaron con la difusión del Es-
piritismo, y que se arma el escenario para los actos finales 
del trama terreno, ya no les será posible permanecer aco-
modados a creencias ancestrales  superadas o, si son mate-
rialistas, en la negación ilógica y sacrílega de la existencia 
de una Divinidad Creadora.

Y no teniendo más tiempo para engaños y actitudes 
aleatorias, ahora lo que les corresponde es enfrentar la ver-
dad frente a frente, y orientar sus vidas por ella, en vez de 
clamar y presenciar, perplejos o atemorizados, al desmoro-
namiento de las edificaciones que parecían eternas; si anhe-
lan nuevas directrices y nuevas áncoras de sustentación, éstas 
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les serán proporcionadas por el Espiritismo, siempre que lo 
deseen sinceramente.

Realmente, no habrá más esperanza ni alegría en este 
mundo, cuando se mire con los ojos empañados por som-
bras, como los de los incrédulos, de los gozadores, de los 
inconscientes y de los pervertidos que caminan, obstinada-
mente, hacia los abismos de la muerte, sin Dios; pero aún 
habrá, en la tierra y en los cielos, esperanza y alegría para 
los que se abriguen a la sombra del Evangelio cristiano, ha-
ciendo de él la luz de sus caminos, en la batalla final de la 
redención del mundo.

Pues, justamente esto, es lo que les ofrece el Espiritis-
mo en las escuelas y cursos de formación espiritual y objeti-
va, que ofrecen conocimientos y prácticas accesibles a todas 
las mentalidades, por más pobres que sean y a todos los co-
razones, por más trabajados que hayan sido, por los dolores 
y las desilusiones.

Lo indispensable es conocer la Doctrina como ella es 
en su esencia, como una religión sin duplicidad de fondo y 
de forma, que tiene como finalidad principal la transforma-
ción moral de los adeptos, a la que Jesús se refería cuando 
enseñaba “que no se debe aplicar remiendo nuevo en ropa 
vieja”; el espírita debe percatarse que únicamente la reforma 
interior, que se le exige a todos, será el medio seguro de ob-
tener la deseada espiritualización.

Ese emprendimiento no se debe confundir con el de-
sarrollo mental de fuerzas psíquicas, para la utilización ego-



Edgard Armond

172

ísta en beneficio propio, sin repercusión benéfica y sustancial 
en el campo colectivo, porque para los hombres, como par-
tículas de la Divinidad Creadora, evolucionadas hasta la con-
dición humana, el problema mayor es apresurar el regreso a 
las esferas de origen, ascendiendo cada uno con mayor rapi-
dez, cuanto más ayude a ascender también a los semejantes.

Reforma interior es el esfuerzo que el adepto hace para 
liberarse de sus vicios y defectos, purificar sus sentimientos, 
desarrollar conocimientos sobre la verdadera vida espiritual 
y lanzarse a la lucha en la arena del mundo, testimoniando, 
como discípulo, las enseñanzas redentoras, legadas a la hu-
manidad por Jesús, el Mesías Planetario.

193

SINTONÍA CON JESÚS

Los que actúan bien y se esfuerzan en edificar en la 
obra del amor a los semejantes, éstos están más cerca, se 
identifican más a fondo y vibran con mayor realidad, en sin-
tonía con Jesús.

En estas horas de acción justa y perfecta, Jesús está pre-
sente, como si le dijera a cada uno: “mi corazón bendice lo 
que haces”; y entonces pueden responder diciendo: “lo hago 
por Ti, Maestro, como discípulo, glorificando Tu nombre y 
recordando lo que enseñaste cuando dijiste: “amándoos unos 
a los otros, conoceré que sois mis discípulos”.
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194

EL CUERPO MATERIAL DE JESÚS

Jesús, al nacer, tenía un cuerpo de una sensibilidad y 
pureza diferente de los cuerpos humanos comunes, dotado 
de altísimo potencial de fuerza magnética, aunque, en lo 
demás fuese un cuerpo humano igual a los otros. Al morir 
en la cruz, dio un testimonio singular de resistencia física y 
moral, que impresionó hasta incluso a sus verdugos.

No tuvo túmulo en la Tierra; su cuerpo físico, después 
de la apresurada sepultura, en la tumba ofrecida por José de 
Arimatea, horas después, fue consumido por la lengua de 
fuego que llegó de lo Alto, la misma que derribó la piedra 
recostada a la entrada y rompió los sellos colocados por los 
agentes del Sanedrín, para evitar que el cuerpo fuese trans-
ferido de allí.

Razón, por la que éste no fue encontrado por algunos 
apóstoles y familiares cuando volvieron al lugar, terminado 
el período del sábado, a ofrecerle los debidos homenajes.

195

APERTURA DE LOS CONOCIMIENTOS

En el tiempo que Jesús encarnó en Palestina, eran po-
cos los que tenían conocimientos espirituales y a su vez eran 
recibidos a puertas cerradas, como sucedía en otros lugares.
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Jesús abrió esas puertas, generalizando entre el pue-
blo los conocimientos y las reglas necesarias a la redenci-
ón de los hombres y en el Pentecostés, generalizó la me-
diumnidad, que fue el fundamento de la propagación en los 
tiempos apostólicos.

El Espiritismo ahora revive ese período, justamente 
porque es la reviviscencia del Cristianismo Primitivo, con 
los acrecimos necesarios, tanto en la parte práctica como en 
la teórica, frutos de la natural evolución de la vida humana 
en el Globo.

196

ALTERACIONES EN LOS TEXTOS

Los Evangelios, como ya mostramos anteriormente, 
sufrieron innumerables alteraciones y hasta hoy continúan 
sufriéndolas, en las ediciones sucesivas de la Biblia, de lo 
que, además, los editores no hacen misterio.

Existen muchas cosas en el Nuevo Testamento que, por 
esa misma razón, no se puede aceptar sin mayor examen y el 
Espiritismo, que es una doctrina racional, enseña a no creer 
en todo lo que está escrito con fe ciega y fanática, o con un 
sentido ortodoxo exagerado y restrictivo.
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197

SALVACIÓN POR LAS OBRAS

Nadie se redime o se libera por gracia o favor y la 
ley divina impera sobre todo y sobre todos, con extrema 
justicia y rigor. El propio Jesús, en todos sus actos con-
firmó la Ley, vivió y murió sometiéndose a ella y dijo que 
cada uno sería juzgado en sus justos términos y según sus 
propias obras.

Todos tenemos nuestra “ley”, o sea, la parte de la Ley 
Divina que nos corresponde, por los actos que practicamos 
y por los cuales seremos juzgados.

198

EL CONSOLADOR

Según instrucciones dadas por Jesús, solamente des-
pués de su muerte y su glorificación (ascensión) les vendría 
a los hombres el Consolador: Él decía, “Si yo no partiere, no 
podré mandarlo”. Y justamente fue lo que sucedió: solamen-
te después de su resurrección y su ascensión, vino el Pente-
costés y la generalización de la mediumnidad, en Palestina 
y en los países vecinos, por donde quiera que los apóstolos 
anduviesen, o donde quiera que se formase una agrupación 
de Hermanos del Camino, frecuentadores de oratorios, es-
cuelas e iglesias cristianas.
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199

CREACIÓN DE DOGMAS

Como Jesús no escribió nada de sí mismo ni de sus 
actos, los apóstoles lo hicieron, así como también otros, refi-
riéndose a lo que se recordaban, pero siempre más o menos 
según lo que ocurrió.

Desconociendo la jerarquía espiritual de los mundos su-
periores, los hombres crearon otras más apropiadas a los inte-
reses de las regiones que fundaron, así como dioses, dogmas y 
ritos que las hiciesen atractivas, lo que siempre sucede, hasta 
incluso, como el absurdo de la “resurrección de la carne”, que 
constituye una concepción exagerada de lo sobrenatural.

No obstante, no tardarán los días en que las verdades 
legítimas se harán presentes de forma clara e indiscutible, 
sin sofismas o subterfugios, para acelerar el proceso de la 
redención de la humanidad con la selección de los más aptos 
a la vivencia futura en la Tierra regenerada.

200

RESISTENCIA A LAS VERDADES

Los engaños religiosos del politeísmo popular que im-
peraba en Egipto antiguo, abarcando los núcleos de la po-
blación esclava formada por hebreos y otras razas, fueron 
eliminados por Moisés durante el largo período de cuarenta 
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años que duró el éxodo en los desiertos del Sinaí y Arabia, 
sustituyéndolos por el culto del Dios único — Jehová. Pero, 
en el siguiente período, ya en Israel, aparecieron las distor-
siones con la comercialización del culto y la falta de respeto 
a los Diez Mandamientos.

Nuevamente combatidas por Jesús y eliminadas con el 
Cristianismo Primitivo, las distorsiones fueron restablecidas, 
una vez más, en parte por el clero, por conveniencia política.

Es siempre el mismo caso de la puerca lavada que vuel-
ve al lodo y del perro hambriento que vuelve al vómito, no 
una vez, sino muchas, como dijo Pedro. Pero ahora están lle-
gando las batallas finales del ciclo y el Espiritismo es la punta 
de lanza que romperá las murallas de la ignorancia religiosa, 
como las luces siderales vencen las tinieblas de la noche.

201

LUZ DEL CAMPO INTERNO

El camino seguro de la redención es el del campo 
interno, donde Dios aún está por revelarse en nosotros; y 
siempre es bueno recordar que, después de la muerte, no le 
valdrá al hombre, interferencia alguna, gracia o perdón, a no 
ser sus obras, sus virtudes, la pureza de su mundo interno, 
que se mide por las luces que pueda ostentar de sí mismo.



Edgard Armond

178

202

JERARQUÍA ESPIRITUAL

En la jerarquía espiritual, por debajo de Dios — La 
Única Potestad, El Amor Eterno — existen entidades altísi-
mas, directoras de universos y galaxias; de sistemas planeta-
rios; de Mundos, seres angélicos (serafines, arcángeles, ánge-
les) protectores de razas, pueblos, naciones; y agrupaciones 
menores de entidades, en la costra de los orbes y en las esfe-
ras del umbral, todos formando una maravillosa escalinata de 
seres iluminados, auxiliares de la Divinidad Suprema.

Éste es el destino de la evolución: contribuir al gobierno de 
los universos creados por Dios, y no el de alcanzar a un “Olimpo” 
paradisiaco, para una vida contemplativa y de eterna inactividad.

203

LAS TRES MARÍAS

María de Nazaret — la madre terrenal de Jesús; María 
de Magdalena — la cortesana regenerada; y María de Beta-
nia, la pequeña María — hermana de Marta y Lázaro — son 
las llamadas “Tres Marías”, que el Evangelio cita, pero que no 
siempre distingue.

Betania, la pequeña villa de las proximidades de Jeru-
salén, donde Jesús acostumbraba a recogerse para el reposo 
y reposición física; Magdala, la ciudad de Galilea, junto al 
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lago, donde María poseía la mansión que heredó de su pa-
dre, rico negociante griego; finalmente Nazaret, la pequeña 
ciudad junto al camino de caravanas que venían de Damasco, 
donde vivía la familia de Jesús y donde se reunían constante-
mente, durante la vida y después de la muerte, Sus parien-
tes, amigos, discípulos y cooperadores.

Tres lugares diferentes, pero íntimamente unidos a la 
existencia del Divino Maestro por la parte que ocuparon en 
su vida aquellos que los habitaron.

204

RETARDO EVOLUTIVO

El Pentecostés, según las revelaciones proféticas, que 
Jesús confirmó, fue el punto de partida para la generalización 
de la mediumnidad y de la difusión del Cristianismo Primi-
tivo, llevado a muchos lugares por los apóstoles y discípulos.

En los dos primeros siglos el cristianismo se ex-
pandió de tal forma que, en muchos países, englobaba 
una parte considerable de la población; y eso fue lo que 
conllevó a Constantino, emperador romano del oriente, 
a adoptar la doctrina para consolidar su imperio decaden-
te; pero, la consolidación desencadenó inmediatamente la 
persecución a los médiums, para frenar su prestigio junto 
al pueblo y cerrar los canales de la revelación espiritual, 
porque no deseaban competidores.
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Si no hubiese sucedido así, el libre uso de la medium-
nidad habría mejorado la situación del mundo y la cristiani-
zación  de la humanidad no habría sufrido desvíos ni el las-
timoso retardo que hasta hoy se verifica, incluso después de 
tantos siglos de civilización; ni sería tan violento o amplio el 
expurgo que deberá hacerse ahora, en este fin de siglo, para 
la renovación espiritual del mundo.

El trabajo de la Doctrina de los Espíritus  será inmenso, en 
la recuperación del tiempo perdido, en el re-encaminamiento de 
millones de nuestros hermanos, desviados de sus rumbos por el 
obscurantismo religioso, tan alejado de las verdades espirituales 
eternas y soberanas. Pero ella vencerá, con los hombres, sin los 
hombres o a pesar de los hombres, como también está predicho.

205

APARICIONES DE JESÚS

El capítulo 16 de Marcos reafirma que durante muchos 
años, después de la crucifixión, Jesús se les aparecía a los dis-
cípulos en las horas necesarias, cuando ellos se atemorizaban 
con el aumento de los trabajos a realizar, con los sacrificios de 
la propaganda evangélica, en Palestina y en el exterior, en las 
horas cruciales de los testimonios sangrientos, estimulándo-
los y auxiliándolos en la ejecución de sus tareas; hablándoles 
a los oídos, en la audiencia íntima, o en materializaciones lu-
minosas, en los ambientes donde se encontraban, jamás de-
jándolos a merced de sus propias fuerzas, precarias y falibles.
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206

DONACIÓN DE LA VIDA

En el Evangelio de Juan, cap. 17:2, consta como si 
Jesús les diera a los hombres la vida eterna, cuando la vida 
eterna quien la da es Dios.

Jesús daba los conocimientos, la seguridad de la vida 
eterna, las reglas de la vivencia y de la espiritualización.

Aunque Jesús no hubiese venido, o hubiese venido otro 
en su lugar, siempre existiría Dios, en el fondo del infinito 
del tiempo y de los espacios, en lo íntimo de la eternidad, 
como fuente creadora de todo cuanto existe, dándoles vida 
a todos los seres.

207

REDENCIÓN PARA TODOS

Existen en el mundo innumerables religiones y sectas 
que no conocen a Jesús, ni lo tienen como guía espiritual; 
desconocen sus enseñanzas, su vida, su sacrificio; seres que 
siguen otros rumbos religiosos pero que, de la misma forma, 
son hijos de Dios; que nacen y mueren desconociendo el 
Evangelio cristiano, pero que igualmente realizan su retorno 
ascensional, a los puntos de origen, en las esferas divinas.

Las verdades espirituales siempre son las mismas, aun-
que sean enseñadas por diferentes misioneros; existe una 
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unidad de doctrina en las enseñanzas ofrecidas por todos los 
misioneros divinos, o mesías, que encarnaron en la Tierra 
desde el inicio de su civilización; de modo que, tanto evolu-
ciona y se redime el budista, como el brahmanista, el maho-
metano, como el cristiano, siempre que vivan  de acuerdo a 
la ley moral universal siguiendo la máxima fundamental del 
amor a Dios y a los semejantes.

208

RELIGIONES DIFERENTES

Las religiones-madres existentes, tuvieron su origen 
en la antigüedad; ninguna de ellas es moderna, refiriéndo-
nos, obviamente, a las de considerable importancia.

Nacieron en Asia y ninguna en Europa, o en América o en 
otros continentes. Todas se esfuerzan por difundirse y sobrevivir.

Los musulmanes se concentran en Asia y en África; 
los budistas en el centro, este y sur de Asia oriental; los 
hindús en la India, con sus diferentes sectas, y su religi-
ón esencial que es el Brahmanismo, antiguo Vedismo; el 
cristianismo, también nacido en Asia Menor, con la mayor 
parte de sus núcleos y sectas derivadas en las Américas y 
en Europa.

Esta situación demuestra que en la Tierra aún existe 
necesidad de religiones diferentes y no solamente una; todas 
se separan y se dividen en sectas y diversas corrientes y nin-
guna se mantiene integral y uniforme.



EN LA SIEMBRA I

183

Esto se debe al hecho que la Tierra todavía es un plane-
ta poco evolucionado, admitiendo en su seno grupos etno-
gráficos de diferentes grados de civilización, algunos, inclu-
so, todavía en estado primitivo, de la Edad de Piedra.

Esto también prueba que los hombres ven las cosas de 
diferentes maneras, como es natural que ocurra en mundos 
atrasados, donde la humanidad aún no ha alcanzado un punto 
equilibrado de homogeneidad espiritual.

También prueba que ninguna de estas religiones y sectas 
posee un código de conocimientos integrales ante la Única Ver-
dad y que ésta no se puede dar a seres con retardada evolución.

209

DERRAME DEL CONOCIMIENTO

La revelación respetada en el tiempo de Jesús era la 
de los profetas mayores y menores, incluyéndose a Moisés 
entre los primeros, entendiéndose como revelación aquello 
que vino de lo Alto, excepto los cánones, las reglas o precep-
tos, organizados por el clero, y ofrecido al pueblo de forma 
tendenciosa y más conveniente.

Los sacerdotes vedaban el pueblo de ese conjunto 
de revelaciones y sólo enseñaban lo que les convenía a 
sus propios intereses.

Pero Jesús generalizó la gracia de la revelación por 
la mediumnidad y la derramó entre los hombres de su 
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tiempo, israelitas y paganos, cumpliendo así la profecía 
de Joel. Y si es verdad que la oficialización del cristianis-
mo estancó la revelación durante siglos, ahora ella vuelve 
a expandirse de forma mucho más amplia y segura por el 
Espiritismo, extendiéndose por el mundo sin restriccio-
nes o impedimentos.

Esta condición de libertad y libre expansión también 
fue profetizada hace milenios y confirmada y ampliada por 
Jesús, de forma clara y definitiva.

210

VERDAD DE LA RESURRECCIÓN

Jesús, en muchas de sus enseñanzas y de sus actos, pro-
bó la resurrección final del Espíritu, no en la carne, como 
creían los judíos y aún creen algunas religiones dogmáticas, 
contrariando leyes de la naturaleza, sino en espíritu; y la 
propia existencia del Divino Maestro es otra valiosa prueba, 
puesto que, siendo hombre, se hizo divino en la jerarquía 
elevada de los Espíritus crísticos; y también nosotros esta-
mos en esas pruebas porque, muriendo, resucitamos y, de la 
vida rastreadora de los mundos bajos, un día resurgiremos 
en los esplendores de las esferas divinizadas.
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211

EXIGENCIA DE LOS TESTIMONIOS

Jesús, en la cena final con los apóstoles, prometió el 
Consolador y, desde que resucitó, comenzó a materializarse 
en los límites de lo necesario, manifestándose en la Tierra 
de muchas otras maneras, para convivir nuevamente con los 
apóstoles y discípulos, desde los actos iniciales y durante el 
largo período del cristianismo naciente, para que sus en-
señanzas fuesen trasmitidas con fidelidad.

Es necesario, pues, que todos los que se llaman espíritas 
y se conciencian como verdaderos cristianos, contribuyan para 
auxiliar la difusión del Evangelio y de la Doctrina, rigurosamen-
te dentro de su esencia y verdadera significación, dando los tes-
timonios que se puede exigir de los servidores y discípulos.

212

SALVACIÓN POR LA FE

No basta creer en Jesús para que sean salvados los 
creyentes que consideran que Él murió en la cruz para que 
todos se redimiesen  automáticamente; Él se sacrificó para 
dar ejemplo del amor que le consagraba a toda la humani-
dad, pero dejó en el Evangelio las reglas según las cuales los 
hombres pueden obtener la redención.

Murió para dar ejemplo de todas las virtudes que de-
ben ser conquistadas por lo hombres; para sellar  con su san-
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gre el legado que dejaba al mundo y para que todo esto se 
eternizase en la memoria de todos.

En cuanto a esa suposición que poseen algunas cor-
rientes religiosas “de que basta creer en Jesús para obtener 
la salvación” preguntamos: ¿Pero, salvación de qué? ¿De los 
propios errores?

Realmente es muy agradable y cómoda esta interpre-
tación: ¡Jesús sufriendo horrores, sacrificándose, muriendo 
en la cruz y los hombres, por esa causa, salvándose todos, de 
gratis, por la gracia sangrienta de Su muerte, prosiguiendo 
su vida anterior sin mayores preocupaciones!

Se regocijan pero se olvidan que el Divino Maestro 
también dijo que a cada uno le será dado según sus obras…

213

FACTORES COMPULSIVOS 

En los mundos inferiores los factores compulsivos de 
la evolución son los sufrimientos físicos y morales, las mo-
lestias graves, las pérdidas irreparables de bienes materiales, 
de posiciones de mando y dominio.

La ley que regula el cumplimiento exacto de esas dis-
posiciones divinas es el Karma.
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214

PERÍODOS DEL CRISTIANISMO

En el Cristianismo es necesario separar tres aspectos o 
períodos históricos diferentes: 1º) el de la difusión de las en-
señanzas auténticas, realizadas por los apóstoles y discípulos, 
en los dos primeros siglos, aún en plena fuerza de la revelación 
y con la asistencia directa de Jesús que, del Plano Espiritu-
al, les orientaba más directamente las actividades, actitudes 
y decisiones, 2º) el de las divergencias entre los cristianos, ya 
insensibles a las revelaciones de lo Alto y que por el tiempo 
transcurrido, desconocían las enseñanzas verdaderas o tenían 
intereses en alterarlas, promoviendo la creación de otras sec-
tas; 3º) la sumersión de esas sectas, su anulación y disolución 
en la codificación del catolicismo romano, a principio del siglo 
IV, a partir del cual el Cristianismo Primitivo desaparece, o 
queda hacia atrás y se inicia el ciclo religioso con la supra de-
nominación, con varias ramificaciones, en diferentes naciones 
europeas y respectivas colonias.

Según autores, ¡esa absorción salvó el cristianismo de 
la desaparición!...

215

REYES Y SACERDOTES

Los Reyes Magos, como ya vimos, eran al mismo tiem-
po los mayores sacerdotes de sus cultos y, algunas veces 
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(como con relación a Gaspar), soberanos regionales tenien-
do, por lo tanto, poderes materiales y espirituales.

En Egipto, los faraones antiguos, a partir de la 1ª dinas-
tía fundada por Adán-Mena, también eran sacerdotes, inicia-
dos religiosos de sus templos y los Iksos, Reyes Pastores, que 
mucho más tarde invadieron y dominaron el país, conserva-
ron la misma tradición durante siglos.

216

EVOLUCIÓN DE LOS RITOS

Así como las tradiciones espirituales del mundo se per-
petúan en la parte esencial de los conocimientos de las varias 
religiones y doctrinas existentes, como ya dijimos, lo mismo 
sucede con los rituales y ceremonias de los cultos cristianos 
y símbolos, salvo diferencias simplemente regionales.

La cruz, por ejemplo, que se conoce desde la antigüe-
dad, fue transformada en culto, por el catolicismo romano, 
en el siglo V d.C., no siendo, sin embargo, rito del Cristia-
nismo Primitivo.

El bautismo, también muy antiguo, era una práctica 
esenia que Jesús, mientras vivió, no instituyó como culto.

La cena se usaba en Grecia, Persia y en la India búdica, 
mucho antes de Jesús y también se incluía en el ritual judai-
co de la Pascua, que conmemora la salida de los hebreos de 
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Egipto. Jesús no la adoptaba como culto, sino, como hábito 
de vivencia con sus discípulos.

En la cena utilizaba el pan y el vino, alimentos que tam-
bién eran habituales y los repartía entre los presentes; en la 
última cena que tuvo con sus apóstoles, les recomendó que 
comiesen y bebiesen (la carne y el vino) en su memoria, 
pero, que “sus palabras eran espíritu y verdad”.

En esa última cena dispuso los apóstoles en círculo, 
tomados de las manos, y Él en el centro, cantando con ellos 
los himnos rituales del culto mosaico.

Todas estas prácticas eran muy antiguas; fueron adopta-
das y hasta hoy se repiten, como ceremonias religiosas existen-
tes, sufriendo alteraciones en los aspectos y en los significados.

217

CORRELACIONES RELIGIOSAS

Los sectores cristianos llamados ortodoxos griegos, 
son los que más se aproximan al Cristianismo Primitivo, 
según autores.

Los mahometanos, básicamente, se asemejan mucho al 
judio-cristianismo  (línea menos auténtica de las enseñan-
zas); hasta hoy, como los judíos, también esperan el Mesías; 
veneran a Moisés y a Jesús (considerándolo un gran profeta) 
e igual los hebreos, también proceden de Abrahán.
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He aquí su credo: “Creemos en Dios, en lo que le fue 
enviado a Abrahán, Isaac y Jacob y a las Doce Tribus. Cree-
mos en los libros que fueron revelados a Moisés, a los profe-
tas y en el Evangelio de Jesús Cristo. Nos entregamos com-
pletamente al Dios único, clemente, misericordioso, vivo, 
inmutable, sabio, poderoso, que está en todas partes, crea-
dor del cielo y de la Tierra. Dios omnipotente, sin principio 
ni fin, que es lo que es”.

Los mahometanos hacen cinco oraciones por día, cre-
en en la resurrección de los muertos, en los santos, en el 
Juicio Final, en la predestinación, en el cielo y en el infierno, 
y tienen el gran mérito de no beber alcohol.

218

NO NECESIDAD DE TEMPLOS

Pablo de Tarso (Actos 17:24, 25, y 27), explicando las 
enseñanzas de Jesús decía: que Dios no habita en templos 
construidos por las manos de los hombres, ni es servido por 
sus manos. Esto quiere decir que no había necesidad de tem-
plos ni de sacerdotes y que el culto debería ser directo, de 
las criaturas hacia Dios, lo que sería efectivo si la humanidad 
fuese más evolucionada.

Jesús, personalmente, dijo antes (episodio de la sama-
ritana en Siquén) que Dios no debe ser adorado en templos, 
sino en espíritu y verdad, porque Dios es espíritu.
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También dijo que para rezar, no es necesario compa-
recer a templos, bastando que la persona se encierre en su 
cuarto, sola y eleve su pensamiento directamente a Dios y 
éste atenderá las rogativas, siempre que sean justas o necesa-
rias, o sea, según los méritos y las conveniencias evolutivas 
del peticionario. 

De igual manera, el Espiritismo enseña y da testimo-
nio, siendo religión sin templos y sin sacerdocio organizado, 
comúnmente realizando el culto a Dios en los hogares y en 
las reuniones privadas o públicas, con disciplina y respeto, 
pero sin formalidades rituales.

219

CONGREGACIONES RELIGIOSAS

La organización de los templos  egipcios, en los rei-
nados faraónicos, admitía congregaciones masculinas y fe-
meninas, de sacerdotes y sacerdotisas, formados después de 
rigurosos estudios y pruebas, durante los cuales  desarrolla-
ban diferentes facultades psíquicas, desde la telepatía hasta 
los desdoblamientos más perfectos y amplios.

Estas facultades también las utilizaban para darle aten-
ción al pueblo, y mantener el prestigio de la clase sacerdotal, 
aunque la mayor utilización fuese en la orientación guberna-
mental del país y en su política interna.
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HIJO DE DIOS Y DEL HOMBRE

En el Nuevo y en el Viejo Testamento se hacen referen-
cias a seres denominados: “Hijo de Dios”, “Hijo del Hom-
bre”, “Hija de la Mujer”. 

Estos títulos se les concedían a personas que habían 
frecuentado iniciaciones religiosas en templos y escuelas de 
sabiduría, ascendiendo jerárquicamente a destacados grados.

“Hijo de Dios” era el que alcanzara los puntos más ele-
vados, tornándose sacerdote mayor, sabio, mago o rey.

“Hijo del Hombre” era el graduado en menor escala 
pero, aun así, poseedor de poderes y honras dignificantes.

“Hija de la Mujer”, título concedido a sacerdotisas e 
iniciadas menores en las congregaciones femeninas.

Jesús, en los Evangelios y en otros libros del Nuevo 
Testamento unas veces es llamado Hijo de Dios, otras Hijo 
del Hombre y, él mismo alternaba el uso de esos términos, 
refiriéndose a sí mismo.

Transportando esa terminología hacia el entendimien-
to espírita, verificamos que se aceptaban los dos títulos, por-
que “Hijo de Dios” sería, por ser un Mesías, profetizado y 
reconocido, o sea, un Espíritu de la esfera crística, “Hijo del 
Hombre” también, porque era un ser humano, que evolucio-
nó en varias encarnaciones anteriores, alcanzando por fin, 
ese alto puesto de la jerarquía espiritual cósmica.
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Argumento a favor de la hipótesis de que Jesús vivió y 
luchó para alcanzar el alto grado jerárquico que ahora posee, 
está en el Apocalipsis de Juan 3:21, donde dice: “Al que ven-
za le concederé que se siente conmigo en mi trono; así como 
yo vencí y me senté con mi Padre en su trono”. 

221

CRISTIANISMO PRIMITIVO

Sobre la vida terrenal de Jesús no existe documentaci-
ón histórica conocida; pero si se publicaran los documentos 
encontrados en las grutas cerca del Mar Muerto y que actu-
almente están en estudios, es probable que se pueda conocer 
algo auténtico.

Con relación al Cristianismo Primitivo, existe algo 
publicado sin finalidades religiosas, que puede contribuir al 
conocimiento de los hechos de aquellos tiempos remotos.

En los primeros tiempos después de la muerte de 
Jesús, o sea, en los primeros tres siglos, la mediumnidad 
era conocida y adoptada, aún conociéndose a los médiu-
ms como profetas.

En Jerusalén, donde, desde el inicio se estableció un 
fuerte centro de actividades cristianas, Pedro era el jefe de 
la congregación, pero en su ausencia era relevado por Tia-
go. Ambos dirigían la comunidad imprimiéndole un sentido 
judío-cristiano.
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Como Jesús proclamaba que no había venido a destruir 
la ley judaica, ellos admitían que esa ley era la misma que 
adoptaba el clero judaico, aunque fuesen contrarios a ciertas 
prácticas como, por ejemplo, a los sacrificios sanguinarios. 

Ambos predicaban que el diluvio había redimido los 
hombres del pecado original; también aceptaban la superio-
ridad del judío sobre los gentiles, lo que contradecía la uni-
versalidad de las enseñanzas de Jesús. En cuanto al apóstol 
Pablo, éste no hacía esas distinciones entre judíos y gentiles.

La congregación se componía en su mayoría de ebio-
nitas pobres, cuyo número, al principio, era de una centena, 
aumentando a unos quinientos en el tiempo de la ejecución 
de Esteban; la mayoría era formada por griegos, ascendiendo 
más tarde a secta, con más de 3 mil miembros.

Esteban, por fin, se tornó el jefe de la asamblea de los 
ebionitas, que divinizaban a Jesús, refutando la opinión de 
una corriente contraria que tenía a Jesús como el Mesías na-
cional y no como dios.

Esa posición de los griegos con relación a la divinidad 
de Jesús, contribuyó fuertemente a la ejecución de Esteban, 
porque removió el odio del Sanedrín, sólo amortiguado con 
el sacrifico del Divino Maestro.

Además de estas divergencias, surgieron muchas otras 
como inevitablemente sucede.
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PERÍODOS HISTÓRICOS

El patrocinador del catolicismo romano, Constantino I, 
transfirió la sede del imperio romano para Bizancio (poste-
riormente Constantinopla) y, ya conquistado el imperio con 
el auxilio de legiones cristianas, aceptó el cristianismo en ese 
tiempo representado por la congregación de Roma que, a par-
tir de ahí, se convirtió en la cúpula del cristianismo oficial. 

El cristianismo fue amparado por él; se creó un culto 
propio y el clero se organizó como clase privilegiada, bajo 
el título de iglesia católica apostólica romana que, entonces, 
pasó a ser una de las principales columnas del Estado, oficia-
lizándose en 380 d.C. por Teodosio.

De tal forma Constantino era transgresor de las leyes mo-
rales y religiosas de su anterior culto pagano, que tuvo prohibida 
la entrada en sus propios templos y, aun queriendo ser perdo-
nado, no lo consiguió, porque los sacerdotes no encontraron en 
sus cánones ningún punto que pudiese servir para justificarlo; 
pero aceptó la sugerencia de un áulico de su corte y adoptó el 
cristianismo y, de esta forma, se revitalizó públicamente. 

En seguida reunió el Concilio de Nicea en 325 d.C. 
para debatir divergencias y resolver la organización de la 
Iglesia, imponiendo varias condiciones, dentro de las cuales: 
la adopción del dogma de la Trinidad, la divinidad de Jesús y 
otras, todo buscando el engrandecimiento propio y el de la 
religión que recientemente adoptara.
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Así se dejaba absorber el Cristianismo Primitivo des-
pués de transponer seis períodos históricos, como sigue:

1) Actividades mesiánicas de Jesús en Palestina, hasta 
Su muerte.

2) Creación de escuelas, santuarios y centros de propa-
ganda en Palestina y fuera de ella.

3) Persecuciones y dispersión de los Apóstoles e inten-
sificación de la difusión en el Exterior.

4) Actividades de Pablo de Tarso entre los pueblos 
paganos.

5) Divergencias doctrinarias y creación de sectas, fun-
damentalmente en el exterior.

6) Su absorción por el catolicismo romano.

223

DIVERGENCIAS ENTRE SEGUIDORES

Además de las referidas, existían otras divergencias entre 
los apóstoles y seguidores de Jesús como, por ejemplo: Pedro y 
Tiago predicaban la salvación por la gracia y por la fe, mientras 
que Pablo enseñaba la salvación por la gracia y por la obras.

Pedro predicaba la circuncisión mientras que Pablo 
la negaba.

Pedro, como ya vimos, creía que el diluvio ya ha-
bía redimido a los hombres del pecado de Adán, mientras 
que, Pablo, creyendo en ese pecado original, sin embargo 
enseñaba que la redención venía por la gracia de la muer-
te de Jesús.
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La congregación de Roma seguía a Pablo y la de Jerusa-
lén, en el sentido judío-cristiano, seguía a Pedro.

Los apóstoles se atenían mayormente a la línea judío-
cristiana, mientras que Pablo seguía su propia línea, enalte-
ciendo a Jesús y a la redención por la cruz.

Cuando Esteban asumió la dirección de la congregaci-
ón de los ebionitas, Pedro se retiró de Jerusalén y más tarde, 
con la ejecución de Esteban, la jefatura pasó a manos de Fe-
lipe, durante un cierto tiempo, hasta que también se retiró, 
siguiendo para Cesárea, acompañado por sus cuatros hijas 
profetisas. Esto prueba que los cristianos primitivos utiliza-
ban la mediumnidad para mantener abiertos los canales de la 
revelación con el Plano Espiritual Superior.

Con relación a Jesús, la Doctrina de los Espíritus lo 
presenta en su verdadera situación de hombre que evolucio-
nó, ascendiendo a las altas esferas del mundo crístico siendo, 
por lo tanto, un Espíritu divinizado, pero no Dios. 

224

LOS SADUCEOS

En el tiempo de Jesús los saduceos formaban la clase de 
la nobleza judaica y no se inmiscuían en cuestiones doctri-
narias, ni se sometían, como los fariseos, a las innumerables 
órdenes ritualistas y tampoco creían en la resurrección, de la 
forma como  éstos la encaraban. 
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Hacían algunas obras de asistencia a necesitados, 
utilizando las grandes riquezas que poseían, por estar ex-
clusivamente relacionados a la economía del Templo, del 
que eran los principales proveedores, fundamentalmente 
de ganado para las matanzas y de tejidos para la confecci-
ón de vestuarios rituales.

225

EL BAUTISMO

El bautismo era una práctica esenia y Juan, el Pre-
cursor, lo utilizó ampliamente, porque era esenio; pero, en 
cuanto a Jesús, Él jamás lo usó, ni jamás instituyó esa práctica 
como su enseñanza.

Cuando buscó a Juan y éste le pidió que lo bautizase, 
Jesús se negó a hacerlo, pero  se sometió al rito para hon-
rar el trabajo del Precursor y también porque respetaba las 
prácticas esenias que las conocía bien y sabía ser rigurosa-
mente fieles a la doctrina mosaica. Pablo tampoco era parti-
dario del bautismo, aunque lo utilizase.

226

PENAS ETERNAS

Los primitivos cristianos no admitían penas eternas 
porque si ellas existiesen, la tarea redentora de Jesús en gran 
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parte se inutilizaría y no habría existido redención por la 
gracia de su advenimiento, como era admitido.

Esas concepciones de cielo e infierno venían de Orfeo, 
el misionero griego, contemporáneo de Moisés, que enseña-
ba la vida de ultratumba, con recompensas y castigos.

También venía de Platón, considerado un precursor 
del cristianismo, que describe un infierno después de la 
muerte, con tres tipos de castigos, según la gravedad de los 
delitos; penas eternas para los delitos inexpiables; otras más 
atenuadas, con atención a las virtudes, por dicha poseídas 
por el condenado; y otra, transitoria, para los que consiguie-
sen librarse de ellos por efectos de oraciones y el perdón por 
parte de sus víctimas.

En Egipto también había lugares extraterrenos para los 
graduales castigos de los condenados, con descripción de los 
horrores que presentaban. 

La idea del purgatorio ya existía desde milenios en 
Persia y en el brahmanismo hindú, con duración prevista de 
mil años. El Cristianismo Primitivo tampoco era partícipe 
de esto (en los dos primeros siglos).

Los mahometanos tampoco creen en las penas eternas 
y Pablo no las admitía, porque Jesús era el Salvador de todos 
los hombres.

Como se ve, siempre hay una semejanza en el fondo de 
las organizaciones religiosas, en admitir un dios creador,  la in-
mortalidad del alma, castigos y recompensas por la conducta 
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terrenal, imitándose unas a las otras, en las concepciones y en 
los ritos, añadiéndoles otros más convenientes a sus respec-
tivos puntos de vista. También desde siempre las tradiciones 
espirituales, en la Tierra, vienen caminando de un lugar para 
otro, de un pueblo o raza para otra, sufriendo en cada caso la 
necesaria adaptación, según la evolución de la humanidad.

Pero, en la actualidad, ya no es necesario, porque las 
verdades que la humanidad puede asimilar, en esta etapa 
evolutiva, ya fueron reveladas, fundamentalmente por el 
Espiritismo, la más avanzada doctrina iniciática, de ca-
rácter esencialmente redentor y popular, trasmitida por 
los portavoces del Plano Espiritual Superior que gobier-
nan la Tierra, justamente para que, cuando se llegue al 
término del ciclo evolutivo actual, los hombres estén en 
condiciones favorables de selección, para el advenimiento 
de un nuevo período de vida más avanzado y perfecto; 
aunque en los sectores filosófico y científico aún muchas 
alteraciones ocurrirán.

227

ESLABONES DE LA MISMA CADENA

Los lamas de la antigüedad, en el Tíbet, los seguidores 
de Zoroastro, en Persia, los anacoretas del Cáucaso, en el 
Mar Negro, en Tracia y en los Pirineos; los sacerdotes de los 
templos cerrados de muchos lugares, todos son eslabones 
de una inmensa cadena de la tradición espiritual, puntos que 
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unen el Evangelio de Jesús  a los milenios de la tradición del 
mundo que están en el pasado.

228

EL TEMPLO-ESCUELA DE ALEJANDRÍA

Uno de los grandes focos de la sabiduría antigua estaba 
en Alejandría, en Egipto, ciudad que se fundó en honor al 
conquistador Alejandro.

En el tiempo de Jesús, su gran museo, que al mismo 
tiempo era escuela, templo y biblioteca, era dirigido por Fi-
lón, sabio y sacerdote, de irrefutable renombre.

El gran templo de Amón era una obra de notable gran-
diosidad, bastando citar su descomunal tamaño. La sala hi-
póstila, la principal, tenía 350 “codos” (231 metros) de largo 
y 300 (198 metros) de ancho. Era dividida en tres cuerpos, 
por dos hileras de enormes columnas de 46 metros de altura 
y 12 de circunferencia.

En este templo Filón siempre tenía las puertas abier-
tas para hospedar a los apóstoles y discípulos de Jesús, 
que por allí pasaban, en sus trabajos de difusión evan-
gélica, así como cristianos fugitivos de persecuciones en 
muchos países. Hospedó y protegió la tarea de Zebeu (el 
mismo conocido como Natanael) y Mateo, evangelizado-
res en Egipto y Etiopía, respectivamente.

Conoció los Reyes Magos y fue un gran amigo y admi-
rador de Jesús, el enviado divino.
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OFICIALIZACIÓN DEL CRISTIANISMO

En 380 d.C., por el edicto de Tesalónica, Teodosio, 
emperador romano del Oriente, decretó el catolicismo ro-
mano como religión oficial del Imperio, poniendo término, 
consecuentemente, al período denominado históricamente 
“Cristianismo Primitivo”.

Sin embargo, no teniendo en cuenta la cronología his-
tórica, el Cristianismo Primitivo, no perduró más allá de dos 
siglos después de la muerte de Jesús, en el primero, cuando 
los apóstoles aún tenían muy presentes la figura, los recuer-
dos y la asistencia directa del Divino Maestro y en el segun-
do, cuando aún observaban la influencia de sus mensajeros 
directos entre los seguidores, manteniéndose la unidad.

Posteriormente, las enseñanzas se degeneraron con la 
formación de diversas sectas discordantes y, al final, la oficia-
lización de una religión que en varios puntos se distanciaba 
de la conceptuación primitiva.

230

DIFUSIÓN ACTUAL POR EL EJEMPLO

Es de absoluta necesidad, principalmente en nuestros 
días, que la difusión evangélica no sea simplemente interpre-
tativa, acomodada a las conveniencias y a los intereses de cada 
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individuo o agrupamiento doctrinario, sino hecha en “espíritu 
y verdad”, o sea, según la esencia de las enseñanzas de Jesús, 
sin interferencias personales o diferencias de comprensión; 
también es necesario que se haga con sinceridad, pureza de in-
tensiones y sensatez, en el indispensable testimonio personal.

231

CONCEPCIÓN SOBRENATURAL

El dogma católico de la Inmaculada Concepción, com-
batido por innumerables antiguos líderes católicos, inclusive 
Tomás de Aquino, fue decisión del Concilio de Trento y con-
firmación del Papa Pío IX en 1854.

Es un asunto vinculado a la controversia existente 
en el Espiritismo sobre la naturaleza del cuerpo de Jesús 
y su nacimiento.

232

LOS HERMANOS DE JESÚS

Otro asunto del mismo género, que les interesa a los 
espíritas en general, es la existencia o no de hermanos del 
Divino Maestro.

Los Evangelios, Hechos de los Apóstoles, Pablo de Tarso y 
más tarde autores antiguos, dentro de los cuales Hegesipo, Iri-
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neo, Tertuliano, las Constituciones Apostólicas y Flavio Josefo, 
historiador israelita muy respetado, además de muchos otros, 
concuerdan con la existencia de esos hermanos de Jesús, como 
también, con las comunicaciones de naturaleza mediúmnica.

233

CRISTIANO VERDADERO

Cristiano es aquél que sigue las enseñanzas de Jesús, 
dando testimonio de vivencia según esas enseñanzas y no 
simplemente los que dicen serlo, por filiación a cualquier 
institución religiosa o doctrinaria de procedencia cristiana.

De la misma forma, ser espírita no es solamente leer 
libros, frecuentar sesiones y afirmar que lo es, porque las 
piedras de toque del verdadero espírita son: 1) las transfor-
maciones morales; y 2) la vivencia evangélica personal.

234

SUCESIÓN DE JESÚS

No hubo sucesión propiamente dicha de Jesús para sus 
apóstoles, ni de éstos para los sacerdotes de la religión que 
se formó posteriormente. En el primer siglo del verdadero 
Cristianismo Primitivo, sólo existía jerarquía organizada en-
tre propagadores y servidores, en los servicios internos de 
los grupos.
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En los Hechos de los Apóstoles no existe ninguna re-
ferencia sobre tal sucesión. De la misma forma, en el Espi-
ritismo, el cristianismo revivido, no existe ni podría existir 
jerarquía religiosa organizada, ritos o dogmas.

235

PUBLICACIONES SOBRE JESÚS

En la literatura mundial uno de los personajes sobre 
el que existe mayor número de publicaciones, es Jesús de 
Nazaret.

Sobre él, existen las más diversas opiniones, incluso hasta 
los que niegan su existencia, considerándolo exclusivamente un 
mito religioso; otras teniéndolo como un simple profeta, un visio-
nario, un revolucionario social y hasta un anormal. Hay de todo.

En nuestros días agitados o desorientados, con el rápi-
do y espectacular avance de la ciencia materialista, millares 
integran las filas de los que niegan y reniegan las tradiciones 
familiares, reniegan los vínculos sociales y hasta incluso la 
existencia de Dios; permanecen ciegos y sordos con relaci-
ón a las verdades y a las leyes de la vida espiritual y sus as-
cendencias, bien evidentes, sobre los hechos naturales y sus 
poderes de regulación y control de los destinos humanos, en 
todos los pasos de la ascensión evolutiva.

Y los que clasifican a Jesús como reformador religioso, 
lo acusan como falto de originalidad, repetidor de axiomas y 
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preceptos de religiones ya existentes en su época, afirmando 
que muchas de las cosas que enseñó ya se habían enseñado antes.

Pero tales negadores olvidan e ignoran que las verda-
des espirituales no se inventan; son permanentes y eternas, 
oriundas de la misma fuente creadora, que han tenido en los 
misioneros crísticos sus portavoces autorizados y continua 
en nuestros días, con el mismo trabajo benéfico de revela-
ciones, por la mediumnidad.

Si hay repeticiones o semejanzas de unas y otras de esas 
enseñanzas, es que se refieren a puntos inalterables, funda-
mentales, que sirven para todas las épocas y para todas las 
humanidades, como por ejemplo: el amor a Dios, la fraterni-
dad universal, la diversidad en la unidad, la reencarnación y el 
karma (en los mundos bajos habitados por humanidades aún 
atrasadas) y otras verdades que deberían ser fundamentos de 
todas las religiones y filosofías de la Tierra, si éstas realmen-
te tuviesen carácter evolucionista, con finalidad específica de 
redención humana, lo que desafortunadamente, no sucede.

236

DIFUSIÓN DEL CRISTIANISMO

Después de la muerte de Jesús la doctrina que los discí-
pulos difundían era la judía-cristiana, representada, principal-
mente, por los apóstoles Tiago y Pedro, en Jerusalén, donde 
gozaban de mayor prestigio que cualesquier otros.



EN LA SIEMBRA I

207

Pablo, como ya dijimos, discrepaba de esa línea, predi-
caba contra la circuncisión, estando más identificado con Jesús 
por haber sido conducido a la verdad directamente por Él.

Fuera de Jerusalén los apóstoles se tomaban la libertad 
de restringirse más rigurosamente a las enseñanzas puras, 
provenientes directamente de Jesús, muchas veces apartán-
dose del mosaísmo oficial.

En los primeros tiempos, Pedro se situaba en posición in-
ferior a Tiago, pero, después de la ejecución de éste por el clero 
judaico y la designación que hicieron los compañeros, en Galilea, 
comenzó a llevar la jefatura moral del grupo, obteniendo enton-
ces mayor autoridad direccional, hasta que murió, junto a Juan, 
en Patmos, donde más tarde su cuerpo fue llevado para Roma.

Eso confirma la inexistencia de sucesión direccional pro-
cedente de Jesús y también que la iglesia cristiana en gran parte 
fue formada en la roca de la fe y no en la de un hombre. Ésta 
también fue la opinión de célebres padres y obispos de los si-
glos II, III y IV, como por ejemplo, Agustino, Gregorio I (papa), 
Osio, obispo de Córdoba (que presidió el 1º concilio de Ni-
cea), Cirilo, Gregorio, obispo de Poitiers, refiriéndose todos a 
la construcción de la Iglesia sobre la roca de la fe.

Lo mismo pensaban notables padres antiguos, como 
Crisóstomo, Ambrosio, obispo de Milán, Basilio y otros par-
ticipantes del concilio de Calcedonia.

El Espiritismo acepta, en parte, la versión sobre la fe, aña-
diendo, sin embargo, que Jesús exaltaba tanto la fe como las obras.
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SÍNTESIS DELSERMÓN DEL MONTE Y DEL SERMÓN 
PROFÉTICO

5:3  – Hombres sencillos que no tienen malicia.

5:5  – Se vuelve a vivir en la tierra por la reencarnación.

5:13 – La sal de la tierra: los mundos creados por Dios 
son hechos para que sean habitados; de ahí su pluralidad. Los 
hombres malos son apartados en dadas épocas.

5:14  – Las centellas divinas son luminosas y se deben 
poner a brillar en el mundo como glorias de la creación 
de Dios.

5:17  – Los misioneros divinos se suceden, unos confir-
mando y completando el trabajo de los antecesores.

5:18  – Las leyes de Dios son eternas y todas serán cumplidas.

5:21  –  Es prohibido matar sea lo que sea.

5:22  – Amigo o enemigo no importa, el amor se les debe 
dar a todos.

5:39  – Humildad pacífica.

5:40  – Tolerancia.

6:6    – Orar directamente a Dios en forma oculta.

6:20  – Prevalencia de la vida espiritual.
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6:24 – Decidir por libre albedrío y seguir a Dios y no 
al mundo.

6:25  – Dios nos da lo que necesitamos, siendo justo, 
como les da a los vegetales y animales.

7:12  – Lo que queremos para nosotros, debemos dar a 
los otros.

 7:22  – Existen juzgamientos finales periódicamente.

7:23  – Unidad de doctrina: — único maestro, el Cristo; 
unidad de criaturas: todos los hombres hermanos.

24:7    – Síntomas y señales finales.

24:14  – La diseminación del Evangelio es el fin.

24:21/22 – Grandes sufrimientos y celeridades  para 
salvar a los buenos.

24:29  – Fenómenos en el cielo, en la tierra y en el mar; 
nadie sabe el día;  a muchos se llevarán y a otros los dejarán.

24:44 – Jesús será el juez; todos deben prepararse.

25:29/30  – Utilizar y multiplicar los bienes de Dios con 
inteligencia, razonar y actuar por libre albedrío.

25:34  – Separación de los buenos y de los malos.

25:64  – Jesús es el Cristo.

NOTA: Las referencias son del Evangelio de Mateo.
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ORACIÓN

¡Dios! Creador nuestro, fuente eterna de bienaventuranza.

Padre nuestro, poderoso y justo, que vemos en todo lo que 
existe en la Tierra, en el cielo y en los astros que en él brillan; 
que para las almas de los que sufren es esperanza que alivia, con 
la certeza de alcanzar una vida mejor en tu reino eterno.

Te sentimos en el vigor de los árboles frondosos y en 
el perfume delicado de las flores del campo; en las aguas 
mansas de los arroyuelos y en el fragor de las olas del océano 
inmenso; en el azul del cielo, en el abrigo del hogar, en la 
lluvia que cae, germina las semillas y fecunda los campos; y 
en el sol que dora las espigas y madura los frutos.

Te sentimos en los ojos fulgurantes de las fieras ham-
brientas y en la mirada cansada del mendigo sin hogar, sin 
pan y sin amores; en la energía multiforme que mueve los 
mundos y en el silencio de los abismos insondables de los es-
pacios; en la devoción del creyente, en el sacrifico de las ma-
dres, en el dinamismo de los fuertes, en la sonrisa de los que 
son felices y en el amargor de la miseria; en el ardor de la 
juventud y en el desprendimiento de los viejos, que mucho 
vivieron y que, resignados y tranquilos, esperan la muerte.

Pero, sobre todo, Te sentimos en nosotros mismos, en 
los pensamientos y alegrías y en los impulsos para todo lo 
que es bueno, bello y perfecto.
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¿Quién puede medir la fuerza de Tu amor y la grandeza 
de Tu poder? Pues Eres el principio y el fin de todo, la paz, 
la luz y la gloria infinitos, y en Tus brazos nacemos, vivimos, 
morimos y resucitamos eternamente.

239

LAS TRINIDADES

Las antiguas Trinidades religiosas conocidas y principa-
les, son las siguientes:

Brama, Siva y Vishnu — de los hindús

Osiris, Isis y Horus — de los egipcios

Ea, Istar y Tamus — de los babilonios

Zeus, Demetrio y Dionisio — de los griegos

Baal, Astarté y Adonis — de los asirios

Orzmud, Ahriman y Mithtra — de los persas

Voltan, Friga y Dinar — de los celtas
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CONOCIMIENTO DE LA INMORTALIDAD

Los cristianos primitivos tenían una visión clara y pro-
funda de la inmortalidad y del intercambio espiritual.

He aquí como dos amigos se entendían, sobre la muerte:

“— ¿Cuándo te vayas, dónde estarás?

— A tu lado, si en mí piensas y en tu corazón, si me amas.”

241

TRADICIÓN DESTRUIDA 

La parte auténtica de las enseñanzas de Moisés exis-
tente en los libros que inicialmente formaron el Pentateu-
co, fue quemada en el tiempo del rey Saúl; pero la parte 
iniciática fue conservada indemne por la Fraternidad Esenia 
en sus monasterios, en las montañas palestinas y fenicias.

Todas las revelaciones o documentación religiosa de 
considerable importancia sufre, con el tiempo, al cambiar  
de manos, alteraciones, desfiguraciones y lo mismo sucedió 
con las enseñanzas verdaderas del cristianismo que hoy, sin 
embargo, reviven y se difunden libremente a través del Es-
piritismo, con los complementos indispensables y esclarece-
dores, ofrecidos por los Espíritus desencarnados responsa-
bles, que les hablan a los hombres por la mediumnidad.
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ESCUELAS Y SANTUARIOS

Después de diez años de la muerte de Jesús, las escue-
las y santuarios cristianos, fundados por los apóstoles y dis-
cípulos, trasmitían lo que Jesús enseñó, en espíritu y verdad, 
sin tergiversaciones.

Excepto Jerusalén, los principales centros de divulgación y 
atenciones se situaban en Ptolomaida, Canaán, Naím, Magdala, al 
sur del lago y Jope, en el Mediterráneo, dirigido por Marcos.

Mientras las congregaciones se atuvieron al sistema 
usado por los esenios, basados en la humildad y en el silencio, 
hubo paz y franco desarrollo en la expansión; sin embargo, 
la popularidad que ganaron y la afluencia cada vez mayor de 
profesantes, desencadenaron las persecuciones religiosas y la 
dispersión tanto en Palestina como en otros países vecinos.

243

DISCÍPULOS DE JUAN EVANGELISTA

En la isla de Patmos, en Éfeso, los discípulos de Juan fueron: 
Policarpio, Papias, Cipriano, Basilio, Eustaquio, Dionisio, Sereno, 
Justino, Jerónimo, Cário y algunos otros, que difundieron las en-
señanzas por muchas partes, fundando escuelas, santuarios y otros 
centros de actividades cristianas y colaboraron en los grandes vue-
los de la alborada cristiana en los dos primeros siglos.
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Trasmitían lo que aprendieron: la renovación interna, 
el desarrollo de facultades psíquicas, la purificación de men-
tes y cuerpos físicos, la fraternización con los compañeros 
basados en  el amor y la tolerancia, la confianza en los pro-
tectores e instructores espirituales invisibles.

Con el auxilio de ellos, en la vigilancia del ambien-
te y en su preparación, el apóstol se lanzaba en sus desdo-
blamientos o raptos espirituales deslumbrantes, durante los 
cuales tuvo las visiones proféticas que enriquecieron la li-
teratura cristiana primitiva, cumpliendo así la tarea para la 
cual, desde mucho antes, fue preservado prolongadamente 
de la muerte física.

244

CRISTIANISMO PRIMITIVO – DIVERGENCIAS 

Como ya vimos anteriormente, después de la muerte 
de Jesús surgieron divergencias entre los apóstoles, funda-
mentalmente entre Tiago, Pedro y Pablo, por causa de la cir-
cuncisión y otros motivos doctrinarios. La circuncisión fue 
la primera de ellas, recomendada por unos y rechazada por 
otros. El ala que más simpatizaba con los preceptos mosai-
cos, discrepó de la liderada por Pablo, más unida a la cultura 
griega y a las inspiraciones de este admirable propagador. 

La primera ala, formada por la mayoría de los após-
toles, consideraba a Jesús el enviado de Dios en la Tierra, 
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mientras que la última, la de Pablo, lo consideraba como 
unido directamente a Dios.

Estas divergencias, con el tiempo, acarrearon la forma-
ción de una corriente de opinión que divinizaba a Jesús y tam-
bién suscitó indirectamente a la creación de sectas, dentro de 
las primeras y más importantes se encontraban las siguientes:

1) los Docetas — para los que Jesús era una aparien-
cia humana, revestida por el Logos divino. Los miembros 
de esta corriente fueron los mismos que se intitularon más 
tarde de “Gnósticos” — los de la verdadera ciencia.

2) los Joánicos — para ellos Jesús era la encarnación 
del verbo Divino, respetadas, sin embargo, las dos condicio-
nes: humana y divina.  

Al finalizarse el siglo II de ese período de Cristianismo 
Primitivo, la corriente Joánica estaba venciendo — que era 
la del pueblo humilde y sencillo, pero continuaron las diver-
gencias entre los interesados en situar a Jesús como Hijo de 
Dios y no como hombre, ni con apariencia de hombre, sino 
como miembro de una trinidad de dioses.

Más tarde, basado en el bautismo de Jesús en el Jordán 
surgió la idea del Espíritu Santo, como tercer elemento de 
esa trinidad, cuya formación acompañaba la tradición reli-
giosa de Persia, de la India, de Egipto y de otras partes.

Pero como la situación continuaba confusa y discor-
dante  entre las corrientes cristianas de la época, envolvien-
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do los antiguos “padres” como Clemente de Alejandría, Orí-
genes, y como otras corrientes se formaban y discordaban, 
perturbando la vida del imperio, Constantino I proclamó la 
libertad de cultos en 313 d.C.

Con esta medida, las divergencias en vez de disminuir, 
aumentaron aún más, pues los líderes discutían sobre igual-
dad divina entre Padre e Hijo, opinión que era combatida 
por Arius, diácono de la Iglesia de Alejandría, que defendía 
la inferioridad de Jesús con relación a Dios, teoría que tuvo 
gran repercusión.

Entonces Constantino convocó el célebre Concilio de 
Nicea, en 325 d.C., al que sometió esa cuestión  en los si-
guientes términos:

— ¿El hijo es de la misma sustancia del Padre?

La gran mayoría votó por esta versión y entonces él 
pasó para la segunda, que fue la siguiente:

— ¿El hijo es idéntico al Padre, o simplemente seme-
jante al Padre?

Después de difíciles y demoradas discusiones fue ela-
borada la teoría llamada “de la consubstanciación”, que sig-
nifica la coexistencia de dos sustancias en un solo ser divino.

Pero este juego de palabras no esclareció el problema 
religioso y el propio emperador, más tarde, adoptó el arria-
nismo, según el cual el Hijo es inferior al Padre.
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En consecuencia, las divergencias recrudecieron otra 
vez, provocando confusión e inquietud por todas las partes 
del Imperio que se prolongaron hasta el reinado de Teodosio, 
que decidió convocar otro concilio — el de Constantinopla.

La cuestión que se expuso a este concilio fue que la 
trinidad se formaría de seres de la misma sustancia. Como se 
esperaba, no hubo acuerdo.

Y así todo quedó igual que antes,  el asunto pasó a 
ser un dogma, un misterio, que permanece hasta hoy en las 
huestes dogmáticas.

Pero el Espiritismo llegó, como religión racional y 
científica, a esclarecer que Jesús es un Espíritu divinizado, 
que alcanzó puntos altos de la jerarquía cósmica, ascendien-
do según las leyes divinas que rigen la evolución universal, 
también siendo el gobernador espiritual de nuestro planeta; 
Espíritu creado por Dios, pero no Dios.

NOTA: Este asunto es puramente teológico y como existe 
carencia de elementos informativos más claros, lo incluimos 
aquí sólo como efecto complementario.
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EL “PADRE NUESTRO”

Enseñando a rezar  la oración, de ahí en adelante 
denominada el “Padre Nuestro”, Jesús focalizó problemas 
de profundo interés para la vida espiritual de los discí-
pulos de todos los tiempos, trazándoles rumbos seguros 
a la interpretación de las palabras y de los conceptos que 
formuló.

Evocando la Divinidad en la frase “Padre Nuestro que 
estás en los cielos”, recomendaba, al mismo tiempo, que Su 
nombre fuese santificado.

Pero, ¿cómo santificar el nombre de Dios, ya por sí 
mismo puro y santo, a no ser santificándonos a nosotros mis-
mos, criaturas e hijos suyos? ¿A no ser eliminando defectos 
e impurezas, manteniendo una conducta recta y perfecta, 
dentro de la línea del amor a los semejantes, en la coopera-
ción sincera para la fraternización universal, conduciendo a 
la unidad final, al término de la evolución y que es la meta 
de la creación?

Enseñó a pedir: “Venga a nosotros Tu Reino”, este reino 
que siempre existió y coexistió  con los actos de la creación, 
que son actos de amor, cuyos términos finales son la felicidad 
universal; actos destinados completamente al bien eterno de 
las criaturas, Reino que a nosotros compete conquistar, por-
que no se recibe nada de gratis, lo que sería injusto.
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Pero, ¿cómo vendrá a nosotros este Reino, sino revelán-
dolo en nosotros mismos, por el propio esfuerzo, exteriorizan-
do cada día con mayor intensidad, la partícula divina que somos 
y que, desde la Creación, se encuentra sumergida en las som-
bras de la materia densa? ¡Transformándonos de esencia divina 
potencial en actividad exterior dinámica de vivencia espiritual!

Este Reino de Dios solamente lo conseguiremos ad-
quiriendo y purificándonos de cuerpo y espíritu para que 
la partícula se reintegre, con mayor rapidez, en el conjunto 
creativo, sobreponiéndose a la materialidad ambiente, res-
plandeciendo, por fin, en nosotros, como una llama viva.

Jesús enseñó la resignación a la voluntad de Dios con la 
frase: “Hágase Tu voluntad así en la Tierra como en el cielo” 
expresando así una verdad que existe por sí misma, porque 
a la voluntad de Dios, soberana e ilimitada en todos los uni-
versos creados, ninguna fuerza o poder se contrapone. En-
tonces, se puede preguntar: ¿Por qué ese pedido?

Porque la voluntad, manifestada en la creación visible e 
invisible, en los mundos materiales y etéreos, en los espacios 
infinitos y en las almas, actúa a través de leyes inmutables y 
eternas, que, en la oración, significa que debemos someter-
nos a ellas y cumplirlas en todos los sentidos porque, justa-
mente, existen para garantizar la felicidad espiritual que se 
nos destina en el futuro.

En otro punto, el pedido: “El pan nuestro de cada día” 
se refiere tanto al pan del cuerpo como al del Espíritu: del 
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cuerpo porque éste es el sagrario del Espíritu encarnado, 
sin el cual no puede realizar las innumerables experiencias 
de las que carece para evolucionar, y de cuya conservación 
es el responsable; y del Espíritu, que se traduce no sólo 
como conocimiento intelectual de todo lo que existe, sino 
de las virtudes del campo moral, por los sentimientos a 
desarrollar en los surcos del amor, en todas sus elevadas 
manifestaciones.

También pide: “Perdona nuestras deudas”.

Y, como la vida universal se rige por las leyes de dura-
ción eterna, dentro de las cuales existe la de Causas y Efec-
tos, que es Justicia, y que se ejercen con un rigor inaltera-
ble, porque son divinas, entonces ¿dónde existe lugar para 
el perdón de las faltas? ¿El propio Jesús no afirmó que las 
deudas se pagan hasta el último céntimo?

Entonces, ¿cómo pedir que nuestras deudas sean 
perdonadas?

 Él le hablaba a seres atrasados, bárbaros, refiriéndose 
a los actos que se practicaban por ignorancia, antes del es-
clarecimiento espiritual y que ocurrían en obediencia a los 
impulsos violentos de los instintos, herencia de la animalidad 
inferior y no a los actos deliberados, practicados en plena 
consciencia de su ilegalidad.

Para los primeros, la tolerancia divina siempre se mani-
fiesta dentro de límites justos, mientras que, para los últimos, 
las leyes se ejercen a plenitud, por fuerza de la misma justicia.
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Y la cláusula inmediata: “así como perdonamos a 
nuestros deudores”, habla por sí misma, vale como una de-
claración, un compromiso asumido por el peticionario de 
superar las imperfecciones, de no retroceder a las trans-
gresiones anteriores, de que perdona y olvida los agravios 
recibidos, eliminando de su corazón rencores, odios y ré-
plicas y que, por esa razón espera merecer de parte de Dios 
el mismo beneficio que, en su nombre otorga a sus deudo-
res y desafectos.

Y la súplica final: “No nos dejes caer en tentación y 
líbranos del mal” es el reconocimiento humano de la pro-
pia debilidad, el temor de fallar ante de las dificultades que 
el hombre enfrenta en el mundo en que vive, rodeado de 
engaños y maldades, sabiendo que sin el auxilio divino no 
podrá vencerlos, porque aún las fuerzas del mal ofrecen in-
numerables afinidades y anchas puertas de entrada. Por esto 
clama por el auxilio.

¿Y quién podrá prescindir de ese auxilio? ¿Darse por 
inmune a las tentaciones, sobreponerse a las contingencias 
naturales de la vida en los mundos bajos? ¿Quién podrá?

Por esto es que Jesús, caritativamente, incluyó esa sú-
plica en el rol de las que reunió para formular esta oración, 
de tan elevada significación espiritual, que legó a los hom-
bres sufridores de la Tierra, como aliento y esperanza, y re-
curso poderoso en las horas de necesidad, cuando el Espíritu 
desfallece en los embates de los sufrimientos, de las tristezas 
y de la desesperación.
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Esta oración, repetida, desde hace muchos siglos, por 
millones de personas, constituye un poderoso mantra; tiene 
poder intrínseco, cada frase potencializando fuerzas consi-
derables y al ser proferidas se liberan, desencadenando en el 
espacio amplias ondulaciones sonoras, de inmenso alcance.

Por esta razón es conveniente que las palabras no sean 
alteradas como algunos acostumbran hacer, imaginando 
completar lo que ya nació completo.

246

CIERRE

En todas las oportunidades de su trabajosa predicaci-
ón Jesús siempre afirmaba que toda iniciación espiritual se 
podría resumir en lo siguiente: amar a Dios por encima de 
todas las cosas y al prójimo como a nosotros mismos.

Con esta sentencia tan profundamente verdadera y 
de universal aplicación, cerramos la exposición de la ma-
teria de este libro.






